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    PRÓLOGO 

      

    Hampshire, finales de abril de 1815 

      

    EL CONDE de Cowthland había perdido la cabeza al haber puesto todo su dinero en su último invento. Ella adoraba a su padre, pero debía decirles a sus hermanas toda la verdad. Las cuentas estaban en rojo. Casi no les quedaba dinero para sobrevivir. Le enfurecía que su padre actuara como si nada sucediera. Él había organizado la búsqueda del tesoro, igual que lo hacía todos los años, con la diferencia que ese año el tesoro eran sus dotes. Una dote que ya no existía. Ella se había enterado por casualidad de la última locura que había cometido su padre. Había oído al conde echar a su contador cuando este le reclamaba sobre sus gastos descontrolados. Su padre le había dicho que no debía preocuparse, pero ella sabía que debía preocuparse. Se subió el ruedo del vestido, mientras caminaba por las hierbas húmeda del jardín.  

    —Mis hermanas tienen el derecho de saber que ya no contamos con una dote, porque usted se ha gastado todo ese dinero en sus experimentos, padre —musitó en un tono molesto. 

    El conde de Cowthland la miró por encima de un hombro. 

    —Prometo que se los diré gatita, pero necesito que me des más tiempo. 

    ¿Más tiempo? Hacía diez meses que él venía pidiéndole más tiempo. 

    —No le parece injusto que ahora mismo mis hermanas estén buscando algo que no existe —le reprochó. 

    —No solo recuperaré ese dinero, sino que también lo multiplicaré —repuso—. La máquina andante será todo un éxito, gatita, ya lo verás. 

    Puso los ojos en blanco. En su último viaje por el continente su padre se había encontrado con un viejo conocido, Karl von Drais, que tenía ideas igual de locas que su padre. Los dos decían que revolucionarían al mundo con su creación, un vehículo con dos ruedas. Ella se cruzó de brazos. 

    —Eso mismo fue lo que escuché con su anterior invento, padre —dijo—. Pero lo único que consiguió fue quemar una parte de la casa. 

    El conde arrugó el ceño. 

    —Lady Emma Cowthland ten más cuidado de cómo le hablas a tu padre. 

    Él era su padre, pero a veces se comportaba como un niño. Observó a sus hermanas y a los empleados de Green Hills buscando algo que nunca encontrarían. 

    —Lo siento, padre, pero mis hermanas deben saber la verdad —murmuró, encaminándose hacia ellas. 

    —No puedes hacerme esto, gatita… 

    Ella se giró hacia él y puso los brazos en jarra. 

    —¿Qué excusa les dará a mis hermanas cuando no encuentren la dote al acabar el día? —preguntó. 

    El conde se rascó una mejilla, pensativamente. 

    —Diré que he olvidado donde lo he escondido —respondió como si nada. 

    Abrió grande sus ojos azules. 

    —¡Santo cielos! —gimió—. Usted nunca ha planeado decirles a mis hermanas la verdad ¿no es cierto? —soltó un busfido—. Excusará su error con una mentira. 

    —Ya te he dicho que recuperaré ese dinero, gatita —lo peor era que él se creía sus propias palabras. 

    Ella sacudió la cabeza y empezó a alejarse de su padre, furiosa. 

    —¡Emma! —exclamó él—. Creo que no me estoy sintiendo muy bien, cariño. 

    No caería en otro de sus juegos. Estaba cansada de oír sus excusas y mentiras. Esa vez el conde de Cowthland había cruzados todos los límites. Su error estaba a punto de llevar a toda la familia a la ruina. 

    —¡Lady Emma! —gritó el ayudante de cámara del conde—. ¡Su padre parece no hallarse bien, miladi! 

    Ella se volteó de golpe y encontró a su padre en el suelo con una mano en el pecho. Si él hacía todo eso para que no hablara con sus hermanas, era una broma de muy mal gusto. Corrió en dirección al conde y se arrodilló a un lado de él. Buen Dios, su padre no estaba bromeando. Había palidecido y su piel estaba helada. Le sujetó una mano y se la apretó entre las de ella. 

    —Oh, papá, todo esto ha sido mi culpa —murmuró con los ojos llorosos. 

    Él le sonrió con sus pocas fuerzas. 

    —Lo siento m-mucho, gatita, no p-permitas que tus hermanas me odien por lo q-que he hecho. 

    Se secó las lágrimas con el dorso de la mano. 

    —Ellas y yo nunca podríamos odiarte —replicó—. Aguanta un poco más, padre, que iré a buscar a un médico. 

    Le pidió al ayudante de cámara del conde, que era un hombre mayor y con sobrepeso, que se quedara con él, mientras que ella iría a traer al doctor del pueblo, que por suerte ese día se hallaba en la parroquia. Pero no podía quitarse la sensación del cuerpo que era demasiado tarde. ¡Y todo había sido por su culpa! Había matado a su madre en el parto y ahora la vida de su padre corría peligro por querer siempre hacer lo correcto. Dejaría a sus hermanas huérfanas.  

    Ella era una persona espantosa.  

      

    

  


   
    CAPÍTULO 1 

      

    Derbyshire, un año después… 

      

    INTENTÓ apaciguar sus intranquilos pensamientos al contemplar el paisaje. Un paisaje que era nuevo para ella. Podía oír el susurro del viento que suscitaba murmullos entre los árboles, y veía cómo reunía y dispersaba montones de hojas caídas. Cerró la cortina de la ventanilla del carruaje y se reclinó en el asiento. Se sentía aterrada por lo que le estaba por esperar pronto. Era la primera vez que ella estaría tan lejos de sus hermanas y de Green Hills, su hogar de toda la vida. Su padre, el anterior conde de Cowthland, había quedado en bancarrota debido a sus locos inventos y las había dejado desamparadas luego de fallecer hacía un año atrás. Durante los últimos meses, ella y sus hermanas se las habían apañado para sobrevivir y cuidar de Green Hills hasta la llegada del nuevo conde. 

    El notario de su padre había hecho todo lo posible para que el nuevo conde, su primo Wilfred, que se hallaba en las indias occidentales, supiera con retraso de su nueva posición, pero él no había podido dilatar lo inevitable por mucho más tiempo. Unas semanas atrás, lady Flisher, la madre del nuevo conde de Cowthland, había llegado a Green Hills para representar a su hijo hasta que él ocupara su lugar. Y no había tardado en deshacerse de sus sobrinas y sacar provecho de ellas para su conveniencia. Ellas ya no contaban con nadie para que las protegiera y no tuvieron otra opción que acceder a su petición. Su padre solo había tenido cuatro hijas mujeres y por más que Elizabeth, su hermana mayor, tuviera la fortaleza de un hijo varón, no había sido suficiente para mantenerlas unidas. 

    La madre del conde le había conseguido un empleo a cada una de ellas. Había enviado a Eleonor a Londres para que fuera la dama de compañía de la vizcondesa Garrowly. A Emily, su melliza, le había encargado que cuidara de su hermana lady Jocelyn en Bristol. La única que había permanecido en Hampshire había sido Lizzy, pero si se había quedado en Green Hills, había sido para ocupar un lugar como doncella. Y a ella su tía le había conseguido un empleo como institutriz en el condado de Derby, cuidaría a los hermanos del marqués Rulfcrow. 

    Se sentía culpable de que sus hermanas creyeran que todavía tenían una luz de esperanza para que volvieran a estar unidas de nuevo si encontraban la dote que su padre había ocultado en algún lugar de la finca. Pero ella sabía que esa dote no existía. De hecho, por saber esa verdad había logrado matar a su padre.  

    Era una terrible persona.  

    No solo había conseguido dejar a sus hermanas huérfanas, sino que también les había mentido. Y esa había sido una de las razones por la que no se había opuesto a la madre del conde cuando le ofreció marcharse bien lejos de Green Hills. Se sentía avergonzada de tener que mirar a los ojos a sus hermanas todos los días. Ni siquiera le había podido decir la verdad a Emily, era la primera vez que le guardaba un secreto a su melliza. Pero no deseaba que ellas tuvieran rencor hacia su padre, antes que él falleciera le había prometido que no dejaría que sus hermanas lo recordaran como un mal hombre. Y no lo había sido. Solo había cometido algunos errores. Muchos, para ser más precisa.  

    Ella resopló y se hundió aún más en el asiento. Agradeció que el marqués hubiera tenido la gentileza de haber enviado uno de sus carruajes para recogerla en Londres, una vez que se hubiera separado de Eleonor, y llevarla hasta su propiedad. Era un viaje bastante largo para tener que compartirlo con extraños. Tomó el canasto que Mery, el ama de llaves de Green Hills, le había dado para su viaje y sacó un pedazo de pan y queso, y luego le dio un mordisco. El cochero le había avisado que no faltaba mucho para llegar a Hard Fortress. Sintió un nudo en el estómago. Se preguntó cómo sería el marqués. El hecho de que él se preocupara por la educación de sus hermanos no debía ser tan mala persona, ¿verdad que no? 

    De repente, el carruaje se detuvo y se estacionó delante de una enorme propiedad. Un edificio de apariencia fría y desolada, que lucía como si el verano no estuviese a punto de llegar. El castillo era imponente, elegante, pero había algo en el aire que la hizo estremecer. Y la llovizna que había empezado a caer no ayudaba mucho para que el sitio se viera más acogedor. El cochero le abrió la puerta y le dijo que la señora Gray, el ama de llaves del marqués, la estaría esperando. Él la ayudó a bajar y le entregó una sombrilla para que la protegiera del agua, luego subió las escalinatas de piedras que la llevaban a la puerta principal.  

    —Usted debe ser la nueva institutriz —murmuró la mujer que la estaba esperando en la entrada—. Soy la señora Gray, el ama de llaves del marqués Rulfcrow —se presentó—. También trabajé para el padre del marqués —agregó, marcando desde un comienzo el poder que poseía en la casa. 

    —Es un placer conocerla, señora Gray —dijo—. Soy lady Emma Cowthland, la nueva institutriz —le confirmó. 

    El ama de llaves era una mujer alta, delgada, tenía pronunciadas arrugas alrededor de sus ojos y sus cejas, ambas, estaban unidas en un ceño fruncido. Usaba un sencillo vestido gris de cuello alto. 

    —Usted debió haber llegado hace media hora, lady Emma —le reprochó con cierta altivez. 

    Se notaba que la señora Gray era una mujer bastante rígida. 

    —Lamento el retraso —expresó—, pero el cochero tuvo que detenerse a mitad de camino para ayudar a otro carruaje a cambiar su rueda. 

    El ama de llaves hizo una severa mueca. 

    —Si va a trabajar para la familia Rulfcrow, debe tener muy en claro que en esta casa a nadie le gustan las excusa. 

    Tuvo la impresión de que al ama de llaves no le hacía mucha gracia tenerla en Hard Fortress y que era una mujer a la que le debía tener mucho cuidado. Ella asintió con la cabeza. 

    —Le prometo que no volverá a ocurrir señora Gray. 

    El ama de llaves se hizo a un lado para que ella ingresara, luego llamó a una doncella para que la ayudara con su equipaje y la llevara hasta donde sería su nueva alcoba. 

    —No se preocupe miladi, usted no es la única persona que se siente aterrada por la señora Gray —comentó la doncella, una vez que se alejaron del ama de llaves. 

    Era un alivio saber eso. La doncella le dedicó una sonrisa agradable y añadió: 

    —Bienvenida a Hard Fortress, miladi. 

    —Muchas gracias… 

    —Maisy, puede decirme Maisy. 

    La doncella parecía ser una muchacha agradable y no debía tener muchos más años que ella. 

    —Y tú puedes llamarme Emma. 

    —Solo cuando estemos las dos solas, miladi, si la señora Gray me escuchara tutearla, me daría un latigazo. Por más que sea la nueva institutriz, usted sigue siendo la hija de un conde. 

    ¿Un latigazo? Suplicó que la doncella solo estuviera exagerando. 

    —Entonces puedes llamarme como mejor te parezca.  

    Maisy la dirigió hacia el ala donde estaban las alcobas de los sirvientes y le enseñó su habitación. La recámara era sencilla, pero tenía lo necesario: una cama, un escritorio que estaba cerca de la ventana, un armario pequeño para guardar su ropa y sobre la mesa de noche había una jarra con agua. 

    —Si necesita otra cosa, solo hágamelo saber miladi. 

    Ella recorrió la habitación. 

    —Tengo todo lo que necesito —dijo—. ¿Cuándo conoceré a los hermanos del marqués? —quiso saber. 

    Maisy se llevó las manos a la espalda y la miró como si sintiera pena por ella. 

    —Ahora ellos se encuentran con su profesor de piano, pero podrá verlos durante el almuerzo —contestó—. Será mejor que descanse un poco y recupere energía, miladi, ha tenido un largo viaje y debe encontrarse cansada. 

    De hecho, Maisy estaba en lo cierto, no solo se encontraba agotada físicamente, sino que también emocionalmente. Apenas había pasado un día lejos de Green Hills y ella ya extrañaba a sus hermanas. La doncella se detuvo en la puerta y dijo antes de irse: 

    —Usted no parece ser como las demás institutrices miladi, espero que dure más que las otras. 

    Ella se preguntó cuántas institutrices había habido antes que ella.  

      

      

    Maisy le había dicho que se dirigiera a la sala porque conocería a sus pupilos antes del almuerzo, pero ya había pasado más de media hora y ellos aún no habían aparecido. Respiró hondo para calmarse. Se sentía ansiosa y nerviosa. Ella era joven y no tenía experiencia como institutriz. Todavía no se explicaba por qué el marqués había aceptado la solicitud de empleo que le había enviado lady Flisher. Buen Dios, si ella era una completa novata.  

    De repente, la doble puerta de la sala se abrió de golpe y la señora Gray apareció con su ceño fruncido y sus labios contraído. Esa mujer sí que daba miedo. Tragó saliva. 

    —¿Por qué no se encuentra con sus pupilos? —preguntó en un tono hostil. 

    Ella se aclaró la garganta. 

    —Porque ellos aún no se han aparecido. 

    —Ellos la han estado esperando en el jardín. 

    ¿En el jardín? 

    —Creo que debe haber habido un malentendido, porque me dijeron que conocería a mis pupilos en la sala. 

    El ama de llaves entornó los párpados. 

    —¿Está tratando de decir que los hermanos del marqué son unos mentirosos? 

    Abrió grande los ojos.  

    —¡Oh, no, en lo absoluto! 

    La señora Gray hizo una mueca. Y ella acababa de restar otro punto con el ama de llaves y ni siquiera había pasado un día entero en Hard Fortress. 

    —Espero que su enseñanza realmente compense su ineptitud, lady Emma —comentó con la saliva envenenada.  

    Ella no supo que responder a ese comentario y solo atinó a asentir con la cabeza. No podía darse el lujo de juntar sus cosas y marcharse, necesitaba el dinero para que sus hermanas y ella volvieran a estar juntas. Solo esperaba que sus pupilos no fuesen tan agrios como la señora Gray. Y todavía no había conocido a lord Rulfcrow. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. El ama de llaves se retiró por un momento y luego regresó con los hermanos del marqués y dijo: 

    —Les presento a su nueva institutriz, lady Emma Cowthland —la señora Gray la miró y añadió—: Y ellos son Lady Georgiana, y los gemelos Víctor y Nick. 

    Los gemelos eran dos gotas de agua y no sabía cómo iba hacer para diferenciarlos. Los jovencitos debían tener unos once años, creyó que lucían una actitud demasiada señorial para su edad. Aunque no era para menos luego de haber perdido a sus padres apenas un año. Ellos tenían el cabello rubio y unos enormes ojos azules, en cambio, su hermana mayor tenía el pelo negro azabache y sus ojos eran verdes como la esmeralda. Su pupila, lady Georgiana, enarcó una arrogante ceja cuando la miró. 

    —¿Ella no es demasiado joven para ser nuestra institutriz? —musitó en un tono provocador.  

    Su pupila tenía motivos para decir eso, prácticamente las dos tenían casi la misma edad. Ella les sonrió para transmitirles confianza. 

    —Usted tiene razón lady Georgiana, soy joven y no tengo mucha experiencia —quiso ser honesta con ellos—. Pero les prometo que haré mi mayor esfuerzo para ser la institutriz que ustedes necesiten.  

    Los gemelos intercambiaron miradas cómplices y sonrieron. 

    —Es un placer tenerla con nosotros, lady Emma —dijeron ellos. 

    Ella se inclinó para quedar a la altura de los gemelos. 

    —Y para mí es todo un placer conocerlos —replicó. 

    —El marqués espera que la institutriz sea rígida y exigente con sus hermanos —interrumpió la señora Gray. 

    Ella enderezó la espalda y miró al ama de llaves a los ojos. 

    —¿Puedo saber cuándo conoceré al marqués Rulfcrow? 

    —El marqués en estos momentos se encuentra de viaje —respondió. 

    —Desde hace seis meses —agregó lady Georgiana. 

    ¿Hacía seis meses que el marqués no veía a sus hermanos? Le pareció que esa era una actitud bastante insensible de su parte, apenas había pasado un año desde que esos jovencitos habían perdido a sus padres y ellos necesitaban el apoyo de su hermano mayor. Por lo que el cochero de la familia le había contado, el anterior marqués y su esposa habían fallecido mientras dormían, la chimenea había tenido algunos desperfectos y el monóxido los había asfixiado. 

    —Él prefiere tener aventuras antes que pasar tiempo con nosotros —comentó uno de los gemelos. 

    Y ella creía que el marqués era un desalmado. 

    —El marqués tiene muchas responsabilidades —lo defendió la señora Gray. 

    —Todos esperábamos que él falleciera durante la guerra porque sabíamos que sería un pésimo marqués y lo es —acentuó lady Georgiana—. Pero lamentablemente mi padre nos dejó antes de tiempo. 

    Buen Dios, agradeció que el marqués estuviese de viaje. 

    —Esas no son palabras que debe decir una dama de una buena familia, lady Georgiana —la corrigió el ama de llaves—. Será mejor que pasemos al comedor a almorzar… 

    

  


   
    CAPÍTULO 2 

      

      

    HABÍA creído que, para entrar en confianza con sus pupilos, había sido una buena idea aceptar jugar a las escondidas con ellos cuando los gemelos se lo propusieron luego de haber terminado una lección de literatura, pero en ese momento creyó que había sido una pésima idea. Ella se había perdido en los interminables pasadizos del castillo, salía de uno y entraba en otro corredor ¡parecía un maldito laberinto! Y ni siquiera veía señales de los gemelos, y ellos tampoco respondían a sus llamados. Sentía que los retratos que colgaban en las paredes la estaban observando. Respiró hondo y contó hasta tres para no tener un ataque de pánico. De pronto, una sombra se asomó al final del corredor. 

    —¡Qué susto me ha dado señora Gray! —gritó, llevándose una mano contra el pecho. 

    —¿Puedo saber qué es lo que usted está haciendo en este lado de la propiedad, lady Emma? 

    —Los gemelos me dijeron que este era el mejor sitio para jugar a las escondidas. ¡Y vaya que lo es! —exclamó—. Todavía no los he podido encontrar. 

    El ama de llaves elevó una pronunciada ceja. 

    —¿Acaso debo recordarle que su trabajo es enseñar a los hermanos del marqués y no entretenerlos? 

    Ella alzó el mentón. 

    —Está comprobado que tener un poco de esparcimiento hace bien a la mente —o eso había sido lo que su padre le había dicho una vez. Pero su padre no era un hombre de muchas luces. 

    —Los gemelos se hallan en el salón de estudio. Sitió dónde usted también debería encontrarse, miladi —murmuró, enfatizando las últimas palabras. 

    Evidentemente, la señora Gray no le haría la vida fácil y le había declarado la guerra. Ella se acomodó la falda del vestido y sonrió. 

    —¿Podría guiarme hasta el salón de estudio? —se vio obligada a pedirle. 

      

      

    Los gemelos se comportaban de un modo muy distinto cuando estaban en presencia de la señora Gray, parecían unos ancianos de ochenta años y volvían a ser niños cuando ella ya no estaba. No podía culparlos, esa mujer era aterradora. Ella se sentó delante de los jovencitos y los miró a los ojos. 

    —¿Por qué no me avisaron que el juego había acabado? —les preguntó. 

    Ellos intercambiaron una mirada cómplice. La misma mirada que ella solía compartir con Emily cuando hacían una travesura. 

    —¿No lo hemos hecho, miladi? —respondió Víctor en un tono inocente.  

    Había distinguido que gemelo era porque él tenía un lunar en el lóbulo de su oreja izquierda.  

    —No, no lo hicieron —expresó—. Si piensan que sus bromitas harán que me echen como lo hicieron con sus anteriores institutrices, eso significa que todavía no me conocen. ¿Saben? También tengo una hermana melliza y con ella solíamos hacerles la vida imposible a nuestras institutrices —en realidad, era Emily quien ideaba los planes y atormentaba a las institutrices—. Conozco cada bromita y se tendrán que esforzar mucho más para espantarme. 

    —¿Y dónde se encuentra ahora su melliza? —quiso saber Nick. 

    Ella dejó de sonreír. 

    —En Bristol —contestó, entristecida. 

    —¿Y por qué no está con ella? 

    —Ojalá pudiera, pero a veces la vida no es tan sencilla. 

    Lady Georgiana los interrumpió cuando ingresó al salón de estudio. Ella parecía estar un poco alterada. 

    —¿Sucede alguna cosa, lady Georgiana? —preguntó. 

    —Odio mi vida —protestó, dejando caer su cuerpo sobre uno de los sillones con dramatismo. 

    —La señora Gray no debió dejarla ir a la casa de la señorita Greta —comentó Víctor, acostumbrado a los berrinches de su hermana mayor. 

    —Nuestro hermano cree que la señorita Greta no es una buena influencia para Gina —añadió Nick—. Y le pidió explícitamente a la señora Gray que no la dejara salir hasta que él regresara. 

    —¡Malcolm se puede ir al mismo infierno! —gruñó, lady Georgiana. 

    —No debería hablar así de su hermano, miladi —dijo ella. 

    —¿Acaso usted no considera que el marqués está haciendo abuso de su poder lady Emma? —cuestionó—. ¡Hace seis meses que él no asoma sus narices en Hard Fortress! Mi hermano pretende que aún siga obedeciendo sus órdenes. 

    Lady Georgiana tenía un buen punto. 

    —Probablemente Malcolm no lo habría hecho si tu… 

    —¡Cierra la boca Víctor! —lo interrumpió su pupila. 

    —¡Le diré a Malcolm que has intentado ir a ver a la señorita Greta! —la amenazó el gemelo. 

    —¡Tú no harás tal cosa, pequeño cobarde! 

    Ella respiró hondo. Por suerte, estaba acostumbrada a las discusiones entre hermanos. 

    —¿Sabe una cosa lady Emma? Soy una prisionera en mi propia casa. 

    ¿Por qué el marqués haría una cosa como esa? Ella sintió pena por la pobre muchacha. Su luto había acabado y se merecía tener una distracción con sus amigas. 

    —¿Puedo hacer alguna cosa por usted, miladi? 

    Su pupila soltó un bufido y la miró como si acabara de encontrar una nueva aliada. 

    —Tal vez una caminata por el jardín me haga sentir un poco mejor. 

    Tomar un poco de aire fresco no era una mala idea.  

    —Me encantaría dar un paseo con usted, miladi.  

      

      

    El marqués era un monstruo. No podía creer por todas las cosas que le había hecho pasar a lady Georgiana. Y saber que él golpeaba a sus hermanos, la hizo enfurecer. El muy canalla odiaba a la señorita Greta porque la muchacha había impedido que abofeteara a su hermana en público. 

    —Mi hermano cree que la señorita Greta me llena la cabeza de ideas tontas —siguió contándole—. Y no soporta que tenga una amistad con alguien inferior a nuestro rango. Ella es la hija del herrero del pueblo. 

    Por este tipo de cosas era que a su padre no le gustaba relacionarse con la nobleza. Ahora lo entendía más que nunca. 

    —No sabe cuánto lamento oír todas estas cosas, miladi. 

    —Oh, puede llamarme Gina, mi querida lady Emma —murmuró, dándole una palmadita en el brazo. 

    Ella le sonrió. 

    —Y usted puede decirme Emma. 

    Su pupila le rodeó el codo con un brazo e hizo que se sentaran en el banco que estaba delante del estanque. 

    —Me alegra que sea nuestra nueva institutriz, Emma —dijo—. Se siente bien poder hablar con alguien que comprenda lo que uno sufre. 

    Ella le sujetó una mano y se la apretó para transmitirle ánimo. 

    —Prometo hacer todo lo que esté a mi alcance para impedir que el marqués le vuelva hacer daño —repuso en un tono preciso para no dejar dudas de que hablaba en serio. 

    Ella defendería a su pupila como no había podido hacerlo con sus hermanas. Lady Georgiana apretó los labios y dirigió la vista hacia las flores acuáticas que flotaban en el estanque. 

    —Pero debe saber que el marqués siempre se sale con la suya. 

    —Y usted debe saber que los Cowthland no son conocidos por siempre hacer lo que es correcto. 

    Había logrado sacarle una sonrisa a su pupila. 

    —Supongo que usted también ha oído los rumores que se dice de mi hermano. 

    ¿Rumores? ¿Acaso ya no había oído todo sobre él? 

    —Lo siento, pero no sé a qué rumores se refiere —repuso—. Mi vida social no ha sido muy diferente a la suya, Gina. 

    —Se dice que él mató a mi padre por venganza. 

    Ella tragó saliva. 

    —¿Y es eso cierto? 

    —Malcolm se puso furioso cuando mi padre lo anotó en la milicia —le contó—. Mi madrastra le había dado la idea, porque sabía que mi hermano sería uno de los primeros en caer durante la guerra; ella buscaba que Víctor fuese el próximo marqués —hizo una mueca—. Pero su plan no salió como esperó, Malcolm regresó de la guerra ileso y con honores. Mi hermano nunca pudo perdonarle a mi padre que lo quisiera ver muerto, y como venganza él lo asesinó —se encogió de hombros—. Eso es lo que se dice. 

    Y ella que pensaba que su familia era la que tenía problemas. 

    —¿Cree que el marqués pudo haber matar a su padre? 

    —Creo que mi padre nunca debió haber escuchado a su esposa —dijo—. Él nos odiaba porque le recordábamos a nuestra madre y maltratarnos era su modo de vengarse de ella, por haberlo abandonado al fugarse con uno de sus amantes. 

    Ella se llevó una mano al pecho. 

    —¿Acaso en su familia no ha habido un marqués Rulfcrow más compasivo? —preguntó, al mismo tiempo que sacudía la cabeza, incrédula.  

    —Por un momento llegué a considerar que Malcolm sí lo sería, pero él es igual a mi padre —explayó—. ¿Sabe? Lo primero que mi hermano hizo cuando se convirtió en marqués fue buscarme un esposo para deshacerse de mí cuando cumpla la mayoría de edad, que será dentro de unos meses. Y encantada hubiese aceptado casarme para poder marcharme de esta maldita prisión, pero la edad del esposo que él me buscó supera a la edad que tenía mi padre. 

    Su pupila inclinó la cabeza y la apoyó contra su hombro, y sollozó. 

    —¡Oh, Emma! —gimió—. No puedo casarme con el conde Hotchner. Él es conocido por sus crueldades. Se dice que él mató a sus dos primeras esposas. 

    —¡El marqués no puede obligarla a casarla con un hombre como ese! —exclamó, indignada. 

    —Él lo hará —refutó—. Me hará casar con el conde dentro de unos meses. ¡Desearía poder huir! O juro que me moriré de desdicha. ¿Cree que una persona puede morirse de tristeza? 

    —No diga esas cosas Gina —murmuró—. Debe hablar con su hermano, él de seguro lo entenderá. 

    —¿Acaso no ha escuchado ni una sola palabra de todo lo que le he dicho? ¡Mi hermano es un hombre cruel! ¿Sabe? La señorita Greta intentaba ayudarme. 

    —¿Ah, sí?  

    Lady Georgiana asintió con la cabeza. 

    —¿Me promete que no le dirá a nadie lo que le voy a contar? 

    —Se lo prometo, Gina. 

    —La señorita Greta me estaba ayudando a planear mi plan de escape —le confesó—. Ella me pidió que nos viéramos esta noche para ajustar los últimos detalles. 

    Ella parpadeó. 

    —Lady Georgiana no sé si esto sea una buena idea. 

    Su pupila se alejó de ella. 

    —Pensé que usted me entendía, Emma. 

    —Comprendo lo angustiada y desesperada que debe estar, pero… 

    —Entonces ayúdeme, Emma. 

    —¿Cómo podría ayudarla? 

    —La señora Gray me vigila las veinticuatro horas del día y solo necesito que la distraiga esta noche para poder salir de la casa a encontrarme con mi amiga. 

    Ella se levantó del asiento de golpe. 

    —Sigo pensando que esto no es una buena idea, miladi. Debe haber otra solución.  

    Su pupila se cruzó de brazos. 

    —La otra solución es mi muerte, Emma. 

    —No puede escapar a mitad de la noche, el marqués me matará si algo malo le sucede. 

    —Le aseguro que a mi hermano le importo muy poco. 

    Algo de razón ella debía tener por el hecho de que el marqués quisiera casarla con un hombre que le triplicaba la edad. La felicidad de su hermana debía importarle muy poco. Era injusto que el destino de las mujeres dependiera de las decisiones de los hombres. Lady Georgiana tenía el derecho de ser feliz. 

    —¿Me ayudará Emma? —insistió. 

    Ella miró al cielo y resopló, luego asintió con la cabeza. Que Dios la ayudara si algo salía mal. 

    

  


   
    CAPÍTULO 3 

      

      

    HABÍA decidido hacer una parada en la taberna para beberse unas cervezas antes de regresar a ocupar su lugar en Hard Fortress. Siempre había creído que no viviría para ser el próximo marqués Rulfcrow. Y ahora él se hallaba haciendo planes para casarse y traer un heredero al mundo. Hizo una mueca, mientras tamborileaba los dedos sobre la mesa de madera. El gran Malcolm asentaría cabeza. ¿Quién lo iba a decir? 

    —No te preocupes, harás un buen trabajo, Malcolm —murmuró Lucían, el conde de Sheffield, como si leyese sus pensamientos. Él le había pedido al conde que lo acompañara al infierno que se convertiría su nueva vida. 

    Durante mucho tiempo había hecho un gran trabajo para evitar sus responsabilidades. Había estado seis meses lejos de Derbyshire, pero había llegado el momento en el que debía dejar de huir. La diversión no podía durar para siempre. Hard Fortress le recordaba a su tortuosa infancia y al malnacido de su padre. Él debía dejar atrás su pasado y demostrarle a su padre que no lo había derrotado. Además, tenía tres hermanos menores que lo necesitaban. Se acabó toda la cerveza de un trago y luego pidió otra jarra. 

    —Agradezco que decidieras acompañarme a este infierno —mencionó—. Sé que tenías cosas muchos mejores que hacer. 

    Lucían esbozó su pícara media sonrisa. 

    —Es lo menos que puedo hacer por la persona que salvó mi vida en la guerra —explayó—. Además, esta es la mejor época para huir de Londres. La cacería de las madres casamenteras está a punto de comenzar. 

    Y Lucían era un buen partido para cazar. Él era el conde de Sheffield y también conocido por ser uno de los miembros de los canallas de Mayfair. Lucían adoraba la diversión tanto o más que él. Había estado enamorado una vez, pero la dama le había roto el corazón. El conde se había comprometido con ella antes de irse a la guerra y cuando regresó, su prometida se había casado con su hermano. Después de eso, él había jurado que no se volvería a enamorar y derrochaba su dinero en mujeres de cascos ligeros. Sus amantes disfrutaban de las mejores joyas y se vestían a la última moda.  

    —Por suerte las madres casamenteras lo último que querrían es ver a sus hijas casadas con el marqués escandaloso. 

    —Y eso es porque alguien corrió el rumor de que tú mataste a tu padre y a su esposa. 

    Él aceptó la jarra que el camarero le entregó y la inclinó hacia el conde. 

    —Bendito sea quien lo hizo —brindó. 

    Lucían sacudió la cabeza, divertido. Aunque ese rumor tarde o temprano le traería problema a la hora de hallar una buena esposa. Malditas responsabilidades. 

    —Por si no lo has notado, desde que hemos llegado, nadie te ha quitado la mirada de encima —comentó el conde. 

    —Eso es porque ellos saben que su marqués ha regresado. 

      

      

    Había perdido la cuenta de cuantas jarras de cervezas habían bebido. Lo cierto era que debían de haber sido muchas, por un momento él había perdido la lucidez, porque por un instante había creído haber visto a su hermana Gina. Y eso no podía ser posible, primero porque una dama no saldría de su casa a esa hora de la noche y mucho menos, para asistir a una taberna de mala muerte; segundo porque le había dado especificaciones muy claras a la señora Gray de que no le quitara los ojos de encima, sobre todo después de que Gina intentara huir con el hijo del herrero, un maldito cazafortunas. El desgraciado había alardeado de todo el dinero que se llevaría una vez que se casara con su hermana. Su padre le había dejado a Georgiana una generosa dote. Por suerte él había escuchado esos rumores a tiempo y había impedido que ellos se casaran. 

    —No tienes inconveniente de que por esta noche la pase en la posada de la taberna, ¿verdad, Malcolm? —preguntó Lucían, rodeando los hombros de dos preciosas mujeres con sus brazos. 

    —No te preocupes por mí, conozco el camino a Hard Fortress. 

    Las mujeres se llevaron a Lucían a la planta de arriba todas risueñas. 

    Él le dejó propina al camarero sobre la mesa y se levantó. Se tuvo que sostener del respaldo de la silla al perder el equilibrio por levantarse tan abruptamente. Sacudió la cabeza cuando le pareció oír otra vez la voz de Gina. Buen Dios, debía llegar pronto a Hard Fortress. Le hizo una seña a su lacayo para avisarle que se marchaba y que le trajera su carruaje. Se dirigió a la salida y en la puerta se chocó con una muchacha que ocultaba su rostro con la capucha de su capa. Ella alzó la vista y sus ojos azules lo hipnotizaron. Tenía un rostro angelical y lucía algo preocupada. 

    —Lo… lo siento, milord —se apresuró en decir la joven. 

    Ella lo miraba como un ratoncito asustado. ¿Entonces que diantres hacía una joven como esa en un sitio como ese? No era difícil de adivinar qué era lo que estaba haciendo esa muchacha en una taberna llena de borrachos. Cuando se había marchado de Londres, él había salido decidido a que no estaría con ninguna otra mujer hasta no haber hallado una esposa. Su manchada reputación le había obligado a hacer ese juramento. Aunque él todavía no había llegado a Hard Fortrees para hacerse cargo de sus responsabilidades. Y buen Dios, valía la pena hacer una excepción por la muchacha.  

    —No, no lo sientas, cariño. 

    —¿Cómo dice? 

    No podía apartar la vista de sus apetecibles y tentadores labios. Y la parte de él que en ese momento no podía controlar, se inclinó y la besó. Su boca era suave y tierna. Un delicioso bocadillo. Ella soltó un gemido y lo apartó de un empujón. Tal vez en otra oportunidad la fuerza de ella le hubiera sido insignificante, pero en ese instante su equilibrio no era el mejor y él terminó rebotando contra la pared. Oyó las carcajadas de los borrachos que estaban en la taberna cuando vieron que el marqués escandaloso había sido derribado por una mujercita que ni siquiera le llegaba a la altura de sus hombros. 

    —¡Maldita seas, muchacha! —gruñó. 

    —¡Puerco asqueroso! —rugió ella, limpiándose la boca con el dorso de la mano, y se alejó de él corriendo. 

    Él parpadeó, incrédulo. Era la primera vez que una mujer se espantaba de sus besos. Se sintió terrible por haberse comportado como un bruto. A la mañana siguiente averiguaría quien era ella para enviarle sus disculpas. Por un demonio, acababa de dar otro motivo más para que lo llamaran el marqués escandaloso. De repente, su lacayo se apareció todo agitado. 

    —¿No me digas que nos han robado los caballos? —preguntó, preocupado. 

    —No, milord —contestó—. Pensé que debía saber que acabo de ver a lady Georgiana en las caballerizas. 

    ¿Gina? De pronto, su borrachera desapareció en un santiamén. Durante todo ese tiempo él no había estado alucinando. Georgiana sí se encontraba en la maldita taberna. Hizo a un lado a su lacayo y en pocas zancadas se halló en las caballerizas. Él se detuvo en la entrada, con los brazos en jarras y las piernas abiertas, bloqueando el paso de los caballos. Halló a su hermana de espalda, cargando sus pertenencias sobre el lomo de un caballo. 

    —¡Gina! —gritó. 

    —¿Malcolm? —repuso ella, sorprendida. 

    Ella giró los talones hacia él y abrió grande sus ojos cuando lo vio. 

    —¡Madre santa! —gimió—. ¡Corre por tu vida Carly! 

    El sinvergüenza trató de huir cuando se dio cuenta de que se había metido en un grave problema. Él lo alcanzó enseguida y lo tomó del cuello, y lo arrojó al suelo cuando lo golpeó en la mandíbula con el puño. Se sentó encima de él y continuó golpeándolo. 

    —¡Detente, Malcolm! —le imploró Gina, entre sollozos. 

    —¡Te advertí que te mataría si te volvía a ver cerca de mi hermana, maldito cazafortunas! —rugió, enceguecido. 

    —¡Lo colgaran si me mata! —dijo, buscando librarse de sus manos. 

    —He matado al anterior marqués ¿y cree que no podré hacer desaparecer a un don nadie como tú? —murmuró en un tono aterrador. 

    —¡Amo a su hermana, milord! —chilló él, mientras trataba cubrirse el rostro de sus golpes. 

    ¿Qué amaba a su hermana? Si él la hubiera amado nunca habría aceptado las mil libras que le había dado la primera vez para que se alejara de ella. 

    —¿Ah, sí? ¿Entonces te casarías igual con ella si supieras que ya no posee su dote? 

    —¡Por supuesto que él se casaría igual conmigo! —intervino Georgiana. 

    —Usted no puede quitarle la dote a su hermana. 

    No, no podía. ¿Pero acaso el sinvergüenza se atrevería a contradecir a un marqués? 

    —Unas de las cláusulas que puso mi padre para que el candidato obtuviera la dote de su hija, era que tenía que ser aprobado por el marqués —mintió—. Y tú, mi querido, no tienes mi aprobación. 

    Su hermana soltó un grito ahogado. 

    —¡Porque siempre tienes que ser tan cruel, Malcolm! ¿Acaso no deseas mi felicidad? 

    Él la miró por encima del hombro. 

    —Por supuesto que deseo tu felicidad, cariño. Solo trato de protegerte de un sinvergüenza como él —de pronto, la peor imagen se le vino a la mente—: No me digas que este canalla te ha deshonrado —dijo, como si echara fuego por la boca. 

    —¡No, claro que no! —respondió ella, ofendida—. Esperábamos nuestra noche de bodas, íbamos a casarnos mañana temprano en Gretna Green. Pero no tiene por qué ser así Malcolm, solo necesitamos tu aprobación. 

    Por más que ese cretino no la hubiera deshonrado, su reputación quedaría mancillada si se llegaba a conocer que ella había intentado huir con ese cazafortunas. Una vez que acabara con ese malnacido, tendría que empezar a comprar silencio. 

    —Espera un momento Gina, si tu hermano no nos da su aprobación, no podremos casarnos. 

    El cobarde empezaba a mostrar los colmillos. Su hermana había perdido el atractivo si no poseía su dinero. Él sonrió maliciosamente, enseñándole toda su dentadura. 

    —Después de todo, no eres tan idiota como creí. 

    Se levantó de encima de él y lo pateó en las costillas. 

    —Pero no creas que te librarás tan fácilmente de mí, luego de haber tratado de engañar a mi hermana por segunda vez.  

    —¿De qué estás hablando Malcolm? ¡Carly no me ha engañado! Díselo, cariño, dile que me amas y que nos casaremos igual, aunque ya no tenga más mi dote. 

    El desgraciado se limpió la sangre que tenía en los labios con el dorso de la mano y dijo: 

    —No podemos casarnos Gina, ¿de qué viviríamos los dos? 

    —El dinero no me importa. 

    El malnacido logró ponerse de pie y se llevó una mano a las costillas. 

    —¡Que me lleve el demonio, pero a mí sí me importa Gina! —exclamó, alterado—. Lo lamento, pero no puedo casarme contigo. 

    Georgiana lo miró boquiabierta. Y si existía una cualidad en la que ella se parecía a su madre, esa era en su carácter explosivo. Su hermana cogió un látigo que colgaba en la pared de la caballeriza y empezó a correr al cazafortunas con él. El sinvergüenza se llevó unos cuantos latigazos antes que él lo amenazara con que, si contaba lo que había sucedido esa noche, no pararía hasta destruirlo. Solo un desquiciado no le creería. El malnacido se marchó con las manos vacías y llevándose una buena paliza.  

    Se limpió la sangre que tenía en el puño. Sangre que no era de él. Odio ver a su hermana con el corazón destrozado. Él se acercó y la abrazó con fuerzas. 

    —Debes pensar que soy una idiota, ¿verdad? 

    —No, cariño, pienso que eres joven e inocente, y que un canalla se aprovechó de ello —la consoló—. Pero he regresado para protegerte a ti y a los gemelos de personas como él. 

    Ella alzó la vista hacia él. 

    —¿Eso significa que te quedarás en Hard Fortress? 

    —Sí, y la señora Gray ya no tendrá por qué vigilarte. 

    —Gracias, Malcolm. 

    —Porque lo haré yo —le aclaró—. Evidentemente, ella no pudo hacer bien su trabajo. Me aseguraré de que no pongas un pie afuera de tu alcoba por un largo tiempo. 

    Georgiana apretó los labios y se alejó de él. 

    —¡Tú no puedes hacerme esto! ¡No puedes seguir tratándome como si fuera una prisionera! 

    —¿Acaso no te das cuenta de que tu reputación está en juego? 

    —¿Acaso tú no te das cuenta de que prefería vivir en la pobreza a tener que seguir viviendo en ese castillo frío y desolado? 

    Él la sujetó del brazo con fuerza. 

    —Y ese castillo frío y desolado te hubiera parecido un paraíso si te hubieras casado con ese cazafortunas —murmuró entre dientes—. Estarás castigada hasta que hayas recapacitado de tus acciones. Obedecerás todo lo que te diga o te prometo que te casaré… 

    —Suéltela ahora mismo, o juro que le dispararé —dijeron a sus espaldas. 

    Él se volteó despacio y se encontró con la muchacha que había besado a la fuerza. Ella llevaba una escopeta en la mano. Una escopeta que se parecía mucho a la que él tenía en su despacho. La capucha de la muchacha se le había caído hacia atrás y había dejado su cabello al descubierto. Su pelo rubio estaba recogido en una trenza y tenía algunos mechones sueltos alrededor de su rostro. Si ella no estuviera cargando un arma, parecería un ángel recién caído del cielo. 

    —No me haga que se lo vuelva a repetir —lo amenazó ella, con las manos temblorosas.  

    —¿Quién demonios eres tú? 

    —Ella es nuestra nueva institutriz —respondió Gina. 

    

  


   
    CAPÍTULO 4 

      

      

     ¿A DÓNDE había tenido la cabeza en el momento en que había aceptado ayudar a su pupila? Ella había sido cómplice de su locura. La señora Gray la despediría cuando se enterará que le había mentido para cubrir a la hermana del marqués. Le había dicho que Gina se sentía algo indispuesta y que le llevaría la cena a su alcoba. Y cuando ingresó a la recámara, lady Georgiana ya no se encontraba en la cama. Se acercó a la ventana y la vio correr en el jardín, en dirección a los establos. No podía dejar que ella fuera sola a encontrarse con la señorita Greta. ¿Y si algo malo le sucedía en el camino? Su pupila era su responsabilidad y ella debía protegerla. Puso algunas almohadas debajo de las mantas antes de salir de la alcoba. 

     —¿Lady Georgiana se encuentra mejor? —preguntó la señora Gray a sus espaldas. 

    Tragó saliva y se giró despacio. De todas sus hermanas, ella siempre había sido la más frágil y cobarde. Y en ese instante estaba aterrada de ser descubierta. Deseaba tener la valentía de Lizzy, la templanza de Eleonor o el fuerte temperamento de Emily. Pero ella había crecido entre medio de todas esas cualidades y podía imitarlas. Alzó el mentón y respondió con seguridad: 

    —Oh, sí, ella ya se ha dormido. 

    Y si ella estaba mintiendo, era por el bienestar de lady Georgiana. El marqués no podía obligar a su hermana a casarla con alguien violento. Haría todo lo posible para proteger a su pupila de personas crueles como él. El ama de llaves la miró de abajo hacia arriba. 

    —¿Usted no se irá a descansar, miladi? —indagó, al notar que sostenía su capa. 

    —Me gustaría dar un paseo antes de ir a descansar. 

    La señora Gray elevó una pronunciada ceja. 

    —¿Ah, sí? Entonces tenga mucho cuidado, miladi, porque por estos lados sabe haber muchos salteadores. 

    ¿Salteadores? Madre mía, su pupila estaba allá afuera sola. 

    —Le prometo que tendré cuidado, señora Gray. 

    El ama de llaves asintió con la cabeza y se retiró a sus aposentos.  

    ¿Cómo protegería a lady Georgiana si aparecían unos salteadores? Recordó que había visto una escopeta en el despacho del marqués. Agradeció que Lizzy, su hermana mayor, le enseñara a usar un arma. «Una dama siempre debe estar preparada para defenderse», solía decirle. ¡Y cuánta razón tenía ella! Buscó la escopeta del marqués y salió tras los pasos de su pupila. 

      

      

    Había estado siguiendo a su pupila sin que ella se diera cuenta. Finalmente, se había detenido en una taberna. ¿Por qué a la señorita Greta se le ocurriría reunirse en un sitio como ese? No era un lugar para que dos damas se juntar a hablar. Se bajó del caballo y ató la rienda alrededor de una rama. Se aseguró de que la escopeta estuviese bien sujeta en su cintura y antes de dirigirse a la taberna, se cubrió el rostro con la capucha de la capa para que nadie pudiera reconocerla si la veían otra vez. 

    Tuvo que esquivar a unos borrachos que se hallaban en la entrada. No veía en un ningún sitio a su pupila y se preocupó de que algunos de esos cerdos la hubieran confundido con una cualquiera. Llevó una mano a la escopeta para prepararse por si surgía cualquier improvisto. Ni siquiera sabía cómo era la señorita Greta y tampoco podía preguntar por ella en un sitio como ese, o podría arruinar su reputación. Si hubiera sabido que el plan de lady Georgiana era reunirse con su amiga en una taberna, no hubiera accedido a ayudarla. Se maldijo por no haber tenido la inteligencia de haberle preguntado más detalles.  

    De pronto, ella se chocó con un gran muró cuando ingresó por la puerta. Alzó la vista y se topó con un hombre alto, de hombros anchos y una sonrisa traviesa. Sus ojos verdes brillaban y un mechón de su oscuro y grueso cabello caía sobre su frente. El corazón le empezó a latir con fuerzas.  

    —Lo… lo siento, milord. 

    Él la miraba de un modo extraño, que hizo que sus entrañas se contrajeran y sus mejillas se sonrojaran. 

    —No, no lo sientas, cariño. 

    Arrugó el ceño. 

    —¿Cómo dice? 

    En un parpadeo, el caballero se inclinó hacia ella y capturó sus labios con su boca. Su beso sabía a cerveza y se dio cuenta de que él estaba borracho. Se enfureció de que su primer beso se lo hubiera dado un cerdo. Ella sacó todas sus fuerzas y lo apartó de un empujón. El sinvergüenza perdió el equilibrio y fue a parar contra la pared. El rostro de él se había enrojecido por la humillación que había sentido de que alguien de su tamaño lo hubiera derribado. 

    —¡Maldita seas, muchacha! —rugió, molesto. 

    ¿Él la había besado a la fuerza y la maldita era ella? Apretó los puños a los costados del cuerpo para contener su furia. 

    —¡Puerco asqueroso! —chilló ella. 

    Se limpió la boca para quitarse su sabor y se alejó de él antes de tentarse con dispararle con su escopeta.  

      

      

    Había estado buscando a lady Georgiana por cada rincón de la taberna y no había hallado rastro de ella. Era como si la tierra la hubiese tragado. Solo le restaba buscar en las caballerizas y si ella no estaba allí, sería mejor que no regresara a Hard Fortress hasta no hallar a su pupila porque la señora Gray la haría picadillo. Arrugó el entrecejo cuando escuchó un griterío que provenía de las caballerizas. Y estaba segura de que una de las voces le pertenecía a Gina. Ella corrió hasta allí. Abrió grande los ojos cuando encontró al patán asqueroso que la había besado sujetando el brazo de su pupila con fuerza.  

     —Estarás castigada hasta que hayas recapacitado de tus acciones —le gritaba él a Gina—. Obedecerás todo lo que te diga, o te prometo que te casaré… 

    Ella apretó los labios, sujetó la escopeta y le apuntó con ella.  

    —Suéltela ahora mismo o juro que le dispararé. 

    Él se limitó a mirarla con sus amenazantes ojos verdes. 

    —No me haga que se lo vuelva a repetir —insistió. 

    —¿Quién demonios eres tú? —preguntó el canalla. 

    —Ella es nuestra nueva institutriz —contestó su pupila. 

    Ella avanzó hacia lady Georgiana, sin dejar de apuntarle al sinvergüenza. 

    —¿El caballero te ha hecho daño, cariño? 

    —¿Qué es lo que hace tu institutriz en una taberna, Gina? 

    —He venido a protegerla de personas como usted —respondió, alejando a su pupila de él—. ¿Dónde se encuentra la señorita Greta, miladi? 

    —Oh, ella no ha podido venir. 

    El canalla entrecerró los párpados y le lanzó una furiosa mirada. 

    —¿Acaso usted ha sido cómplice de la locura que iba a cometer mi hermana? 

    —¿Su hermana? —repitió. 

    Lady Georgiana se escondió tras sus espaldas y le susurró al oído: 

    —Él es el marqués Rulfcrow. 

    Tragó saliva. 

    —¿Usted es el marqués? 

    Él asintió con una tenebrosa sonrisa. 

    —Le agradecería que dejara de apuntarme con mi maldita escopeta —gruñó lord Rulfcrow. 

    Ella bajó el brazo. 

    —Oh, Emma, mi hermano quiere convertirme en su prisionera y va a casarme con un hombre al que no amo. 

    Ella lo volvió a apuntar con la escopeta, furiosa. 

    —No permitiré que la case con un conde violento para que la lastime —le advirtió—. Y tampoco permitiré que siga golpeando a sus hermanos. 

    El marqués ladeó la cabeza hacia un costado y se cruzó de brazos. 

    —¿Golpear a mis hermanos? —repitió—. ¿Qué más cosas le ha dicho mi querida hermana sobre mí? 

    Ella alzó el mentón. 

    —No piense que le tengo miedo, lord Rulfcrow. 

    —Debería… —replicó—. Tengo la impresión de que mi hermana no le ha contado de que esta noche ella planeaba huir con un cazafortunas hacia Gretna Green.  

    —Ella no iba a huir a Gretna Green —repuso—. Dígale a su hermano, miladi, que usted no planeaba huir con ningún cazafortunas. 

    Lady Georgiana bajó la vista y no respondió. ¡Oh, por Dios, su pupila la había engañado! Si el marqués no hubiese aparecido, ella hubiese sido cómplice de arruinar su reputación. 

    —Su hermana a omitido contarme esa parte de la historia —dijo, bajando otra vez la escopeta—. Supongo que tampoco es verdad que usted golpea a sus hermanos. 

    Él negó con la cabeza. 

    —Pero desde esta noche debería reconsiderarlo, porque mi pequeña hermana se merece unos buenos latigazos en el trasero —murmuró—. Por lo visto, usted no ha sido más que otra víctima de su manipulación. 

    Ella miró a su pupila por encima del hombro. 

    —¿Acaso existe alguna parte de la historia que me ha contado que sea cierta? 

    —Yo… yo… lo siento, lady Emma. Nunca quise engañarla. 

    —Pero lo ha hecho, miladi —musitó, decepcionada—. Me ha hecho cómplice de una locura. ¡Madre mía, hasta le he mentido a la señora Gray por usted! 

    El marqués sujetó a su hermana del brazo y dijo: 

    —Será mejor que nos vayamos antes que alguien las vea y arruinen aún más su reputación. 

    Ella se preguntó en que momento el marqués le diría que estaba despedida.  

    

  


   
    CAPÍTULO 5 

      

      

    SINTIÓ pena por la inocente institutriz que había caído en las garras de su indolente hermana. Pero debía reconocer que ella había tenido agallas al enfrentarlo cuando creía que él era un monstruo. Le quitó la escopeta que llevaba en la mano por las dudas de que se arrepintiera en dispararle. Y tenía razones para hacerlo. Por ejemplo, por haberle robado un beso.  

    —¡Por un demonio, Malcolm! —chilló Lucían, cuando se apareció por las caballerizas—. Te he dejado solo por un momento y te has armado un buen escándalo.  

    Él se pasó una mano por el pelo. 

    —Créeme que no estaba en mis planes —murmuró entre dientes. 

    Lucían frunció el entrecejo al notar que subía a su hermana al carruaje a la fuerza.  

    —¿Lady Georgiana? —él lo miró y siguió—: ¿Qué diantres hace tu hermana en un sitio como este? 

      

    —Mejor no preguntes y asegúrate de que nadie la haya visto. 

    Gina asomó su cabeza por la ventanilla del coche y gritó: 

    —¡Te odio Malcolm! ¡Nunca te perdonaré por lo que me has hecho! —dirigió la vista hacia Lucían y añadió—: ¿No puede regresar al marqués de donde diantres lo ha sacado? 

    —Cuida tu lenguaje, chiquilla del demonio —refutó él con poca paciencia—. Sigue hablando y estarás castigada hasta que cumplas veinticinco —le advirtió. 

    —¿Qué ha sido lo que has hecho esta vez Gina? —inquirió el conde. 

    —Estuvo a punto de huir con un cazafortunas —contestó él por ella. 

    —¡Él me amaba y tú lo has espantado! 

    —Amaba tu dinero, pequeña tontuela. ¿Qué otra cosa un hombre como él hubiera querido de ti? —y lamentó lo que dijo al instante que sus palabras salieron de su boca. 

    —No ha sido eso lo que tu hermano ha querido decir, Gina —intervino Lucían. 

    Georgiana hizo un gran esfuerzo para no llorar delante de él. 

    —Por supuesto que ha sido justamente eso lo que él ha querido decir —replicó—. Sé muy bien que tanto mi hermano como mi difunto padre siempre han creído que acabaría como la furcia de mi madre. Que me iría con el primer hombre que se me cruzara en el camino —abrió grande los ojos y se llevó una mano a la boca—. ¡Oh, por Dios! Resulta que casi esta noche lo consigo. 

    —Oh, cariño, tú no eres como nuestra madre. 

    Ella regresó la cabeza al coche y corrió la cortina de la ventanilla. 

    Lucían apoyó su mano enguantada sobre su hombre y dijo: 

    —Regresaré a la taberna para asegurarme de que todos mantengan su boca cerrada de cualquier cosa que hayan visto o escuchado. 

    Él se lo agradeció. La institutriz se aclaró la garganta para llamar su atención. Ella se había mantenido a un costado durante todo ese tiempo.  

    —He venido a caballo, milord, y será mejor que regrese a Hard Fortress en él —repuso—. Además, usted querrá hablar a solas con su hermana. 

    Achicó los ojos. ¿Acaso la muy cobarde trataba de huir de él? 

    —Oh, no, querida, usted vendrá con nosotros y me dirá detalladamente todas las cosas que mi hermana le ha dicho sobre mí —murmuró sin darle otra opción. Le sujetó una mano y la ayudó a subirse al carruaje. 

    —¿Quién es ella? —quiso saber Lucían, con su mirada de depredador. 

    —La institutriz de mis hermanos —contestó. Se inclinó hacia él y susurró—: Y espero que mantengas tus manos bien alejadas de ella —le advirtió. 

    Lucían esbozó una media sonrisa. 

    —Entiendo, tú la has visto primero… 

      

      

    El carruaje del marqués derrochaba lujos por donde se lo mirara. Los asientos eran de cueros y bien acolchonados; tenía guardas de oro en el techo y las cortinas eran de terciopelo azul, dignas de un rey. Ella hubiese jurado que ese no era el estilo del marqués. ¿Pero que podía saber de alguien que apenas conocía? Alguien que le había dado su primer beso. Arrugó el entrecejo. Había ido a parar a una familia de chiflados, y luego se atrevían a llamar a su padre el conde loco. Se sentía molesta por haberse dejado engañar por su pupila. Probablemente, a la mañana siguiente la enviarían de regreso a Green Hills. Una parte de ella se sentía aliviada por eso y la otra… miró de reojo al marqués y lo descubrió que la estaba observando.  

    —Luce muy pensativa, institutriz de mis hermanos.  

    —Su nombre es Emma —intervino su pupila, era la primera vez que abría su boca en todo el viaje—. Ella es la hija de un conde. 

    El marqués se hundió en el asiento y se cruzó de brazos. 

    —¿Ah, sí? ¿Puedo saber por qué la hija de un conde es la institutriz de mis hermanos? 

    Supuso que él tendría que saber quién era ella, porque él había sido quien la había contratado. Pero su cara le decía que el marqués no tenía la menor idea a quien había contratado. Eso explicaba por qué él le había dado el empleo a alguien tan joven y sin experiencia. 

    —Porque mi padre ha fallecido y necesito el empleo. 

    —¿Y su padre era el conde...? —siguió indagando. 

    Ella revoleó los ojos. Definitivamente, él no se había molestado en leer su solicitud de empleo. 

    —El conde de Cowthland. 

    —Oh, usted es la hija del conde… 

    —¿Loco? —terminó ella por él. 

    Los ojos de él la miraron con un brillo pícaro. 

    —Lamento la pérdida de su padre. 

    Igual ella. 

    —Él no tuvo ningún heredero, ¿verdad? 

    —No. 

    —Recuerdo haber conocido a una de sus hermanas —dijo, llevándose una mano a la barbilla, pensativamente y agregó—: Si no me equivoco, ella era lady Eleonor, había sido la sensación de la temporada. 

    Todo el mundo recordaba a Eleonor, quien la conocía, no podía quedar inmune de su belleza. 

    —Eleonor es una de mis hermanas mayores, después está Elizabeth y mi melliza Emily —le contó. 

    —Sus padres sí que fueron muy ingeniosos para escoger el nombre de sus hijas —se mofó, lady Georgiana.  

    —¿Acaso el conde no les ha dejado una dote para respaldar su futuro? —continuó el marqués con sus preguntas. 

    —Si él lo hubiera hecho milord, no me hallaría a mitad de la noche persiguiendo a mi pupila y poniendo en riesgo mi reputación —respondió, molesta y cansada. 

    —Ese es un buen punto, miladi —repuso él—. Le prometo que la locura de mi hermana no le arruinará la reputación. 

    No solo su hermana había puesto en peligro su reputación. Ella le lazó una mirada amenazadora, recordándole que él la había besado a la fuerza. 

    —¿Qué me dice de su madre? ¿Ella aún vive? 

    —No, ella falleció cuando me daba a luz. 

    —Lamento escuchar eso, miladi —expresó en un tono que parecía ser sincero—. ¿Alguna de sus hermanas se ha casado? 

    —No. 

    —Entonces su padre sí debió haber estado loco por haber dejado a sus hijas desamparadas. 

    —Ya deja de hostigar a mi institutriz con tus preguntas, Malcolm. 

    Y ella agradeció la intervención de su pupila. 

    —¿Ahora me entiende cuando le dije que mi hermano podía llegar a ser muy molesto, lady Emma? 

    Por primera vez en la noche, ella estaba de acuerdo con lady Georgiana. 

    —Gina… —le advirtió el marqués. 

    El coche se detuvo cuando llegaron a Hard Fortress. 

    

  


   
    CAPÍTULO 6 

      

      

    APENAS ella había podido descansar la noche anterior. Había empezado a empacar nuevamente su ropa en las maletas. Evidentemente, no era una buena institutriz. ¡Se había dejado manipular por su pupila! La había ayudado para que huyera a Gretna Green con un cazafortunas. Suspiró y se sentó en el borde de la cama. Golpearon dos veces la puerta de su alcoba antes de abrirla. Maisy, la doncella, ingresó a su recámara toda alterada. 

    —Oh, miladi, el marqués ha regresado después de seis meses —le informó, sin saber que ella ya lo sabía—. Él ha pedido conocerla y quiere verla en su despacho. 

    Probablemente, el marqués iba a despedirla. 

    —¿Ah, sí? 

    La doncella arrugó el entrecejo cuando observó su ropa en las maletas. 

    —Pensé que ya había desempacado, miladi —murmuró—. ¿Quiere que la ayude? 

    —No es necesario, Maisy. 

    Porque ella se iría ese mismo día. Parecía que las locuras de lady Georgiana aún no había llegado a los oídos del personal. 

    —¿Mis pupilos ya se han despertado? —preguntó. 

    —Todavía no, miladi —contestó—. Ellos se pondrán feliz cuando se enteren de que su hermano ha regresado. 

    Exceptuando lady Georgiana. La doncella la ayudó a arreglarse el cabello y se puso un sencillo vestido gris.  

    —Usted es muy bonita, miladi —dijo—. Debería estar en Londres buscando un marido. Si yo fuese la hija de un conde… 

    —Recuerda que soy la hija de un conde que perdió toda su fortuna. Además, ni siquiera llegué a ser presentada en sociedad. 

    Sus problemas en esos momentos eran otros, por ejemplo, buscar un nuevo empleo. Necesitaba el dinero para poder reunirse otra vez con sus hermanas. Alzó el mentón y se dirigió a la puerta para enfrentarse a su destino. Un destino con unos bonitos ojos verdes. ¿Ella había dicho eso?  

      

      

    Si la señora Gray lucía aterradora cuando el marqués no se hallaba en la casa, ahora parecía que fuese el mismo demonio. Tenía al personal de un lado a otro, les ordenaba que quitaran todo el polvillo y ventilaran cada habitación de Hard Fortress. La llegada del marqués había alterado a toda la casa. El ama de llaves frunció el ceño cuando la miró y ella apresuró el paso para escapar de su vista. Se preguntó si la señora Gray ya sabía que le había mentido la noche anterior. Se acomodó los pliegues de la falda del vestido y golpeó la puerta del despacho del marqués. 

    —Adelante… —oyó que dijeron. 

    Ella ingresó y cerró la puerta tras sus espaldas. Encontró al marqués detrás del escritorio, firmando unos documentos. La luz que ingresaba por la ventana alumbraba sus perfectos rasgos. Rasgos que no había notado la noche anterior, como la pequeña curvatura de su nariz, la cicatriz que tenía en la frente y uno de los párpados de sus ojos estaba más caído que el otro. Pero esas inocentes imperfecciones hacían que su rostro luciera majestuoso. El corazón empezó a latirle con más fuerza. 

    —Tome asiento, lady Emma —dijo, señalándole la silla que tenía delante de él. 

    Ella hizo lo que le pidió y se llevó las manos al regazo.  

    —Sé que no tengo el derecho de pedirle nada, milord —empezó diciendo—. Pero le agradecería si pudiera hacerme una carta de recomendación.  

    Él arrugó el entrecejo. 

    —¿Cómo dice? 

    —¿Sabe? Se es difícil conseguir un empleo cuando no se tiene experiencia.  

    —Pensé que usted ya tenía un empleo, miladi. 

    Ella ladeó la cabeza hacia un costado y se cruzó de brazos. 

    —¿No va a despedirme? —preguntó arrastrando cada palabra. 

    Él curvó los labios convirtiéndolos en una preciosa sonrisa. 

    —¿Por qué haría tal cosa? 

    Batió las pestañas. 

    —¿Por qué ayudé a su hermana a huir la noche anterior? 

    El marqués sacudió una mano en el aire con un gesto despreocupado.  

    —Oh, eso… —murmuró—. Por esta vez queda libre de culpa, miladi, porque usted no se dejará engañar otra vez por Gina, ¿verdad que no? 

    —No, milord. 

    Él volvió a sonreírle y el corazón le dio un vuelco. ¿Qué diantres le estaba sucediendo? Buen Dios, que bien le quedaba la chaqueta azul con sus ojos verdes. Debía recordar que aquel hombre la había besado a la fuerza. ¿Y si lo volvía a intentar? Tragó saliva. Se levantó abruptamente de la silla. Lo mejor para ella era mantenerse alejada del marqués.  

    —Pero la señora Gray me hará picadillo cuando se entere que he ayudado a mi pupila para que se fugara con un cazafortunas. 

    —La señora Gray no tiene por qué enterarse. 

    —¿Ah, no? 

    Él se reclinó y la estudió con sus intensos ojos verdes.  

    —Su secreto está asegurado conmigo, miladi. 

    —¿Puedo saber por qué no me ha despedido después de notar que no soy la mejor institutriz? 

    —Porque usted es mi última opción, miladi —contestó—. Usted ha sido la única institutriz que aceptó enseñar a mis escandalosos hermanos.  

    De hecho, quien había aceptado el empleo había sido su tía.  

    —Por esa razón le pido que se quede, mejor dicho, le imploro que conserve su empleo. 

    ¿Él quería que se quedara solamente por sus hermanos? ¿Y por qué otra razón iba a ser boba? La puerta del despacho se abrió e ingresó el apuesto caballero que había acompañado al marqués la noche anterior. 

    —Oh, lo siento, Malcolm, pensé que te hallabas solo. 

    —No te preocupes Lucían, la institutriz de mis hermanos ya se estaba retirando. 

    ¿Ah, sí? Ella asintió con la cabeza. Hizo una reverencia y se dirigió a la puerta. 

    —Miladi… —murmuró el conde. 

    Ella se volteó. 

    —Usted anoche no ha salido de su alcoba. 

    —¿Cómo dice? 

    —Que ha cuidado de su pupila enferma durante toda la noche —explayó, en un tono firme. 

    Ella asintió con la cabeza y se marchó. 

      

      

    Los gemelos bajaron corriendo la escalera del vestíbulo, y Maisy iba tras ellos a los gritos. 

    —¿Es cierto, lady Emma? —preguntó uno de ellos cuando la vio. 

    —¿Qué cosa? —replicó ella, reteniendo a Nick de los hombros. 

    —Que el marqués ha regresado. 

    Ella hizo una mueca y tardó unos segundos en responder: 

    —Sí, el marqués ha regresado anoche. 

    Los gemelos saltaron de alegría. 

    —¿Qué es todo ese alboroto? —rugió la señora Gray cuando apareció. 

    —¡Queremos ver a Malcolm! —musitó Víctor. 

    —El marqués en estos momentos se encuentra ocupado y no desea ser molestado —respondió el ama de llaves. 

    Los gemelos bajaron la vista al suelo, decepcionados. Ella deseo golpear a esa bruja y lo hubiera hecho si no le tuviera tanto miedo. Rodeó los hombros de los gemelos con los brazos para trasmitirles ánimo. 

    —Que les parece si le hacemos al marqués una tarjeta de bienvenida —comentó ella. 

    —¡Sí! —respondieron ellos. 

    —Recuerde, miladi, que sus pupilos hoy tienen clases de aritmética —intervino la amargada ama de llaves—. El programa debe ser respetado al pie de la letra. 

    —No se preocupe señora Gray, mis pupilos tendrán sus clases de aritmética —dijo, con las piernas temblorosas—. Y también le harán una tarjeta de bienvenida a su hermano. 

    Ellos se marcharon rápido antes de escuchar otra queja del ama de llaves. Ingresaron a la sala de estudio y una vez alejados de la dragona, se rompieron a reír. 

    —Oh, miladi, nunca nadie se había atrevido a contradecir a la señora Gray —murmuró Nick. 

    —Yo no quise… 

    —Se ha ganado una nueva enemiga, lady Emma —agregó Víctor. 

    —Entonces espero que esas tarjetas para su hermano valgan la pena. 

    

  


   
    CAPÍTULO 7 

      

      

    LA INSTITUTRIZ de sus hermanos había acaparado todos sus pensamientos. La muchacha lo había hipnotizado con su angelical cara. Ella había creído que él la despediría después de haber ayudado a su hermana a huir. Pero no podía hacer a la institutriz responsable de las locuras de Gina. Además, era lo mínimo que él podía hacer; se lo debía luego de haberle robado un beso la noche anterior. Aún no se había disculpado por su arrebatado acto, aunque en realidad no estaba arrepentido de haberlo hecho, y ella había actuado como si nada hubiera ocurrido entre ellos. 

    —¿Te encuentras bien, Malcolm? —preguntó Lucían. 

    Él se puso al día con todos los documentos que el notario le había enviado para que firmara. Alzó la vista y sonrió, desganado. 

    —Creo que sobreviviré después del pequeño alboroto que Gina ha armado anoche —contestó—. No quiero imaginar lo que hubiera sucedido con ella si no la hubiera encontrado a tiempo. ¿Has podido averiguar a dónde se ha escondido el cazafortunas? 

    —Sí lo he hecho —afirmó—. Y ya me he encargado de él.  

    Él levantó una ceja. 

    —¿Tan pronto? 

    Lucían dobló una pierna sobre su otra rodilla. 

    —El malnacido debía aprender una lección y te aseguro que esta vez él no se volverá a acercar a tu hermana —dijo en un tono lleno de promesa. 

    —¡Cielos santos, Lucían! Dime que no has matado al canalla. 

    —¿Acaso su vida te importa? 

    Él apoyó los codos sobre el escritorio y se inclinó hacia adelante. 

    —Me importa no tener que ver a mi amigo con la soga al cuello por culpa de un miserable. 

    Lucían puso los ojos en blanco. 

    —Si te reconforta, el cazafortunas aún sigue con vida. 

    Él respiró aliviado. 

    —Gracias… 

    —¿Crees que la institutriz será discreta y no abrirá la boca? —quiso saber el conde. 

    Apenas hacía unas horas que él había conocido a la institutriz de sus hermanos, pero su instinto le decía que ella era una mujer con la cual se podía confiar.  

    —Ella ha dicho que no lo hará —siguió—. Que la tierra me trague, pero le creo. 

    Lucían le lanzó una mirada astuta a través de sus párpados entornados. 

    —La institutriz se te ha metido en la cabeza, ¿verdad? 

    Frunció el entrecejo. 

    —La dama es bonita, eso es evidente, pero ella es la institutriz de mis hermanos. 

    —¿Y desde cuándo eso te ha importado? 

    —Desde que decidí tomar en serio mi responsabilidad como marqués. 

    —¿Entonces dices que no intentarás probar sus deliciosos labios? 

    Él ya los había probado y eso haría que le fuera más difícil no caer en la tentación. Pero ese beso no podía tomarse en cuenta porque él no había sabido quién era ella. 

    —No, no lo haré. 

    —Lo siento amigo, pero me es difícil creer que no irás tras los pasos de la cándida muchachita. 

    Él había regresado decidido a limpiar su nombre y a ser un mejor marqués de lo que había sido su padre. Y emparejarse con la institutriz no ayudaría a mejorar su reputación. 

    —Haré que te tragues tus palabras —murmuró en un tono desafiante—. Mantendré a la institutriz alejada de mis tentaciones. 

    —Bien, entonces no tendrás miedo en apostar a tu mejor caballo. 

    —Sabes que no soy ningún cobarde —aceptó el trato—. Y si gano, que lo haré, tu tendrás que alejarte de todas las casas de apuestas. 

    —Y tú también sabes que siempre gano en el juego, Malcolm. 

    Desde que ellos habían regresado de la guerra, Lucían actuaba como si estuviera en la primera fila del batallón, malgastaba su vida como si fuera a morir al día siguiente. Y por momentos, creía que era eso lo que él deseaba. 

    —La buena racha no siempre dura eternamente, Lucían —repuso—. ¿Aceptas la apuesta? 

    —Bien, lo haré. 

    Miró hacia la ventana cuando oyó unas carcajadas que provenían del jardín. Los gemelos se estaban divirtiendo con su institutriz. De repente, sintió la necesidad de tomar un poco de aire fresco. 

    —Si ya hemos acabado, iré a saludar a mis hermanos. 

    Lucían miró hacia afuera a través de la ventana y esbozó una pícara sonrisa. 

    —Qué ellos estén con su institutriz no significa nada ¿verdad? —preguntó, enarcando una ceja. 

    Él le lanzó una mirada llena de advertencia como respuestas. 

    —Creo que tendré que hacer un espacio en mis establos para cuando regrese a Londres —se mofó el conde. 

      

      

    —Debo hablar con usted, lord Rulfcrow —murmuraron a sus espaldas. 

    —Ahora no puedo señora Gray —repuso, dando largas zancadas para dirigirse hacia el jardín. 

    —Debo hablarle sobre la institutriz de sus hermanos, milord —añadió ella. 

    Se detuvo de golpe y volcó toda su atención sobre el ama de llaves. Él era la tercera generación de los Rulfcrow para la que la señora Gray trabajaba. Ella solía aterrarlo cuando era un muchacho y ahora de adulto podía ocultar ese miedo con su título de marqués. Ni siquiera las tropas de Napoleón habían provocado esa reacción en él. El ama de llaves había tenido la habilidad de atemorizar a toda la familia Rulfcrow. Y por algún motivo, había logrado ser inmune a su dominación.  

    —¿Qué es lo que ocurre con lady Emma? 

    —Pienso que no es una buena influencia para sus hermanos y debería despedirla, milord —contestó con la voz de mando que solía usar con el personal. 

    Por más que el ama de llaves pudiera intimidarlo, no dejaría que lo alejaran de la muchacha con cara de ángel. Que él no pudiera tocarla no significaba que no podía mirarla.  

    —¿Acaso ya tenemos a otra institutriz para su remplazo? —preguntó. 

    La señora Gray alzó el mentón y entrelazó los dedos de la mano a la altura del pecho. 

    —No. 

    —Eso fue lo que creí —repuso—. La institutriz se queda —pronunció—. ¿Debo saber alguna cosa más? 

    —No, milord, eso era todo. 

      

      

    Cruzó los brazos y apoyó un hombro contra uno de los árboles del jardín, mientras observaba a los gemelos corretear por el parque. Era agradable a los oídos escuchar reír a sus hermanos pequeños. Cuando su padre reinaba Hard Fortress no era nada común oír carcajadas, para él la felicidad era símbolo de debilidad. Sus hermanos dejaron de jugar cuando lo descubrieron observándolos.  

    —No se detengan por mí… —murmuró él, enseñándoles las palmas de las manos. 

    —¡Malcolm! —gritó Nick. 

    Los gemelos corrieron hacia él y lo abrazaron.  

    —Nos avisaron que habías llegado —dijo Víctor. 

    —¿Y por qué no fueron a saludarme? 

    —Porque nos dijeron que estabas ocupado y no podíamos molestarte —respondió Nick. 

    Él le sacudió el cabello y luego le alzó el mentón con un dedo. 

    —Para ustedes nunca estaré ocupado —les hizo saber. 

    —¿Por cuánto tiempo planeas quedarte esta vez? —preguntó Víctor, el mayor de los gemelos. 

    —He venido para quedarme y lamento haberlos dejado solos durante tanto tiempo. 

    —No te preocupes por eso, hemos cuidado de Hard Fortress en tu ausencia —comentó Nick. 

    —Y nos hemos ocupado de Georgiana —agregó Víctor, adoptando la postura de un hombre adulto. 

    Él se lamentó de haberles dejado a sus hermanos pequeños esa carga tan pesada. 

    —Y han hecho un gran trabajo —descartando la actuación de Gina de la noche anterior—. Pero desde ahora en adelante, seré yo quien se encargue de todo.  

    —Te hemos preparado un obsequio cuando nos enteramos de que habías regresado —mencionó el gemelo menor, emocionado. 

    —Bien, luego pueden llevármelo a mi despacho. 

    —Sus hermanos han preparado sus obsequios con sus propias manos—intervino una voz suave y dulce. 

    Él dirigió la vista hacia la muchacha con cara de ángel y de pronto, su corazón empezó a latir con más prisa. Usaba un insípido vestido gris y un sombrero para protegerse del sol. Tenía sus mejillas rosadas por haber estado jugando con sus hermanos. 

    —¿Ah, sí? 

    —Ellos se pusieron muy felices cuando se enteraron de su regreso. 

    —Entonces quiero ver esos obsequios ahora mismo. 

    Los gemelos saltaron de alegría y fueron a buscar los regalos, dejándolo solo con la institutriz. Maldita sea. Eso no había sido una buena idea. Al saber que no podía tocarla hacia que su deseo hacia ella fuera más grande. 

    

  


   
    CAPÍTULO 8 

      

      

    EL MARQUÉS dio un paso atrás y por un instante creyó que él se había puesto un poco nervioso. Pero eso era imposible, un hombre como él no tenía razones para sentirse nervioso con la institutriz de sus hermanos. Su actitud hacia ella se había vuelto algo diferente, se había convertido en fría y distante. El hombre apasionado que la había besado la noche anterior había desaparecido. ¿Acaso eso no era lo mejor para ella? ¿Entonces por qué esa frialdad le empezaba a molestar? Sacudió la cabeza. El marqués no era su prioridad, sus hermanas sí lo eran. Debía estar agradecida de que aún conservaba su empleo, ahorraría todo el dinero posible para poder volver a reunirse con ellas. Esbozó una incómoda sonrisa y rompió el silencio que había entre ambos: 

    —Sus hermanos están muy felices de que usted haya regresado, milord —repitió. 

    Él cortó una ramita de un árbol y la deslizó entre los dedos, luego la miró con sus devoradores ojos verdes. 

    —Nunca debí haberme marchado durante tanto tiempo —le confesó—. Había creído que mis hermanos estarían mejor sin mí —hizo una mueca y siguió—: Evidentemente, estaba equivocado. 

    —Pero ha regresado y eso es lo único que importa. 

    El marqués le sostuvo la mirada por un instante y luego la aparto. 

    —Y a mí me alegra que usted haya decidido quedarse, lady Emma, lo digo por mis hermanos. Se nota que ellos le han tomado un gran aprecio —le aclaró—. Después de tantas tragedias que han ocurrido en esta casa, es bueno escuchar algunas risas. 

    Ella dio un paso hacia él dubitativa y dijo: 

    —En ese caso, entonces le pido que no sea tan severo con su hermana, milord. 

    Él se alejó un poco más de ella y esa distancia se sintió como un pequeño golpe a su ego. 

    —Georgiana debe aprender que cada acto tiene sus consecuencias —contestó—. No verá la luz del sol durante mucho tiempo —gruñó. 

    Ella se cruzó de brazos y pestañó.  

    —Le aseguro que su hermana ha aprendido la lección —replicó—. Buen Dios, le han roto el corazón y lo que ella necesita en estos momentos es tener a su hermano mayor que la consuele y proteja, y no a un verdugo que la encierre en una mazmorra. 

    Él la señaló con un dedo con el ceño fruncido. 

    —Apostaría todo lo que tengo a que la pequeña tirana de mi hermana estuvo a punto de arruinar su vida solo para fastidiarme. 

    —¿Y en ningún momento se le ha ocurrido pensar que ella hace todo lo que hace solo para llamar su atención? ¡Usted y sus hermanos es lo único que tiene en esta vida! —exclamó—. Si la mano de hierro hasta ahora no le ha funcionado, tal vez es tiempo que cambie de táctica. 

    —¿Por qué la está ayudando? —preguntó, con los ojos entrecerrados—. A ella no le importó engañarla y meterla en un buen lío.  

    —Porque en tiempos difíciles uno suele tomar decisiones erradas. 

    El marqués apoyó la espalda contra un árbol, sin apartar la vista de ella. 

    —¿Y ese es su caso, miladi? —preguntó. 

    —Igual que sus hermanos, he perdido a mi padre hace un poco más de un año y he tomado decisiones que en su momento creí que eran las mejores para mis hermanas, pero ahora ya no estoy tan segura de eso… —murmuró con un nudo en la garganta. 

    Él le dedicó una tierna sonrisa. 

    —Sea cual haya sido sus decisiones, sus hermanas sabrán que no ha habido maldad en sus acciones —extendió un brazo hacia ella y luego lo bajó—. Sus hermanas la perdonarán. 

    —¿Usted también ha perdonado a lady Georgiana? 

    —Aunque parezca difícil de creer, amo a esa pequeña tirana, solo estoy furioso porque estuvo a un paso de tirar su vida a la basura. 

    —¿Eso significa que ella podrá salir de su habitación? 

    Él sacudió la cabeza y se metió las manos en los bolsillos del pantalón. 

    —Significa que lo pensaré, cara de ángel. 

    Intercambiaron miradas cómplices que, por un momento, logró derretir el muro que él había levantado.  

    —¿Desea dar un paseo hasta que mis hermanos regresen? —preguntó, ofreciéndole un brazo. 

    Ella se arrepintió de haber aceptado al mismo momento que tocó su brazo y sintió un ardor que recorrió todo su cuerpo. Y por un instante consideró que ella no había sido la única que lo había sentido. Caminaron en silencio bajo las frondosas copas de los árboles que enmarcaba uno de los caminos que llevaba a la entrada principal de la residencia. De pronto, se encontraron con el lacayo encargado de pasear a los enormes perros del marqués y él no pudo contener la fuerza de los animales, la correa se le cortó y las bestias corrieron en dirección hacia ellos. El corazón se le detuvo. 

    —¿Se encuentra bien, miladi? —preguntó él, al notar que se aferraba de su brazo con fuerzas. 

    A ella se le vino a la mente el día en que los perros de su tía lady Flisher la habían atacado. Tal vez su instinto de supervivencia había hecho que se alejara del marqués y empezara a correr en dirección contraria.  

    —¡Qué es lo que ocurre, lady Emma! —oyó que él gritó a sus espaldas. 

    Ella se levantó el vestido hasta la altura de los tobillos para correr más deprisa. El miedo la atravesaba todo el cuerpo. Podía sentir los ladridos de las bestias cada vez más cerca. Respirar se le hacía más difícil. Su visión había empezado a perder la nitidez, hasta el punto que ni siquiera sabía hacia donde se dirigía. La desesperación la hizo tastabillar una vez, otra vez y otra vez hasta que finalmente perdió el equilibrio y terminó rodando por el suelo. Se cubrió el rostro con las manos cuando los perros del marqués se le fueron encima y esperó a ser devorada por ellos. Una de las bestias le lengüeteó la mano y la otra le movía la cola. Ni siquiera se había dado cuenta de que lord Rulfcrow había ido tras ella y no tardó en apartar a sus animales. 

    —Buen Dios, lady Emma —gimió él, acuclillándose a su lado—. ¿Se ha hecho daño? 

    —N-no… —respondió, en un tono apenas audible. 

    —¿No? —repitió él—. Pero si está temblando como una hoja —dijo, mientras la ayudaba a incorporarse—. ¿Por qué ha salido disparando como si el mismo diablo la persiguiera? ¿Acaso ha perdido la cordura? 

    Ella dirigió la vista hacia los perros del marqués que se encontraban sentados detrás de él y la miraban con sus ojos que le decían que no mataban ni a una mosca. 

    —Sus perros… yo… 

    Él le llevó un dedo a los labios y la silenció. 

    —Primero déjeme corroborar que no se haya hecho daño. 

    El marqués le revisó el tobillo y se lo apretó, delicadamente. 

    —¿Le duele? —preguntó, mirándola a los ojos. 

    Ella arrugó el ceño al sentir una punzada de dolor.  

    —No —contestó, prefiriendo tragarse su orgullo. A medida que su miedo desaparecía, la vergüenza empezaba a asomarse. Demasiado ridículo había hecho por un solo día. 

    Él hizo una mueca. 

    —Claro que siente dolor, mentirosa. 

    ¿Acaso él acababa de llamarla mentirosa? Le apartó las manos y trató de levantarse sin su ayuda. Y eso había sido un grave error. Su tonto tobillo se había lastimado y ella había acabado encima de su adulante jefe; que aprovechó ese momento para rodearla con sus fuertes brazos. Ella había quedado atrapada a su merced. 

    —Nunca imaginé que podía ser tan obstinada, miladi —murmuró él, con una tonta sonrisa en sus labios—. Por si no se ha dado cuenta, solo estoy intentando ayudarla. 

    ¿Y ahora la trataba de obstinada? Un fuego empezó a recorrerle desde la boca del estómago hasta su garganta y sintió la necesidad de expulsar las llamas, o se quemaría por dentro. Durante el último año ella solo había recibido limosna y lo que menos deseaba era tener las de él. 

    —¡Usted no me conoce, milord! —trató de librarse de sus brazos, pero no tuvo éxito—. ¡Ser un marqués no le da derecho a manejar la vida de los demás a su antojo! —explotó—. Le recuerdo que no soy lady Georgiana.  

    Él arqueó una arrogante ceja. 

    —Me extraña que la hija de un conde piense de ese modo, miladi —replicó—. Su padre debió enseñarle que la palabra de un marqués es ley.  

    —Y por ser un marqués usted se creyó con el derecho de besarme a las fuerzas la noche anterior, ¿verdad? —le reclamó furiosa. 

    Él dejó de sonreír. 

    —Lo siento, miladi, le prometo que lo que sucedió esa noche no volverá a repetirse. 

    ¿Ah, no? Ella levantó la barbilla y se acomodó el sombrero. 

    —Me alegra oír eso, milord —dijo—. ¿Ahora podría soltarme? 

    El marqués le lanzó una astuta y traviesa mirada a través de sus ojos entornados. Ella tragó saliva. Abrió grande los ojos cuando él la alzó en los brazos. 

    —¿Qué cree que está haciendo, milord?  

    —¿Usted qué cree, miladi? Con el tobillo lastimado no podrá hacer ni dos pasos seguidos —respondió, cargándola hacia la finca. Y llamó a sus perros con un silbido para que lo siguieran. Ellos caminaron a un lado de él como si estuvieran cuidando a su amo. 

    Ella se aferró a él rodeándole el cuello con los brazos. 

    —No le harán daño —murmuró el marqués en un tono suave. 

    —N-no, no les tengo miedo… 

    Él ladeo el rostro hacia ella para buscar su mirada. 

    —La próxima vez no debe correr, miladi. Ellos reconocen el miedo —continuó—. Su voz firme los detendrá. 

    —Los perros de mi tía me atacaron no hace mucho tiempo y he quedado algo sensible por ello —le contó. 

    —Lamento oír eso —dijo, a la vez que le llevaba un mechón de pelo detrás de la oreja—. Espero que no le hayan hecho mucho daño. 

    Ella hizo una mueca. 

    —Creo que el susto que me llevé fue peor. 

    El marqués regresó la vista hacia adelante y esbozó una media sonrisa. 

    —Parece que he hallado el talón de Aquiles de la encantadora lady Emma.  

    

  


   
    CAPÍTULO 9 

      

      

    ELLA tuvo que resignarse a que el marqué la recostara sobre el sofá de la sala principal a pesar de su insistencia de que no lo hiciera. Soltó un bufido y apoyó la cabeza contra el respaldo del sillón.  

    —Pediré que le traigan una taza de té —dijo él. 

    —No es necesario que… —cerró la boca porque él lo haría de cualquier modo. 

    Maisy se apareció por la sala junto a la señora Gray después de que el marqués tocara la campana. La doncella se retiró luego de que él le diera sus instrucciones.  

    —¿Puedo saber qué es lo que está ocurriendo, milord? —preguntó la señora Gray, ignorando su presencia. 

    Él le acercó un taburete para que apoyara la pierna lastimada y miró al ama de llaves por encima del hombro. 

    —Lady Emma se ha caído en el jardín y se ha doblado el tobillo —le explicó. 

    —Usted no debería hacer ese trabajo, milord —y ella estaba de acuerdo con eso—. Una doncella puede encargarse de la institutriz. 

    —Le aseguro que durante la guerra he asistido a cosas peores, señora Gray —mencionó él—. Fácilmente puedo arreglármela con un tobillo. 

    Bien, la situación se volvía cada vez más incómoda. Se llevó una mano a la frente. Si ella no le agradaba a la señora Gray, ahora lo hacía mucho menos. Los ojos del ama de llaves parecían que se iban a salir de su órbita del modo de como la miraba.  

    —Por supuesto, milord, no he puesto en duda su capacidad. 

    Los hermanos menores del marqués ingresaron a la habitación haciendo todo un alboroto. 

    —¡Lady Emma! —exclamó Víctor, sosteniendo en sus manos los dibujos que le habían hecho a su hermano mayor—. Nos dijeron que había sufrido un accidente. 

    Ella sonrió para tranquilizarlos. 

    —No ha sido nada grave. 

    Nick dio un paso adelante y la miró a los ojos con cierta preocupación. 

    —No nos abandonará, ¿verdad?  

    Los gemelos acababan de robarle el corazón. Su preocupación era tan genuina que quiso levantarse para abrazarlos. 

    —No, claro que no los abandonaré. 

    —Permítame sugerirle milord, que sus hermanos regresen al salón de estudio para que terminen los deberes que su institutriz les dejó —intervino la amargada ama de llaves. 

    El marqués asintió con la cabeza. 

    —Pero antes de que regresen a sus quehaceres quiero que dejen sobre mi escritorio los dibujos que han hecho para mí. 

    Los ojos de los gemelos se iluminaros y salieron corriendo de la sala. Por supuesto ellos se llevaron una reprimenda de la severa señora Gray por comportarse como lo niños que eran. Buen Dios, ¿es que esa mujer no podía romper con el protocolo ni por un segundo? Hasta tenía la sensación de que el propio marqués le temía. Podía jurar que una de las causas de la frialdad de ese hogar era debido a ella. 

    El marqués la miró a través de sus bonitos ojos verdes. 

    —Y usted miladi, se tomará el día libre para descansar —dijo en un tono que no aceptaba contradicción.  

    Ella creía que él estaba exagerando. Maisy regresó a la sala y le sirvió el té. 

    —Puede regresar con sus ocupaciones milord, que yo me ocuparé de la institutriz de ahora en adelante —murmuró el ama de llaves en un tono nada amable.  

    Ella se ahogó con un sorbo de té y le lanzó una mirada astuta al marqués por encima de la taza. Él la había metido en ese lío y él debía salvarla. El lord se pasó una mano por su boca para ocultar su traviesa sonrisa. Y como él no tenía intención de ayudarla, tuvo que ser ella misma quien contradijera a la señora Gray. Apoyó las manos contra los almohadones del sofá y se inclinó hacia delante, llevando el peso de su cuerpo sobre su pierna sana y logró levantarse de un brinco. 

    —No deseo importunar a nadie —dijo, alzando la barbilla y siguió—: Puedo cuidarme… —abrió grande los ojos cuando perdió el equilibrio y estuvo a un pelo de caer sobre la mesa baja que estaba delante de ella. Lo hubiera hecho si el marqués no la hubiera sujetado de la cintura a tiempo. 

    —¿Qué era lo que estaba diciendo, miladi? —preguntó él con una falsa inocencia, mirándola directamente a los ojos. Luego añadió en voz baja para que ella sola pudiera escuchar—: Empiezo a creer que usted hace todo esto solo para acabar en mis brazos, cara de ángel. 

    Apretó los labios y frunció el ceño. Abrió la boca para responderle, pero el mayordomo los interrumpió para avisarle al marqués que había recibido la visita de lady Hupmton y su hija. ¿Quiénes eran ellas? Él la soltó y la ayudó a que tomara asiento nuevamente sobre el sofá antes de decirle a su mayordomo que hiciera pasar a sus visitas. 

    —Lady Hupmton debió enterarse de su llegada, milord —comentó el ama de llaves. 

    Él achicó los ojos. 

    —Qué rápido vuelan las noticias por aquí, ¿verdad, señora Gray? 

    De pronto, una mujer con curvas pronunciadas, de cabello cobrizo y una dama esbelta con nariz puntiaguda se aparecieron por la sala. El marqués se acercó a sus visitas y las saludó inclinando la cabeza, luego las invitó a que tomaran asiento. La señora Gray se retiró para pedir que sirvieran el té. Y ella había quedado en medio del salón como una intrusa. 

    —Apenas nos enteramos de que usted había regresado, milord, quisimos venir a saludar —explayó lady Hupmton, que miró de soslayo a su hija antes de decir—: Probablemente usted no recuerda a mi hija Kiti, lord Rulfcrow, la última vez que la vio ella era solo una niña. Esta temporada será presentada en sociedad —le informó. 

     Ella revoleó los ojos. Lo que esa mujer intentaba hacer era entregar a su hija a los brazos del marqués. Lizy le había advertido de lo impertinentes que solían ser a veces las madres casamenteras. 

    —Por supuesto que la recuerdo, miladi, y estoy seguro que su hija será toda una sensación esta temporada —murmuró, galantemente. 

    El marqués era demasiado inteligente para no darse cuenta de lo que esa mujer trataba de hacer.  

    —Imagino que usted también se prepara para ir a Londres esta temporada, ¿verdad? 

    Él dobló una pierna y la apoyó sobre su rodilla contraria.  

    —Aún no lo sé, acabo de llegar de Londres y todavía tengo muchos papeles que arreglar, como bien sabe, acabo de heredar el marquesado. 

    Por supuesto que esa mujer sabía eso. Soltó un bufido. Resoplido que no había pasado inadvertido. Y todas las miradas se dirigieron hacia ella. Sus mejillas se sonrojaron. Finalmente, lady Hupmton y su hija notaron que no estaban solas. La dama enarcó una arrogante ceja mientras la estudiaba desde la punta del pie hasta su último cabello. Relajó el rostro cuando se dio cuenta que ella no podía ser una amenaza para su hija. 

    El marqués la señaló con una mano y dijo: 

    —Les presento a lady Emma, la institutriz de mis hermanos —continuó—: Ella ha tenido un accidente en el jardín —les contó—. Y le he dado el día libre para que descanse su pierna. 

    Lady Hupmton no perdió más tiempo en ella y volvió a volcar toda su atención sobre su presa. 

    —Es usted muy considerado, milord —dijo—. Me recuerda mucho a su padre. 

    La mirada del marqués se endureció. Parecía que la comparación con su padre no le había agradado en lo absoluto. Ella abrió la boca y los interrumpió nuevamente: 

    —Si me disculpan, será mejor que me retire a mi alcoba a descansar. 

    Él se levantó de un tirón y se acercó a ella de una zancada.  

    —Permítame ayudarla, miladi —repuso—. Por el amor de Dios, no se atreva a dejarme solo con estas mujeres —añadió en voz baja, en un tono de súplica.  

    —Oh, milord, usted es tan gentil en querer ayudar a su personal —musitó lady Hupmton. 

    —Oh, sí, el lord es tan gentil —repitió ella, entre dientes.  

    De pronto, se oyeron los gritos de lady Georgiana en el pasillo y la doble puerta del salón se abrió de golpe. Su pupila apareció con el rostro tan rojo como un tomate y echaba humo por sus fosas nasales. 

    —¡Eres un bastardo Malcolm! —gritó—. ¡No dejaré que me conviertas en tu prisionera! 

    Lord Rulfcrow descargó su furia apretándole el brazo con fuerzas.  

    —Deberías saludar a nuestras visitas, querida hermana —murmuró con la mandíbula apretada—. Lady Hupmton y su hija han tenido la amabilidad de regalarnos un poco de su tiempo. 

    Su pupila había caído en la cuenta de que no estaban solos y que sus visitas la miraban con los ojos abierto en par en par como si ella hubiera perdido la cordura.  

    —¿A ustedes les parecen justo que mi hermano me tenga encerrada en mi alcoba como si fuese una ruin prisionera? —preguntó su pupila, con los brazos en la cadera. 

    Lady Hupmton parpadeó, observó al marqués y luego regresó la vista a lady Georgiana y balbuceó:  

    —Eh… yo… eh… 

    Evidentemente su pupila quería mandar su reputación al maldito infierno. Hasta había conseguido que el marqués no dijera ni una palabra, pero si él se contenía era porque no quería ahorcar a su hermana delante de sus visitas. El aire de la habitación se había tornado tenso e incómodo. Y a ella lo único que se le había ocurrido hacer en ese momento había sido aplaudir. Sí, ella había aplaudido. Sus aplausos habían servido para que toda la atención se centrara en ella. 

    —Lady Georgiana a representado a la perfección a su personaje de la obra que estamos ensayando —explicó—. ¿No es verdad, cariño? 

    Su pupila apretó los labios, pero afortunadamente había entrado en razón y asintió con la cabeza. 

    —Pero debía ser una sorpresa para el marqués —miró a lady Hupmton y a su hija y añadió—: Planeábamos representarla después de la cena del viernes. 

    —Y vaya que me ha sorprendido —murmuró el marqués, sarcástico. 

    —¿Qué obra representarán? —preguntó lady Kiti, que abría su boca por primera vez. Innegablemente, dudaba que ese acto fuese cierto.  

    —Dudo que usted conozca la obra, miladi, porque es una obra que los gemelos han creado —se apresuró ella en decir. 

    —Oh, milord, es una pena que usted tenga ese evento familiar el día viernes —comentó lady Hupmton—. Porque he venido a invitarlo al baile que daré en mi propiedad en esa fecha.  

    No imaginaba al marqués asistiendo a un baile de los Hupmton. Y que él hubiera aceptado la sorprendió. Lord Rulfcrow había relajado los hombros y había vuelto a ser un cortés caballero. Entornó los párpados. ¿Qué era lo que él estaba tramando? Pero ella sí estaba segura de algo, no quería formar parte de esa escena.  

    —¿Podría acompañarme hasta mi habitación lady Georgiana? 

    Su pupila arrugó el ceño. Infaliblemente, ella aún no se había conformado con el pequeño drama que había armado. 

    —Mi tobillo… —le señaló con la mano. 

    —¿Qué ocurre con su tobillo?  

    Ella pasó su brazo alrededor de su codo. 

    —Se lo diré en el camino —luego añadió en voz baja—: ¿O está deseando que su hermano la estrangule ahora mismo? 

    Su pupila miró al marqués por un segundo y terminó accediendo. Lady Georgiana podía ser escandalosa, pero no era ninguna tonta. Ellas se despidieron de las visitas y se retiraron de la sala. 

    —Juro que prefiero quitarme la vida antes de que mi hermano vuelva a encerrarme en mi alcoba —protestó. 

    —Su hermano no hará eso. 

    —¿Cómo lo sabe? 

    —Porque yo no se lo permitiré. 

    

  


   
    CAPÍTULO 10 

      

      

    ÉL SE ENCONTRÓ con lady Emma en el vestíbulo, que bajaba las escaleras con la ayuda de una doncella. Usaba un horroroso vestido gris, pero su rostro angelical lo hacía lucir deslumbrante. Apoyó un codo en la baranda y la mejilla contra su puño. 

    —Miladi… —murmuró. 

    —Milord… 

    Le hizo una seña a la doncella con el mentón para que se retirara, porque él mismo se encargaría de acompañarla hasta el comedor para cenar. 

    —¿Su pierna cómo sigue? —preguntó. 

    —Mejor. 

    —No tuve la oportunidad de agradecerle lo que hizo hoy por mi hermana —mencionó—. Esa muchacha parece estar decidida en sepultar la reputación de esta familia. 

    —Debería ser menos rudo con ella, milord. 

    Él la miró con una ceja enarca. 

    —¿Eso cree? Porque yo pienso que debería dejarla encerrada hasta que sus cabellos se vuelvan blancos. 

    Ella puso los ojos en blanco como respuesta. 

    —Si la hace sentir mejor, he permitido que baje a cenar con nosotros. 

    —Oh, eso es muy gentil de su parte —murmuró con evidente sarcasmo. 

    Él corrió una silla e hizo que ella tomara asiento, luego acercó la silla a la mesa. Se inclinó hacia la institutriz y le susurró al oído:  

    —Si realmente me conociera, miladi, lo diría en serio. La gentileza no es una cualidad que me caracteriza. 

    Las mejillas de ella se sonrojaron y por algún motivo le gusto haber provocado eso en ella. Se sentó en un extremo de la mesa. Los gemelos no tardaron en unirse a la mesa; Gina ingresó al comedor detrás de sus hermanos pequeños, con una actitud fría y decida a no dirigirle la palabra, y se sentó a un lado de su institutriz. 

    —Lamento haber llegado tarde —farfulló Lucían, después de regresar de dar un paseo. Probablemente de la taberna más cercana. Él tomó asiento en el otro extremo de la mesa. 

    —Descuida, aún no hemos comenzado —contestó, bebiendo un sorbo de vino. 

    El mayordomo hizo una seña a las doncellas para que sirvieran la cena. 

    —He escuchado que el vizconde Hupmton dará un baile —comentó Lucían. 

    —Sí, lo sé —afirmó—. Esta tarde lady Hupmton y su hija estuvieron aquí para invitarnos —vació la copa y agregó—: Y fueron demasiado gentiles en invitarnos después del escándalo de mi querida hermana. 

    —Lady Emma podría decirle al carcelero de mi hermano que todo ha sido por culpa suya. 

    La institutriz esbozó una incómoda sonrisa. 

    —Creo que él pudo oír lo que usted acaba de decir, miladi. 

    —Lady Emma podría decirle a su pupila que no tire de la cuerda porque podría salir ahorcada. 

    —Creo que su hermana también pudo oírlo, milord. 

    Lucían se reclinó en el asiento, se llevó un trozo de pan a la boca y dijo luego de tragar: 

    —No deberían inmiscuir a lady Emma en su conflicto familia —el conde inclinó la cabeza galantemente hacia la institutriz—. Y deberían seguir el ejemplo de sus hermanos menores, que parece que son los menos escandalosos —se mofó.  

    Gina frunció el ceño. 

    —¿Cómo podría hablarle al hombre que ha acabado con mi felicidad? 

    —He salvado tu pellejo, pequeña ingrata —intervino él. 

    —Debiste impedir que el marqués regresara a nuestras vidas —le reclamó ella al conde—. Vivíamos mejores cuando él no estaba. 

    —He pensado que con los gemelos podríamos armar una obra de teatro para el viernes y así reunir a toda la familia —mencionó la institutriz—. Reunirla para hacer una ofrenda de paz. ¿Qué opinan niños? 

    Los gemelos estuvieron de acuerdo y lanzaron algunas ideas para la obra. 

    —El baile de la vizcondesa Hupmton será este viernes —dijo él—. La obra deberá aplazarse. 

    —¿Entonces planeas ir al baile? —inquirió Lucían. 

    Todas las miradas se dirigieron hacia él. Si planeaba encontrar a su próxima marquesa debía empezar a asistir a todos los bailes, incluso aunque a él le parecieran un verdadero fastidio.  

    —Sí, y tú también irás. 

    El conde levantó una ceja. 

    —Si es eso lo que desea milord. 

    Él dirigió la vista hacia la institutriz y agregó: 

    —Y usted también asistirá, miladi. 

    Ella parpadeó. 

    —¿Yo? —preguntó, sorprendida. 

    Y él también estaba sorprendido. ¿Por qué había dicho eso? 

    —Alguien debe cuidar a mi impertinente hermana y parece ser que usted es la única persona a la que ella escucha. 

    —¿También iré al baile? —murmuró Gina, emocionada, y dirigiéndole la palabra por primera vez en la noche. 

    Así parecía que sería.  

    —Sí —afirmó—. Y espero que sepas comportarte. 

    —Estoy segura de que lady Georgiana podrá comportarse correctamente sin necesidad de mi compañía. 

    Gina apoyó su mano sobre el brazo de su institutriz.  

    —Créame miladi que esa noche la necesitaré ahí a mi lado. 

    —¿Lo ve? Mañana mismo pueden ir a la modista y comprarse los vestidos para el baile. 

    —Usted es muy amable milord, pero no necesito ningún vestido. 

    Él creía que sí los necesitaba. Si ella fuese su esposa, renovaría su vestuario por completo. Se inclinó hacia ella y la miró fijamente a los ojos. 

    —Si no se ha dado cuenta, le he dado una orden, miladi. 

      

      

    A ella no le gustaban los bailes. La última vez que había ido a uno, había terminado en un completo desastre. Desastre que había provocado que la separaran de sus hermanas. Había sido su culpa de que cada una de ellas tomaran caminos separados. Lizzy, su hermana mayor, le había roto la nariz al hijo del barón St. James cuando se había enterado que sus intenciones eran aprovecharse de su inocencia. Ella había sido tan tonta que no lo había visto venir. Solo había querido disfrutar de un baile y ese egoísmo había arruinado a su familia. Golpeó la puerta del despacho del marqués y esperó a que él se pronunciara para ingresar.  

    —¿Qué ha sido lo que han hecho mis hermanos esta vez, miladi? —preguntó al verla aparecer. 

    Ella entrelazó los dedos de las manos y los apoyó contra su abdomen. 

    —Ellos no han hecho nada malo, milord —sonrió y siguió—: He venido a pedirle que me permita quedarme la noche del baile. Su lady Georgiana podrá arreglársela perfectamente sin mí —expresó—. Los bailes y yo no nos llevamos tan bien —mencionó en un tono nervioso. 

    Él dejó la pluma en el tintero y volcó toda su atención sobre ella. Se reclinó en el asiento y cruzó los brazos a la altura de su pecho. La miraba de tal modo con sus ojos verdes que la hizo estremecer.  

    —¿Los bailes y usted no se llevan bien? —repitió—. Si mal no recuerdo, usted es la hija del conde de Cowthland. Me cuesta creer que una belleza como la suya pase desapercibida, miladi. 

    —Y también debe recordar que soy la hija del conde loco, que las invitaciones escanciaban y que éramos la paria de la sociedad. 

    —La sociedad es pura hipocresía, miladi —gruñó él—. Le aseguro que no permitiré que nadie la trate con desdén en el baile, le doy mi palabra. 

    Él había hablado con tanta certeza que le creyó y no pudo seguir negándose a ir al baile de la vizcondesa Hupmton. Retrocedió un paso cuando observó a un cachorro lanudo de orejas largas recostado a un costado del escritorio. 

    —El cachorro le pertenece a Lucían —le informó él al ver su rostro—. No le hará daño. 

    El marqués alzó al cachorro entre sus brazos y se dirigió al sofá de cuero que estaba a un lado de la biblioteca, e hizo un gesto con la mano para que ella se sentara a un lado de él. Accedió algo temerosa. 

    —Tóquelo, miladi. 

    Ella no se atrevió. El marqués le sujetó una mano e hizo que acariciara el hocico del cachorro. El perro del conde le lengüeteó la mano como respuesta. Relajó los hombros y sonrió.  

    —¿Verdad que el cachorro no es ningún demonio?  

    Ella bajó la mirada. 

    —No, no lo es —admitió. 

    Él apoyó un dedo debajo de su mentón y le levantó la vista. 

    —No debe dejar que sus miedos la dominen, miladi. 

    —Lo sé, pero no es sencillo de hacerlo, milord. 

    El marqués esbozó una tierna sonrisa. 

    —Nadie ha dicho que sea sencillo. 

    —Pensé que usted era de los que esquivaba ir a los bailes —mencionó de la nada. 

    —Lo soy, miladi —contestó—. Pero he regresado decidido a ocupar mi lugar como marqués, y eso significa que también debo hallar a mi marquesa —hizo una pausa y agregó—: Traer un heredero haría que mi padre se revuelque en su tumba. 

    ¿Él buscaba a su marquesa? Sintió un sabor amargo en la boca. Tragó saliva. Le quitó el cachorro de los brazos y lo apoyó sobre su regazo.  

    —Su relación con su padre no era buena, ¿verdad? 

    Hizo una mueca con la boca. 

    —Era tan buena que muchos han creído que he sido yo quien lo ha asesinado, y el hecho de que ese día no me hallara cerca me ha salvado de la horca —murmuró—. Aunque creo que a esa historia usted ya la ha oído. 

    Ella acarició el lomo del cachorro. 

    —He oído muchos rumores sobre usted, milord. 

    Él enarcó una curiosa ceja. 

    —¿Ah, sí? 

    Se inclinó hacia él con los ojos entornados. 

    —Y muchas son irreproducibles. 

    El marqués se ladeó hacia ella con una sonrisa pícara en los labios. 

    —Me gustaría oír esos rumores. 

    —Puedo ayudarlo a hallar a su marquesa —dijo de pronto. 

    Buen Dios, ¿por qué había dicho eso?  

    Él retrocedió. 

    —Una perspectiva femenina sería de mucha ayuda. 

    ¿Si ella le había ofrecido su ayuda por qué le había molestado que se la hubiera aceptado? Ella le regresó el cachorro y se levantó del sofá. 

    —Eso era todo, milord —repuso. 

    Se detuvo antes de llegar a la puerta cuando el marqués la llamó. Giró los talones hacia él. 

    —¿Qué requisitos debería tener la dama que se convierta en mi marquesa? —preguntó. 

    —El único que importa, sentir amor por su marqués. 

    

  


   
    CAPÍTULO 11 

      

      

    SENTÍA tanto miedo como el día que había tenido que alejarse de sus hermanas por primera vez. Asistir al baile la aterraba. Sonrió al ver a su pupila tan feliz con su vestido azul. Lucía hermosa. Su cabello negro estaba recogido en un peinado alto, dejando al descubierto su delicado cuello. 

    —Debiste aprovechar la generosidad de mi hermano y haberte comprado un vestido menos aburrido —se quejó lady Georgiana.  

    Ella se miró el nuevo y sencillo vestido gris.  

    —Esta noche soy su dama de compañía miladi, no una invitada. 

    Lady Georgiana agitó una mano en el aire desechando ese comentario. 

    —Mi querida Emma, para los Rulfcrow usted es mucho más que la institutriz o una dama de compañía —murmuró—. Los gemelos la adoran y yo, bueno que puedo decir, ha logrado que el verdugo de mi hermano me abriera la jaula —le sujetó una mano entre las suyas y agregó—: La considero mi amiga, Emma. 

    —Oh, miladi… 

    —Gina, le he dicho en reiteradas oportunidades que me llame Gina. 

    —Ustedes también se han ganado un lugar especial en mi corazón —dijo—. Han conseguido que la ausencia de mis hermanas sea menos dolorosa.  

    Su pupila le rodeó el cuello con los brazos. 

    —Sé lo que necesita ese vestido insulso —musitó, llevándose una mano a la barbilla—. Unos lindos zafiros como gargantilla. 

    —Milad… Gina, no necesito nada de eso. 

    Lady Georgiana buscó entre sus joyas los zafiros y regresó para colocárselos alrededor del cuello.  

    —Combina con sus ojos, Emma. 

    Ella deslizó la yema de los dedos por la gargantilla. 

    —¿Y si las llegara a perder? 

    —Será mejor que no lo haga, porque le pertenecían a mi madre. 

    Abrió grande los ojos. 

    —El marqués se enfadará si me ve con los zafiros de su madre. 

    —Mi hermano ni lo notará. Él nunca habla de ella —continuó—. Nuestra madre nos dejó para irse a recorrer el mundo con sus amantes. Malcolm cree que seré igual a ella. 

    —Su hermano la ama, Gina. 

    —Si él de verdad me amara, nunca se hubiera ido y dejado sola con mi madrastra —dijo, con cierto dolor en su tono de voz—. Mi padre no se conformó con darme su desprecio por recordarle a mi madre, sino que, además tuvo que casarse con una mujer que me tratara peor que él —sacudió la cabeza—. A veces me resulta difícil de creer que los gemelos sean hijos de esa arpía.  

    Y ella que pensaba que su familia era la que tenía problemas. 

    —Lamento oír todo eso Gina, pero ¿alguna vez le ha dicho a su hermano todo lo que me ha contado? 

    Se encogió de hombros. 

    —¿Y por qué lo haría ahora? Mi padre y mi madrastra ya se han ido. 

    Extendió un brazo y le acarició una mejilla. 

    —Porque tal vez usted y su hermano tengan más cosas en común de lo que se imaginan —respondió—. Por lo que he escuchado, el marqués y su padre tampoco se llevaban muy bien. 

    —Malcolm prefirió ir a la guerra antes de tener que seguir viviendo bajo el mismo techo con él y cuando regresó, no volvió a ser la misma persona que era antes —le contó—. Él se olvidó de que yo también lo necesitaba. 

    —Probablemente el lord no sepa nada de eso… 

    Los gemelos ingresaron a la habitación sin avisar y las interrumpieron. 

    —Malcolm nos ha mandado a preguntar si tardarán más tiempo en bajar, porque está a punto de beber su tercera copa de brandy y dice que no quedará bien visto que llegue borracho al baile. 

    La señora Gray no tardó en aparecerse en la alcoba y cogió de la oreja a Víctor. 

    —Ya no son unos niños para que correteen como unos salvajes —gruñó—. Buen Dios, ¿qué diría su madre si los viera? 

    De pronto, un fuego interno se le despertó en su interior y quiso arrancarle la lengua a esa mujer, pero solo se atrevió a decir: 

    —Estoy segura de que su madre se sentiría orgullosa de tener unos niños sanos, alegres y de buen corazón —los defendió, alejando a Víctor de las garras del ama de llaves. Bajó la vista para mirar a los ojos al muchacho y agregó—: Será mejor que acompañen a lady Georgiana a la sala para que se encuentre con el marqués. 

    Los niños aprovecharon la pequeña ventana que les había abierto para huir de la situación. Ellos rodearon los brazos de su hermana y la sacaron de la alcoba. Ella los siguió por detrás, pero la señora Gray le bloqueó el paso. 

    —No crea que su pequeña intromisión no tendrá consecuencias, lady Cowthland. Hard Fortress me pertenece.  

    Dicho eso, el ama de llaves le dio la espalda y se retiró. Tragó saliva. Definitivamente, ella se había ganado una enemiga. 

      

      

    Él se acabó el brandy de su copa de un solo trago, luego se sirvió otra medida del licor. Se acomodó el pañuelo que tenía en su bolsillo izquierdo de su levita y resopló. 

    —Si no me viese en la obligación de tener que hallar a mi marquesa, juro que ahora mismo los dos nos encontraríamos en la taberna más cercana entreteniéndonos —murmuró, mirando a Lucían por encima de su copa. 

    El conde que se hallaba sentado en el sofá de la sala, acariciando el hocico de su nueva mascota, esbozó una torcida sonrisa. 

    —¿Aún persistes con la idea del matrimonio? 

    —Debo traer un heredero y el matrimonio es la única vía, mi querido amigo—contestó en un tono firme. 

    —¿Acaso debo recordarte que bajo tú mismo techo vive la hija de un conde? —farfulló—. Que, de hecho, es bastante atractiva.  

    —¿También debo recordarte que prometí que no le tocaría ni un solo pelo de su cabello? 

    Lucían hizo un mohín y balanceó el brandy de la copa que tenía en su mano. 

    —¿De veras no te casarías con la muchacha solo para no perder a uno de tus mejores caballos? 

    —No me casaría con la muchacha porque su padre no era un hombre que estaba en su sano juicio —gruñó—. Preferiría no correr el riesgo de que mi heredero herede su locura. No le daré ese gusto a mi padre para que se regocije desde su tumba. 

    El conde sacudió la cabeza como respuesta. 

    —Tu felicidad sería el último puñado de tierra que arrojarías en la tumba de nuestro padre, Malcolm —intervino Georgiana, cuando ingresó a la sala acompañada por los gemelos. 

    Él dejó su copa encima de la repisa de la chimenea y se giró hacia su hermana. 

    —Una dama no debería inmiscuirse en la conversación de dos caballeros —la espetó. 

    Gina dio una ojeada a su alrededor y contestó: 

    —Ese sería el caso si en esta habitación hubiera dos caballeros, porque solo estoy viendo a dos canall… 

    —¡Georgiana! —gruñó—. Pequeña tirana solo espero que esta noche sepas comportarte. 

    —Antes de preocuparte por su comportamiento, deberías preocuparte por su atuendo —añadió Lucían. 

    Ella le lanzó al conde una mirada que podía cortar como un puñal. 

    —¿Qué hay de malo con mi atuendo? 

    Lucían apoyó un codo sobre el respaldo del sofá y el puño contra una mejilla, y respondió: 

    —Demasiada piel al descubierto. 

    —¡Mi vestido está a la última moda! —masculló, en un tono ofendido—. Por pavor, lady Emma, podría decirles que eso fue lo que dijo la modista. 

    De pronto, un ángel vestido de gris y con un precioso zafiro en su cuello apareció a espaldas de Gina. 

    —Puedo corroborar que eso fue lo que dijo la modista, y las damas que asistirán esta noche al baile no lucirán muy diferente a lady Georgiana. 

    —¿Puedo saber por qué usted no usa uno de ellos? —cuestionó él. 

    Ella alzó el mentón y lo miró a los ojos. 

    —Porque soy la institutriz, milord. 

    —Esta noche usted es más que la institutriz, miladi —dijo—. No olvide que es la hija de un conde. 

    —La hija de un conde que perdió la cordura y puede que yo también la haya heredado, milord —repuso en un tono acido. 

    Él levantó una ceja. Evidentemente, ella también había oído su conversación con Lucían. Se acercó a la institutriz y le susurró al oído: 

    —A una belleza como a usted se le perdonaría cualquier cosa, miladi. 

    —¿Y qué es lo que se debería de perdonarme, milord? ¿Mi locura? —respondió en un tono desafiante. 

    —Siento que usted disfruta contradecirme en cada cosa que le digo. 

    —Si no le agrada, puede despedirme, milord. 

    —No haré tal cosa. No antes de que me haya ayudado a encontrar a mi marquesa. 

    Las mejillas de ella se sonrojaron. 

    —No soy una casamentera. 

    —No, pero confío en su buen juicio, miladi. 

    —Hace solo un momento dudaba de él. 

    Había estado a un paso de romper su promesa al silenciar esos labios con un beso, y lo hubiera hecho de no haber sido por los gemelos que habían empezado a discutir. Aprovechó la distracción para alejarse y controlar sus impulsos. Impulsos que no habían sido desapercibido por Lucían. Maldita sea.  

    —Cuento los días para ver a tu mejor caballo en mis establos —murmuró el conde, cuando pasó por su lado. 

    Él chasqueó la lengua. 

    —Tendrás que seguir contando, mi querido amigo. 

    Lucían esbozó una perversa sonrisa. 

    —Dejemos que el tiempo me dé la razón —dijo—. En tu lugar, obligaría a lady Georgiana a que cubra más sus hombros, solo lo menciono porque no es bueno que ella llame tanto la atención, sobre todo, por lo que ocurrió hace unos pocos días. 

    Él pensaba que cualquier cosa que usara Gina llamaría la atención, porque no era la vestimenta, sino la actitud de su hermana la que la hacía única y extravagante. Muy diferente a la institutriz, silenciosa, pero cuando abría su boca ponía su mundo patas para arriba.  

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 12 

      

      

    LA LLEGADA del marqués Rulfcrow al baile de la vizcondesa Hupmton no había pasado desapercibida. Él y el conde de Sheffield eran las joyas de la noche para todas las madres casamenteras. Pero era solo uno el que buscaba a su marquesa. Tragó saliva. No entendía porque sentía un ardor en el estómago cada vez que pensaba en ello. Si había decidido ayudarlo, había sido solo porque se había encariñado con sus hermanos y cuando ella se tuviera que ir, quería que una buena mujer los atendiera. Se tocó los zafiros con las yemas de los dedos, mientras veía como el marqués bailaba con la tercera damisela de la noche. Aceptó el vaso de limonada que lady Georgiana había ido a buscar para ella. 

    —Parece que esta noche seremos los floreros de la noche —se quejó su pupila, con un resoplido—. Nadie se ha acercado a invitarnos a bailar. ¿Cree que alguien se haya enterado de mi altercado de hace unos días? —carraspeó—. Cuando pensé que mi libertar estaba en entregarle mi vida a otro hombre. 

    Ella la miró de reojo. 

    —Estoy segura de que el marqués se aseguró de que esa historia nunca vea la luz. 

    —¿Y entonces porque ningún caballero nos ha pedido un baile? Mi tarjeta aún sigue vacía. 

    Si nadie se había acercado, eso era debido a Lucían. Había oído como él había intimidado a los demás caballeros para que ninguno se acercara a lady Georgiana. El conde era el rey de los dandis y todos harían lo que él les pedía. Pero si esa información llegaba a los oídos de su pupila, ella armaría tal escándalo que el marqués la encerraría en su alcoba durante diez años; por eso prefirió decir: 

    —Su belleza intimida, miladi. 

    Lady Georgiana esbozó una complacida sonrisa. 

    —Puede que tenga algo de razón, Emma —bebió un sorbo de limonada y agregó—: Oí que mi hermano está buscando una marquesa. 

    Ella se atragantó con la limonada y sacó su pañuelo del bolso de mano para secarse las comisuras de los labios. 

    —Sí, le he ofrecido mi ayuda y él ha aceptado —afirmó—. Su hermano dice que confía en mi buen juicio. El problema es que ni siquiera sé que es lo que a él le gusta. 

    De repente, los ojos verdes de Gina cobraron vida. 

    —¿Ah, no? —inquirió. Le rodeó el codo con un brazo y le susurró al oído—: Eso ha dejado de ser un problema Emma, porque planeo ayudarla. 

    Ella parpadeó. 

    —¿Ah, sí? 

    Su pupila asintió con la cabeza. 

    —Puedo mencionarle algunas damas que tienen un gran potencial para ser la candidata perfecta. 

    Sabía que las intenciones de lady Georgiana eran buenas, ¿entonces por qué demonios quiso patearle el trasero cuando mencionó a las posibles candidatas? 

    —Me gustaría oír los nombres de esas damas —mintió, apretando el vaso de limonada con más fuerza de la necesaria—. ¿Alguna de ellas se encuentra en el baile de esta noche? 

    —De hecho, sí. 

    La mandíbula había empezado a dolerle por sonreír sin ganas. 

    —¿Ah, sí? 

    Gina le señaló con el mentón a la dama que estaba comiendo un pastel que acababa de caérsele un poco de crema en el vestido. Abrió grande los ojos cuando la muchacha juntó el resto de crema con el dedo y se lo llevó a la boca. 

    —¿Está segura miladi que ese es el tipo de mujer que su hermano querría como marquesa? —cuestionó, con el rostro arrugado. 

    —Lady Olympia Glossup proviene de una buena familia. 

    —¿Y eso es suficiente? —replicó. 

    La dama parecía tener unos años más que ella. Su cabello era cobrizo, tenía buen aspecto y unas caderas pronunciadas. 

    —Malcolm siempre dijo que le gustaban las damas que no temían comer en público. Y le aseguro miladi, que lady Olympia es una muchacha que siempre tiene algo para decir.  

    —Bien, entonces anotaré a lady Olympia en la lista y se la daré al marqués. 

    —Oh, y también se encuentra lady Portia Demlert. 

    Apretó los labios. ¿Había otra más? Su pupila le señaló a una joven alta que se encontraba bailando con un caballero que apenas le alcanzaba los hombros. 

    —¿Puedo saber que tiene en especial lady Portia? 

    —Además de que sea la hija de un conde, ella es una excelente amazona. Malcolm adora las aventuras. 

    No quería prejuzgar a la muchacha por su aspecto, pero no lucía como el tipo de mujer que al marqués le gustase. Se notaba que la dama tenía una belleza exótica y que era un poco brusca. Eso lo podía asegurar el caballero que bailaba con ella porque ya le había pisado los pies dos veces. 

    —También añadiré a lady Portia a la lista —dijo entre dientes. 

    —No sabe cuánto me alegra que haya cambiado su obra de teatro por mi baile, lady Georgiana —mencionó la vizcondesa Hupmton, al acercarse a ellas—. Usted y su hermano serán siempre bien recibidos en mi casa. 

    Puso los ojos en blanco. Como si el marqués pudiese fijarse en la insulsa de su hija. La vizcondesa la hizo a un lado para que la perfecta princesita se llevara toda la atención de su pupila. 

    —Qué bonito vestido lleva, miladi —mencionó lady Kiti sin gracia.  

    —Que amable es usted, miladi —respondió Gina—. Lady Emma me ayudó a escogerlo. 

    Inmediatamente, madre e hija se voltearon para mirarla. La vizcondesa la estudiaba de tal modo que sus ojos parecían que se habían desviado. 

    —¿Sus zafiros son reales, miladi? —preguntó lady Kiti. 

    Ella se llevó una mano al cuello y se tocó las piedras preciosas. 

    —Sí, lo son —afirmó—. Pero no me pertenecen.  

    La vizcondesa soltó un gemido como asintiendo de que ella no podría ser la dueña de una joya como esa. 

    —Los zafiros le pertenecían a mi madre —intervino Gina. 

    —¿A su madre? —repitió lady Kiti—. ¿Y por qué razón su institutriz la está usando? 

    —Porque lady Emma es mucho más que la institutriz para los Rulfcrow —contestó en un tono cariñoso. 

    Respuesta que hizo que su corazón se conmoviera. Y que las redondas mejillas de la vizcondesa se encendieran de un rojo vivo. 

    —Sabe una cosa miladi, he hecho memoria y he recordado a su padre —murmuró como si estuviera a punto de arrojarle un disparo—. He recordado cuando el conde se tiró de una ladera con una rueda diciendo que ese sería el próximo vehículo, pero lo único que se llevó fue un diente partido —se mofó—. ¿Usted también es proclive a tener esos pensamientos tan alocados? 

    Lady Kiti soltó una risita y en ese momento decidió que por ningún motivo la añadiría a la lista del marqués. Apretó los puños a los costados de su cuerpo. 

    —¡Lord Sheffield! —interrumpió Gina, cuando llamó al conde que se hallaba a pocos metros de ellas. 

    Él se acercó y saludó a la vizcondesa y a su hija con un beso en el dorso de la mano. 

    —No se olvide milord, que prometió a lady Emma bailar la siguiente pieza.  

    Tanto ella como el conde miraron a lady Georgiana con el ceño fruncido, porque tal promesa nunca había existido. Lucían captó la indirecta enseguida y se apresuró en decir: 

    —¿Cómo podría olvidarlo? —mencionó galantemente, a la vez que tomaba su mano—. ¿Me haría el placer de acompañarme, miladi? 

    Ella asintió con la cabeza y los dos se dirigieron a la pista de baile. 

      

      

    —No es necesario que baile conmigo, milord —repuso, mientras se acercaban a las demás parejas—. Lady Georgiana solo intentaba librarme de las garras de la vizcondesa Hupmton. 

    Él hizo una mueca. 

    —A veces la pequeña tirana puede tener un buen corazón —comentó, divertido—. Será todo un placer poder bailar con usted, miladi. 

    Y ella hubiese bailado con el conde de no haber sido que el marqués se interpuso en su camino. 

    —Pensé que esta noche usted cuidaría de mi hermana, lady Emma —murmuró en un tono áspero. 

    —Estoy completamente seguro de que lady Georgiana podrá cuidarse sola por unos minutos —replicó el conde. 

    —¿Ah, sí? ¿Pero qué me dices de los pequeños dandis que la están revoloteando en estos momentos? 

    Lucían miró hacia atrás por encima del hombro y echó peste por lo bajo. 

    —Si me disculpa miladi, regresaré en un momento. 

    El marqués sujetó su mano e hizo que rodeara su brazo. 

    —No te molestes Lucían, yo me encargaré del asunto de lady Emma. 

    Apretó los labios. ¡Ella no era ningún asunto! Trató de alejarse de él, pero el marqués la tenía sujeta con tanta fuerza que se lo impidió. 

    —No deseo bailar con usted, milord —gruñó. 

    Él la miró de reojo. 

    —Claro que lo hace, no existe dama que no quiera bailar conmigo. 

    Ella pestañó. Quiso escupirle palabras hirientes en la cara, pero lo peor era que él tenía razón.  

    —Ni siquiera quise asistir al baile. 

    —Y eso es porque nunca ha ido a uno conmigo. 

    —¿Siempre es tan petulante? 

    —¿Siempre es tan impertinente? 

    Era la primera vez que alguien la llamaba de ese modo. La impertinente siempre había sido Emily, su melliza. Ella era la tranquila y aburrida Emma. 

    —¿Por qué no me despide? 

    Él la miró con ese tierno brillo que a veces ponía en sus ojos verdes y que hacía que sus piernas se aflojaran. 

    —Creo haber sido claro por qué no planeo despedirla. Todavía, mi querida —contestó—. Relájese miladi, prometo no morderla. 

    De pronto, se encontró en sus brazos y se unieron a las otras parejas que giraban en la pista. Estar tan cerca de él le había producido una marea de sensaciones que nunca antes había experimentado. Luchó por controlar los latidos de su corazón. Y recordó cual era el lugar que ella ocupaba en su vida. No podía permitir que el marqués la afectara de aquel modo, que dirigiera sus sentidos. 

    —Milord —dijo ella firmemente, mirándolo a los ojos. 

    —Miladi… —susurró, dulcemente. 

    —He hecho una lista con candidatas que podrían ser su futura marquesa. 

    Él alzó una ceja. 

    —¿Tan pronto? 

    —¿Acaso no había pedido eficiencia? 

    —Sabía que no me había equivocado con usted, miladi. 

    El marqués había apretado con más fuerza su cintura y el fuego de las yemas de sus dedos habían traspasado la tela de su vestido. Un escalofrío había recorrido toda su columna vertebral. Se humedeció el labio inferior y mencionó a las posibles candidatas para recuperar la compostura. 

    —¿Lady Olympia? ¿Lady Portia? —repitió él—. ¿Es lo mejor que pudo conseguir? 

    De hecho, ella le hubiese entregado una lista vacía. 

    —Las damas provienen de buena familia —y esas era una de las cosas que él buscaba—. No perderá nada en cortejarlas. 

    Solo esperaba que Gina no se hubiera equivocado con su elección. 

    El marqués se encogió de hombros. 

    —Confiaré en su instinto miladi —dijo—. Les enviaré una invitación para que visiten Hard Fortress. 

    Ella había regresado a la sonrisa fingida. 

    —Me parece una excelente idea milord, además así sus hermanos podrán conocerlas mejor. 

    Él esbozó una sonrisa que hizo que perdiera los sentidos de nuevo. Cuando se recuperó, la música había acabado. 

    —Antes que regrese con mi hermana miladi, debe saber que los zafiros lucen mucho mejor en su cuello que en el de mi madre. Ella opacaba la joya y usted la hace brillar. 

    Dicho eso, él se retiró y la dejó con la boca abierta y el corazón latiendo a toda prisa.  

    

  


   
    CAPÍTULO 13 

      

      

    ELLA se cubrió la cabeza con la almohada cuando Maisy corrió la cortina de la alcoba para dejar que el sol ingresara por la ventana. Sentía como si apenas hubiese cerrado los ojos. 

    —La señora Gray quiere que se prepare para que desayune con los gemelos —mencionó la doncella. 

    —Creo haberle avisado a la señora Gray que la clase de los gemelos se movería a un horario más tarde debido al baile de anoche —protestó. 

    Maisy se acercó a la cama y se agachó para quedar a la altura de su rostro. 

    —La señora Gray solo entiende sus propias decisiones, miladi —repuso—. Anoche ella se veía tan furiosa que parecía que se la llevaba el diablo. Creo que usted se ha ganado una enemiga. Y una de las bravas —acentuó. 

    Esa maldita bruja solo quería fastidiarla. Buen Dios, ¿desde cuándo ella había empezado a maldecir? La doncella esbozó una dulce sonrisa y añadió: 

    —Tal vez la haga sentir mejor saber que hoy debo ir al correo a llevar la correspondencia de la familia y también puedo llevar la suya. 

    Ella abrió grande los ojos, echó las mantas hacia atrás y salió de la cama de un tirón. 

    —¡Oh, Maisy, eso sería estupendo! —exclamó—. Solo debes darme un momento para que le escriba a Lizzy. 

    Buscó papel y el tintero entre sus pertenencias y se sentó en el taburete que estaba delante de su escritorio. Sabía que su hermana mayor debía estar preocupada por ella, por eso empezó escribiendo para tranquilizarla: 

    Querida Lizzy, 

    Nunca creí que podía ser feliz al estar tan lejos de casa. ¡Pero lo soy, Lizzy! Claro, también echo de menos Green Hills, pero el condado de Derby tiene su encanto.  

    De hecho, ella se había dado cuenta de que no estaba exagerando. Los Rulfcrow, a su modo, la habían hecho sentir parte de su familia. Ella siguió contándole: 

    Hard Fortress tiene tantas habitaciones, que llegué a perderme en mi tercer día. ¡Oh, Lizzy, si vieras la enorme biblioteca que tiene! Los tres hermanos del marqués, Georgiana, Víctor y Nick, son tan obedientes que no pude haber tenido tanta suerte como institutriz.  

    ¿Obedientes? Sí, claro. Ella sonrió. Evitaría mencionar la parte en la que lady Georgiana la había mentido y estuvo a un paso de hacerla cómplice de que se casara con un cazafortunas.   

    Apenas he visto al marqués Rulfcrow y solo hemos cruzado unas palabras durante el desayuno. Él no parece ser un hombre que hable mucho, pero ha hecho todo lo posible para que nada me falte desde que me mude a su casa.  

    Más bien, el marqués era un hombre de acción. Su hermana no debía saber la parte en la que lord Rulfcrow la había besado, o en la que ella le estaba ayudando a buscar su marquesa. Tarea que no le dejaba un buen sabor en la boca. Él había logrado meterse en su cabeza y hasta podía asegurar que también en su corazón.  

    No debes preocuparte por mí, Lizzy. ¡Lo digo en serio! Espero verlas a todas muy pronto. 

    Tu hermana querida, Emma. 

    Dejó la pluma en el tintero y miró a Maisy por encima del hombro. 

    —Solo espero que mis hermanas se encuentren bien —murmuró entre suspiros—. Y espero recibir noticias de ellas muy pronto. 

    —Lo hará, miladi —la animó la doncella—. Ahora déjeme ayudarla a vestirse para que la señora Gray no pegue otro grito al cielo porque usted no ha ido a desayunar a horario. ¿Sabe una cosa? Es la primera vez que alguien logra poner tan nerviosa al ama de llaves. 

    Qué suerte la suya. Ella sonrió llena de ironía.  

      

      

    Los gemelos estaban emocionados de cómo iba quedando la obra de teatro que estaban haciendo para representarla en unos días delante del marqués. Esos niños sentían admiración por su hermano. Se detuvieron cuando hallaron a lady Georgiana detrás de la puerta del salón principal. 

    —¿Puedo saber que está haciendo, miladi? —preguntó. 

    Gina sacudió los hombros cuando la sorprendieron escuchando a escondidas. Se llevó un dedo a los labios, pidiéndole que guardara silencio. Le informó que el marqués tenía visitas y no quería que fuera interrumpido. 

    —¿Ah, sí? —masculló ella—. Debe ser alguien importante y no hay que molestarlo. 

    Su pupila revoleó lo ojos. 

    —No son tan importantes, es lady Olympia Glossup con su madre. 

    —¿Quién es lady Olympia? —preguntó Víctor. 

    —Probablemente sea la nueva marquesa —respondió ella, con brusquedad. 

    —No queremos que esa lady Olympia sea la nueva marquesa —agregó Nick. 

    Ella tampoco lo deseaba. 

    —Lady Emma debería ser la próxima marquesa —murmuró Víctor en un tono muy serio. 

    Una amplia sonrisa iluminó su rostro, pero tuvo que responder: 

    —No puedo ser la próxima marquesa, Víctor. 

    —¿Y por qué no? —preguntaron los tres hermanos Rulfcrow. 

    —Porque soy la hija de un conde que perdió la cordura. 

    Gina se cruzó de brazos y resopló. 

    —¿Y qué hay con eso? ¡Hasta el mismo rey ha perdido la cordura! 

    A eso debía decírselo a su hermano. Él no quería tener un heredero dañado y probablemente eso era lo que ella le podía ofrecer. 

    —Usted es mucho más bella que esa tal Olympia, miladi —comentó Nick, mientras miraba al salón a través de la cerradura de la puerta. 

    —No deberían escuchar tras las puertas, ¿nadie les ha enseñado eso? —murmuró una voz grave a sus espaldas. 

    —Lord Sheffield —repuso su pupila—. ¿Irá a dar un paseo? —preguntó al verlo vestido para montar. 

    El conde llevaba en brazos a su nuevo cachorro y se lo entregó a lady Georgiana para que se lo cuidara. 

    —Pórtate bien, mi pequeña tirana. 

    —¿Cuántas veces debo decirle que no soy ninguna tirana, milord? —se quejó Gina. 

    —Tirana es el nombre de mi nueva cachorrita —le aclaró él. 

    Lady Georgiana levantón el mentón, desafiante. 

    —Vaya nombre que le ha escogido a la pobre criatura. 

    Lucían achicó los ojos y lanzó una mirada vibrante. 

    —Tal vez sea porque me recuerda a cierta criatura del demonio. 

    Tanto ella como los gemelos soltaron una carcajada. Carcajada que tuvieron que camuflarla con un ataque de tos ante la amenazadora mirada de su pupila. 

    —Creo que deberíamos presentarnos y saludar a la posible nueva marquesa —murmuró Víctor, en un tono que había empezado a distinguir cuando él planeaba hacer alguna travesura. 

    —También creo que deberíamos saludar —se escuchó decir ella—. Pero como personas civilizadas y educadas —aclaró. 

    Nick se llevó las manos a la espalda y asintió con la cabeza. 

    —Por supuesto, miladi —repuso. Él miró a su gemelo y añadió—: Deberíamos pedirle a Maisy que prepare nuestro jugo favorito para lady Olympia. 

    El brillo de los ojos de Víctor no le gustó nada de nada. 

    —Esa es una buena idea, mi querido hermano. 

    El conde levantó las manos y se hizo a un lado. 

    —No seré parte de esto —se mofó, mientras se dirigía a la puerta de salida. 

    —¡Será la última vez que seré la niñera de su cachorra, milord! —gruñó Gina, al tiempo que acariciaba el hocico del animal. 

    —Prometo regresar pronto… —se excusó él antes de desaparecer. 

    

  


   
    CAPÍTULO 14 

      

      

    CUANDO su pupila le había dicho que lady Olympia era una dama que no se quedaba sin palabras fácilmente, eso era rotundamente cierto. La muchacha era una fábrica para decir bobadas. Pero su madre era aún peor. Bebió un sorbo de té y evitó mirar al marqués, que estaba sentado en frente de ella. Por momentos juraba que él la observaba como si quisiera estrangularla. Si ella se había metido en ese lío, había sido solo por culpa de él. Y de Gina. ¿Por qué su pupila le había dicho que la joven sería del agrado del marqués? Apoyó la taza sobre el platito que tenía sobre su regazo y abrió la boca para decir: 

    —Tengo entendido que usted ha asistido a una de mejores escuelas de señoritas, lady Olympia. 

    Esa información se le había dado Maisy, que a su vez ella se la había sacado a la doncella de la joven. La madre de la muchacha miró a su hija con orgullo y respondió: 

    —Por supuesto que la hemos enviado a una de las mejores escuelas, y nuestra Olympia fue una estudiante ejemplar. 

    —¿Ha oído eso lord Rulfcrow? 

    El marqués, que tenía el codo apoyado sobre el reposabrazos del sillón y el puño contra una mejilla, pareció haber regresado de su estado somnoliento y sonrió con su perversa sonrisa seductora. 

    —Está a la vista que lady Olympia es una dama brillante —mencionó como el caballero que no era. 

    Revoleó los ojos y bebió otro sorbo de té. 

    —El jugo está delicioso —dijo la muchacha, sirviéndose su tercer vaso—. Su cocinero debería pasarle el secreto de la receta al nuestro para que nos lo prepare. 

    Lady Georgiana llevó contra su pecho a la cachorra del conde y le quitó las migas de panecillo que tenía cerca de la boca. 

    —En ese caso, su cocinero debería pedirles la receta a mis hermanos más pequeños. Ellos fueron los que un día quisieron que le preparan un jugo con sus frutas preferida —les contó Gina. 

    —Oh, sus hermanos deben ser muy astutos. 

    —Sí, que lo son —afirmó ella. 

    Lady Olympia continuó hablando por una hora más sin parar, habló de la variedad de sombreros que poseía, de alfombras, cortinas y hasta ahí nomás había sido hasta donde ella había podido seguirla en la conversación. Oh, sí, definitivamente el marqués deseaba estrangularla. Las aureolas blancas de sus ojos se habían teñido de un rojizo amenazador. Sostuvo la bandeja que Maisy había llevado a la sala y preguntó: 

    —¿Más pastelitos? 

    Lady Olympia aceptó otro encantada y le dio un gran mordico, dejando resto de crema de limón en la punta de su nariz. 

    —Una dama que no se avergüenza en comer en público, es una dama con carácter y decisión. ¿Usted no piensa lo mismo, milord? 

    —Hmm… —asintió él, ya no tan amistoso como antes. 

    —Caderas fuertes, trae hijos fuertes, mi querida —agregó lady Glossup—. Usted debería alimentarse un poco más —le recomendó. 

    —Lo tendré en cuenta, lady Glossup —contestó—. ¿Oyó eso milord? Lady Olympia se prepara para traer hijos fuertes al mundo. 

    De pronto, se escucharon unos ruiditos que provinieron de la joven y no precisamente habían salido de su boca. 

    —Y ella no solo se prepara para traer hijos —susurró lady Georgiana entre risitas. 

    Él marqués levantó una curiosa ceja como respuesta. 

    Lady Glossup comenzó a toser para ocultar el desliz que acababa de tener su hija.  

    —Creo que será mejor que nos marchemos, querida. 

    La muchacha asintió con la cabeza y se levantó de su asiento; y fue ahí cuando el «Prufff» sonó más intenso y no existía tos que pudiese ocultarlo. Por fortuna, a veces lord Rulfcrow podía actuar como un perfecto caballero. Él hizo que la vergüenza de la joven se la llevara la cachorra del conde. Tomó entre sus brazos la perrita que sujetaba su hermana y dirigió la vista hacia lady Olympia, que estaba tan roja como un tomate. 

    —Me disculpo por el percance que ha tenido la mascota de mi hermana. 

    —No ha sido nada… —respondió la joven avergonzada. 

    —No es mi mascota —se quejó gina. 

    Su pupila cerró la boca luego de la mirada cargada de advertencia que le había lanzado el marqués. 

    —Tirana, la cachorra se llama Tirana —agregó ella. 

    —Bien, llevaré a Tirana a dar un paseo. 

    Lord Rulfcrow se despidió y se retiró del salón. Ella entornó los párpados, pensativamente. No supo si él había actuado por caballerosidad o simplemente había sido su deseo de desaparecer. 

      

      

    Ella ingresó a la casa luego de haber despedido a lady Glossup y a su hija, que se habían retirado con tanta prisa que sintió lastima por ellas. Achicó los ojos cuando halló a los gemelos risueños sentados a los pies de la escalera que estaba en el vestíbulo. 

    —Lady Olympia sería una marquesa un poco apestosa. 

    Puso los brazos en jarra. 

    —Ustedes han tenido algo que ver con eso, ¿verdad? 

    —Nuestro jugo de ciruela ha dado su efecto —contestó Víctor. Probablemente el ideólogo del plan. 

    —Esa joven se ha marchado con su alma avergonzada hasta el mismo infierno —les regañó—. Denme una razón para no ir ahora mismo a contarle al marqués lo que han hecho. 

    —¿Qué cosa han hecho los gemelos? —preguntó el marqués a sus espaldas. 

    Sus pupilos le lanzaron una mirada llena de suplicas para que nos los acusara antes que ella se volteara hacia él. Respiró hondo y contó hasta tres para ganar tiempo y contestar:  

    —De que la obra de teatro que ellos están haciendo estará acabada en unos días —cubrió a las pequeñas sabandijas—. Y será mejor que la terminen pronto porque la tendrán que actuar este viernes. 

    —¿Este viernes? —repitió Nick. 

    —Sí, este viernes —afirmó—. Podrán acabarla si se retiran ahora mismo y se ponen a trabajar.  

    Los gemelos desaparecieron en un santiamén. Y ella quiso hacer lo mismo, pero el marqués la retuvo del brazo.  

    —¿A dónde cree que va, miladi? 

    —¿A ayudar a sus hermanos? 

    —¿Los ayudará como me ha ayudado a mí? 

    Ella parpadeó. 

    —No soy una casamentera, milord. 

    —Sí, empiezo a notarlo —dijo—. ¿Puedo saber que le hizo creer que lady Olympia podría ser una buena marquesa? 

    —¿Sus caderas fuertes? 

    Él hizo una mueca. 

    —Ella habla demasiado. 

    —No conozco sus gustos. 

    El marqués acortó aún más la distancia que había entre ellos, dejando sus narices muy cerca de las suyas. 

    —Ahora ya lo sabe. 

    Ella le acomodó la solapa de la levita. 

    —No le gustan las damas que hablan demasiado. 

    Él le llevó un mechón de pelo detrás de la oreja. 

    —Me gustas las damas que hablan lo justo. 

    El ama de llaves se aclaró la garganta para interrumpirlos. 

    —El administrador de la ascienda lo está esperando en su despacho, milord —le avisó. 

    Él marqués asintió con la cabeza y le dijo antes de marcharse: 

    —Espero tener más suerte con lady Portia mañana. 

    ¿Él vería a lady Portia al día siguiente? Ella sonrió para sus afueras, porque para sus adentros se sintió como una patada al corazón.  

    

  


   
    CAPÍTULO 15 

      

      

    UN FUERTE dolor en el pecho la despertó en medio de la noche. Se llevó una mano al corazón y supo que algo no andaba bien con Emily. Una angustia le recorrió el cuerpo. Siempre había tenido una conexión especial con su melliza, sabía cuándo algo andaba mal o bien, y en ese instante sabía que su hermana la necesitaba. Se levantó de la cama, encendió una vela, se puso unas zapatillas y su vieja bata de algodón. No sería fácil reconciliar el sueño. Había decidido dirigirse a la biblioteca para tomar un libro y tratar de que la angustia de su pecho desapareciera un poco. 

    Salió de la habitación con la palmatoria en la mano, atravesó el corredor donde estaban las habitaciones del servicio, cruzó el salón amarillo y continuó por el pasillo que la dirigía a la biblioteca. Abrió despacio la puerta para que la madera no hiciera demasiado ruido. La habitación albergaba miles de libros encuadernados en piel en armarios con puertas de paneles de cristal. Se acercó a los estantes en puntitas de pies para escoger que libro leería esa noche. Una voz fuerte que se mezclaba con la oscuridad de la habitación le robó la concentración. 

    —¿Puedo saber por qué sigue despierta a esta hora de la noche, cara de ángel? —preguntó el marqués, oculto entre las sombras. 

    Ella se volteó, con una mano sostenía la vela y la otra reposaba entre sus pechos, sujetando el chal que cubría sus hombros. 

    —Me ha dado un susto de muerte, milord —gruñó—. Debió avisarme que usted también estaba aquí y no aparecerse como si fuese un lobo. 

    Ella lo alumbró con la vela. Él estaba sentado sobre el sofá de cuero de un solo cuerpo, usaba una bata de raso azul oscuro, unos pantalones del mismo tono y estaba descalzo. El lord bebió un trago del licor de la copa que tenía en su mano. 

    —Todavía no me ha dicho que hace despierta a esta hora, miladi. 

    Ella bajó la vista al suelo. 

    —No podía dormir. 

    —¿Pesadillas? 

    —Sí. 

    —¿Usted también las tiene? 

    —Las pesadillas nunca se van cuando se regresa de la guerra. 

    —Debió haber visto cosas horribles. 

    —Pero esas cosas horribles se compensan cuando se ven caras de ángeles como la suya, miladi —comentó con cierta ternura en su voz—. ¿Cuál ha sido su pesadilla? 

    —Me despertó un dolor en el pecho y sé que algo malo le está sucediendo a mi melliza. ¿Sabe? Las dos estamos conectadas de algún modo. Estoy segura de que ella me necesita —le contó angustiada—. Y si estamos separadas, todo es debido a mi culpa. Estoy maldita, milord. 

    Él extendió un brazo y le pidió que se acercara, luego hizo que se sentara sobre su regazo. Le quitó la vela de la mano y apoyó la palmatoria sobre la mesa de caoba que tenía a un costado. Cuando estaba cerca de él, su corazón no dejaba de latirle con fuerza. 

    —Solo he venido por un libro para poder recobrar el sueño, milord.  

    Lord Rulfcrow le llevó un mechón de pelo detrás de la oreja y acercó su copa a sus labios. 

    —El brandy le será de mejor ayuda.  

    Ella bebió un sorbo y el licor hizo que tosiera cuando le quemó la garganta. 

    —Es horrible… —se quejó. 

    Él soltó una carcajada. 

    —Sabe mejor después de que se lo prueba la primera vez. 

    Volvió a tomar otro trago y le pareció igual de horrible. 

    —Prefiero continuar leyendo para combatir el insomnio. 

    —¿Por qué dice que está maldita, cara de ángel? 

    —Porque arrastro a la destrucción cada cosa que amo. 

    —¿Y cómo alguien como usted podría hacer tal cosa? —ahuecó una mano en su mejilla—. Porque lo único que veo es bondad en esta bella dama. 

    Ella le apartó la mano y no pudo contener las lágrimas de sus ojos. 

    —He matado a mis padres, les he mentido a mis hermanas y por mi culpa nos hemos tenido que separar —confesó sus sentimientos por primera vez—. Tal vez lo mejor sería que me apartara de su vida y la de sus hermanos, milord. 

    —Nunca podría alejarla, cara de ángel —dijo él, secándole una lágrima—. ¿Por qué dice que ha matado a sus padres? 

    —Mi madre falleció en el parto, mientras me daba a luz. 

    —Eso no ha sido su culpa… —la interrumpió él. 

    —Pero sí fue mi culpa de que mi padre muriera de un dolor intenso en el corazón.  

    El marqués la obligó a que lo mirara a los ojos y que se lo explicara mejor. 

    —El día que él falleció, los dos habíamos tenido una fuerte discusión —le contó—. Lo puse entre la espada y la pared para que les confesara a mis hermanas la verdad. Mi padre había perdido nuestras dotes en unos de sus inventos y era la única que lo sabía. Todos los años, antes del comienzo de la temporada, mi padre organizaba la búsqueda del tesoro en Green Hills, donde también participaban los empleados de la finca… —tuvo que detenerse porque la voz se le había quebrado.  

    Él la rodeó con sus brazos e hizo que apoyara su cabeza contra su hombro. 

    —Continúa, cariño… 

    —En la última búsqueda del tesoro él engañó a mis hermanas diciéndole que buscaríamos nuestras dotes y no las joyas de nuestra madre. Joyas que también había perdido en uno de sus inventos —mencionó—. Pero ese día no pude tolerar tantas mentiras y le exigí que les dijera la verdad a mis hermanas. Le puse tanta presión que su corazón no pudo soportarlo. 

    Él le acarició la espalda cuando se ahogó con un sollozo. 

    —Nada de eso ha sido tu culpa cariño —dijo—. Su padre nunca debió haber puesto tanto peso sobre los hombros de una niña. Shh… tranquila, no llores cara de ángel —susurró, mientras la apretaba con más fuerza—. Solo le pedías hacer lo correcto. 

    Ella se apartó el cabello que le había caído a los ojos. 

    —Pero hasta el día de hoy no he podido acabar con esa mentira —repuso—. Antes de que él muriera, me pidió que no hiciera que mis hermanas lo odiaran, por eso decidí guardar el secreto —continuó—. Permití que ellas siguieran creyendo que la dote está enterrada en alguna parte de la finca y se han aferrado a esa esperanza para que podamos volver a estar juntas. ¡Y nada de eso va a suceder! —exclamó entre lamentos—. Y por mi culpa estamos separadas, si hubiese prestado más atención, Lizzy no hubiese tenido que romperle la nariz al hijo del barón St. James cuando se enteró de que él había hecho una apuesta con sus amigos por mí. Mi tía, la madre del nuevo conde de Cowthland, no pudo soportar tal vergüenza y consideró que lo mejor sería separarnos.  

    —Su hermana Lizzy me agrada, miladi, porque en su lugar no le hubiera roto la nariz a ese canalla, sino las piernas. 

    Lord Rulfcrow había logrado que sonrieran. 

    —No está maldita, cara de ángel —murmuró él—. Su dolor no la deja ver las cosas como son. Sus hermanas la entenderán y perdonarán cuando le cuente la verdad. 

    Ella alzó la vista y lo miró a los ojos. 

    —¿Cree que ellas podrán perdonarme algún día? 

    —Lo harán y si no lo hacen, no merecen la bondad que hay en su dulce alma. 

    La sonrisa volvió a aparecer en su rostro. 

    —Ahora entiendo porque las damas lo adoran. 

    —¿Ah, sí? 

    —Usted es todo un seductor, milord. 

    Él clavó la vista en sus labios y sus manos subían y bajaban por su espalda. La delicadeza de su mirada le acariciaba el alma. Ella notó que le faltaba el aire. Se había olvidado de respirar. Desvió la mirada e inspiró por fin. 

    —No voy a besarla —rompió él el silencio—. Le prometí que no lo haría. 

    —Lo sé. 

    El marqués le dio un tierno beso en la sien. 

    —Solo lo haría si usted me lo pidiera, miladi. 

    —No voy a pedírselo. 

    Aunque se muriera de ganas de probar esos labios otra vez. Pero sabía que esa boca nunca le pertenecería. Le pertenecían a la futura marquesa y ella no encajaba en esos zapatos. Él suspiró e hizo que se levantara de su regazo. 

    —También sé que no lo hará. 

    El marqués dejó el sillón vacío y murmuró antes de salir por la puerta: 

    —Puede escoger el libro que desee, miladi. 

    —Se lo agradezco, milord. 

    Y el ardor de verano de la habitación se había transformado en un gélido invierno. 

    

  


   
    CAPÍTULO 16 

      

      

    ENTRECERRÓ los párpados cuando los rayos de sol se dirigieron directamente contra su rostro. Hacía un bonito día para montar. Lady Portia había tenido suerte. Ella lucía como una perfecta amazona. Después de la experiencia del día anterior con lady Olympia, lord Rulfcrow la había obligado a que también asistiera a su cita con su posible marquesa por si las cosas se ponían feas él tendría a quien culpar. Y ella había traído consigo a su pupila porque ella había sido quien había escogido a las candidatas. Estaban esperando a que el marqués apareciera con los caballos preparados para cabalgar sobre el campo abierto. Lady Georgiana apartó las cintas del sombrero que habían caído sobre su rostro y dirigió la vista hacia la invitada del marqués. 

    —Probablemente miladi se haya sorprendido con la invitación que recibió de mi hermano —comentó. 

    La joven se acomodó los guantes de cuero marrón y alzó la vista hacia ella. 

    —La verdad es que fue toda una sorpresa —admitió. 

    Gina se inclinó hacía lady Portia y murmuró en un tono lleno de complicidad: 

    —Pero usted debe imaginarse cuales son las pretensiones del marqués. 

    —He oído algunos rumores. 

    Ella carraspeó. 

    —¿Qué clase de rumores? —quiso saber. 

    Lady Portia observó primero a lady Georgiana antes de responder: 

    —De que el marqués está buscando una esposa —siguió—. Y de que hizo una lista de posibles candidatas en el baile de lady Hupmton.  

    Ella pestañó. ¿Cómo era posible que se supiera eso? 

    —¿Y le agrada la idea de ser la próxima marquesa de Rulfcrow? 

    Los labios de lady Portia se curvaron en una sonrisa ganadora.  

    —Si no fuese así, ¿usted cree que hubiera aceptado su invitación, miladi? 

    Bien, admitía que lady Portia no era una dama tan dócil como lady Olympia. Y eso se tornaba peligroso. De hecho, muy peligroso. En ese instante se preguntó porque su pupila la había escogido como candidata. Y también se preguntó porque la había escuchado. Pero era demasiado tarde para retractarse, solo le restaba descubrir qué clase de dama era y si podía complementarse con su marqués. ¿Su marqués? Sacudió la cabeza.  

    —Usted empieza a agradarme, lady Portia —dijo Gina entre risitas. 

    Que su pupila dijera eso se sintió como una traición hacia sus sentimientos. ¿Y por qué debía ser así? Si Gina y lady Portia se llevaban bien era un buen augurio de que fuera una buena marquesa. 

    —Debe saber que mi hermano es muy competitivo —agregó Lady Georgiana. 

    La joven alzó el mentón. 

    —También los soy, miladi. 

    —Y que le gustan las mujeres ganadoras —siguió Gina—. Es más, me atrevería a decir que le robaría el corazón si usted le ganara en alguna competición. 

    Frunció el entrecejo. ¿Eso era cierto? No imaginaba a lord Rulfcrow como esa clase de hombre. ¿Qué diantres estaba tramando su pupila? Evidentemente, había algo más detrás de tanta amabilidad. 

    —¿Ah, sí? Por lo general a los caballeros les gustan rescatar a damiselas en apuros. 

    —El marqués no es como los demás caballeros. 

    —Soy una excelente amazona —mencionó orgullosa—. Y habitualmente debo ocultar mi talento delante de los caballeros para no opacarlos. 

    —No debería hacer eso, miladi —intervino ella—. No debería ocultar quien es en realidad por nadie. 

    —Es fácil decirlo, pero en la sociedad en la que nos movemos no permite que una dama sobresalga más que un caballero —contestó. Y ella pensó que eso era muy injusto—. Y usted mejor que nadie sabe lo cruel que puede ser la sociedad cuando se es diferente. La vizcondesa Hupmton ha contado quien ha sido su padre —le informó. 

    Pensó que la vizcondesa tenía una lengua muy larga. 

    —La vida es corta y no deberíamos reprimir quienes somos en realidad. Si usted es una excelente amazona debería enseñárselo al mundo, al marqués y a quien sea —farfulló con mucho énfasis—. No permita que nadie la humille. 

    El marqués se apareció con los caballos que traía para ellas. Exceptuando el de lady Portia que ella había traído el suyo, un semental negro. Él se le acercó por la espalda y apoyó sus manos en su cintura para ayudarla a subirla a uno de ellos, pero antes le susurró al oído: 

    —¿Cree que lady Portia sea una buena marquesa? 

    Ella tensó los hombros. 

    —A esa pregunta no es a mí a quien se la debe hacer. 

    —¿Qué es lo que le dice su instinto femenino? 

    Que ninguna dama podría llenar esos zapatos. 

    —Lady Portia pertenece a una buena familia, posee buena salud, es inteligente y… 

    —¿Y? 

    Ella lo miró por encima del hombro y él fijó su vista en sus labios. 

    —¿Qué más quiere oír? Es usted el que debe descubrir sus cualidades. Es usted quien… 

    —¿Cuándo me pedirá que la bese? —la interrumpió. 

    Ella enarcó una curiosa ceja. 

    —¿Cómo dice? 

    Él se acercó un poco más y el caluroso día se había transformado en el mismo infierno. 

    —Que deseo probar sus labios y solo lo haré si usted me lo pide. 

    Tragó saliva. El maldito le respiraba en la nuca y podía sentir como toda su piel se erizaba. 

    —¿Cómo me puede decir eso? Su futura marquesa podría estar ahora mismo aquí. 

    Las manos de él la sujetaron con firmeza en la cintura y la levantaron para sentarla sobre el caballo. Lord Rulfcrow le acomodó el dobladillo de la falda y respondió mirándola a la cara. 

    —Lo sé, miladi. 

      

      

    En esa época del año el condado de Derby se transformaba en una alfombra verde y el paisaje jugaba con diferentes tonalidades de colores. Él respiró hondo, mientras las elegantes patas de su caballo marchaban despacio por el prado. Miró de reojo a lady Portia que cabalgaba a su lado. La dama tenía una belleza exótica, provenía de una buena familia y tenía todo el potencial para ser una buena marquesa. ¿Entonces por qué no se podía imaginar envejeciendo a su lado? Una risita dulce lo sacó de sus pensamientos e hizo que su corazón palpitara con fuerza. Echó una ojeada hacia atrás y quiso saber que le había robado una sonrisa a su cara de ángel. 

    —Milord… 

    Ella había conseguido que las tinieblas que abrazaban las murallas de Hard Fortress desaparecieran y que una cálida luz iluminara su interior. Sus hermanos la adoraban y nunca antes los había visto tan felices. Y él… y él… 

    —Milord… 

    Dirigió su atención hacia lady Portia. 

    —¿Sí? 

    —¿Se encuentra bien? 

    —Oh, sí, solo pensaba en las responsabilidades que tendré de ahora en adelante para sacar a flote estas tierras. 

    Lady Portía lo miró con sutileza y sonrió. 

    —Tal vez necesite el apoyo de una buena esposa para que esa tarea le sea más sencilla, milord. 

    La joven no era ninguna tonta y sabía que su invitación había tenido otro propósito. Ciertamente, él había cometido un grave error. En qué había estado pensando en querer hacer una lista de candidatas cuando la candidata perfecta ya había aparecido. Lady Portia no merecía ser ilusionada con algo que no iba a suceder, por eso él dijo: 

    —Será mejor que regresemos. 

    —Me han dicho que usted es un caballero muy competitivo, milord. 

    Levantó una ceja. 

    —¿Quién no los es? 

    —Le propongo una carrera hasta las ruinas del castillo antes de regresar. 

    La joven parecía emocionada con la idea y eso era lo mínimo que podía hacer por ella, por lo tanto, aceptó su desafío. La dama era una buena amazona y en pocos minutos había empezado a tomar ventaja. Tal vez su orgullo de hombre hizo que tomara la competición más en serio. La muchacha soltó una carcajada cuando lo vio acercarse y no tuvo en cuenta que ella se ladearía hacia él para no dejarlo avanzar. Había vuelto a quedar atrás. Lady Portia no solo era buena, sino una excelente amazona. Y parecía como si estuviese entregando su vida en la competencia. Trató de aproximarse otra vez y la joven lo volvió a bloquear con su semental, pero esa vez él no tuvo en cuenta las ramas de los árboles que estaban a su derecha que chocaron contra su pecho y lo arrojaron hacia atrás. 

    No supo cuánto tiempo había estado inconsciente, pero cuando abrió los ojos lo primero que vio fue a su cara de ángel que estaba a su lado con mirada de preocupación.  

    —No se mueva, milord —dijo ella—. Lady Georgiana ha ido a buscar a un doctor. 

    —No era necesario —murmuró, tratando de asimilar el dolor de cabeza que tenía—. Solo deme un minuto para recuperarme. 

    Ella le apretó una mano con fuerzas. 

    —Por un momento pensé que lo había perdido, milord —dijo con la voz quebrada. 

    Él le dedicó una tierna sonrisa. 

    —Todavía no me has perdido, cara de ángel. 

    De pronto, una sombra le cubrió la luz del sol. 

    —He ganado, milord —mencionó lady Portia con entusiasmo. 

    Él se llevó una mano a la frente. 

    —Así parece, mis enhorabuenas para usted, miladi. 

    —Usted tenía razón lady Emma, no debo reprimir quien soy en realidad. 

    Giró la cabeza hacia la institutriz.  

    —¿Todo esto ha sido su idea? 

    Las mejillas de ella se sonrojaron. 

    —Que usted se cayera del caballo no era parte del plan. 

    

  


   
    CAPÍTULO 17 

      

      

    INGRESÓ a la sala luego de haber despedido al doctor que había atendido al marqués. Halló a su pupila sentada en el sofá con los ojos rojos e hinchado por haber estado llorando. Se sentó a su lado y le acarició la espalda. 

    —El doctor ha dicho que su hermano estará bien, miladi —la tranquilizó. 

    —Él pudo haber muerto. 

    —Pero nada de eso ha pasado —repuso, aliviada—. Todo no ha sido más que un buen susto. 

    —Ha sido mi culpa. He sido la responsable de que todo esto sucediera. 

    Arrugó el ceño. 

    —Eso no es cierto, Gina, lo que ha sucedido ha sido un accidente. 

    Su pupila se secó las lágrimas de los ojos con el dorso de la mano. 

    —Fui la persona que espació el rumor en el baile de la vizcondesa de que él buscaba una esposa y estaba haciendo una lista —le confesó—. Y las candidatas que escogí solo lo hice para fastidiarlo, porque sabía que mi hermano nunca se fijaría en lady Olympia o lady Portia. Quise que él perdiera su tiempo. Quise hacerle daño como él lo hizo conmigo. Pero en realidad no quería que mi hermano saliera lastimado. Ahora lo sé. 

    —Y en la venganza contra el marqués usted volvió a hacerme su cómplice —dijo en un tono dolido. 

    —Juro que nunca tuve la intención de involucrarla Emma —expresó—. No me mire de esa forma. 

    —¿De cuál forma? 

    —Como si estuviese decepcionada de mí. 

    —Lo estoy, lady Georgiana, créame que lo estoy. 

    Lord Sheffield las interrumpió cuando ingresó a la sala, seguido de un lacayo que llevaba sus maletas. 

    —He venido a despedirme… —dijo él. 

    —¿Se irá justo ahora, milord? —preguntó su pupila, entristecida. 

    —Debo regresar a Londres con urgencia, pero lo haré tranquilo sabiendo que su hermano se repondrá muy pronto. 

    —Bien, entonces váyase y llévese a su cachorra con usted. 

    Lady Georgiana se levantó de un tirón del asiento y se retiró corriendo de la sala. 

    Lucían la miró sin entender lo que había ocurrido. 

    —Ella está muy sensible por lo que le pasó al marqués —trató de explicarle. 

    El conde le sujetó una mano entre las suyas y se la besó. 

    —Usted ha sido un rayo de luz para esta familia, miladi. 

    Las mejillas de ella se sonrojaron. 

    —Y ellos llenaron un corazón que creí que estaba vacío. 

    —Prométame que los seguirá cuidando y que no dejará que las sombras vuelvan a robarles la alegría —expresó—. Prométame que no dejará que la pequeña tirana se autodestruya.  

    —Haré todo lo que esté a mi alcance, milord. 

    Él volvió a besarle la mano. 

    —Con eso es suficiente, miladi. 

    Lucían dio un paso atrás y se retiró. Ella se reclinó en el sofá, miró hacia el techo y suspiró. Si el marqués se enteraba de que ella había sido cómplice en la pequeña venganza de su hermana para lastimarlo, esa vez él no repararía en despedirla.  

      

      

    Maisy ingresó corriendo a la cocina mientras ella esperaba que otra de las doncellas preparara el té que le llevaría al marqués. 

    —¿A qué se debe tanto alboroto? —quiso saber. 

    Maisy sacó del bolsillo del delantal una carta. 

    —Ha llegado hace un momento y está dirigida a su nombre —le avisó. 

    Ella abrió grande los ojos y le sacó el sobre de las manos. 

    —¡Es de Lizzy! —exclamó, emocionada. 

    Abrió el sobre blanco con las manos temblorosas y sacó la carta para leerla. 

    —¿Su hermana le ha traído buenas noticias, miladi? —preguntó la doncella, curiosa. 

    —Mis hermanas están todas bien —le contó, llevándose una mano al pecho—. Dice que mi primo ha regresado de las indias occidentales y ha ocupado su lugar como el nuevo conde de Cowthland. 

    —¿Y eso es bueno? 

    Miró a la doncella por encima de la carta. 

    —Mi primo es un bueno para nada y si no fuese por Lizzy, Green Hills estaría en la ruina. 

    —¿Y qué más dice su hermana, miladi? ¿Le pide que regrese a su casa? 

    —Usted no puede abandonarnos, miladi —gimió Víctor, cuando ingresó a la cocina y escuchó la conversación. 

    Ella se acercó al muchacho y le rodeó el hombro con un brazo. 

    —No haré tal cosa, lo haré solo si su hermano me despide. 

    Y como estaban las cosas, probablemente cuando el marqués se recompusiera y descubriera que otra vez había caído en el engañó de su hermana, él si la despediría. Respiró hondo y continuó leyendo la carta que le había enviado Lizzy. 

    —Dice que las cosas en Green Hills no han cambiado mucho y que todavía no podremos estar juntas —cerró la carta y suspiró—. Por lo menos sé que ellas se encuentran bien y eso es una buena noticia ¿verdad que sí? —dijo para animarse. 

    Maisy asintió con la cabeza. 

    —No quiero sonar como una egoísta, pera me alegra que no tenga que irse miladi. 

    —Y a mí también… —agregó Víctor. 

    Ella achicó los ojos y miró a su pupilo. 

    —¿Usted señor no deberías estar con Nick haciendo tus tareas? 

    —Queríamos avisarle que hemos terminado nuestra obra de teatro y queríamos saber si ya podíamos representarla para animar a nuestro hermano. 

    —Esa es una idea excelente y estoy segura que al marqués le hará muy feliz. Le daré la noticia cuando suba a llevarle el té. 

      

      

    —¿A dónde cree que va, miladi? —dijo una voz severa a sus espaldas. 

    Ella se detuvo con la bandeja de plata a los pies de la escalera.  

    —A llevarle un té al marqués —respondió. 

    La señora Gray se le acercó y le quitó la bandeja de la mano. 

    —Ese no es su trabajo, miladi. 

    De repente, la vizcondesa Hupmton y su hija aparecieron por detrás del ama de llaves, y sonrieron como dos hienas. 

    —Pensé que al marqués le agradaría una taza de té —comentó ella. 

    —El lord ahora se encuentra descansando y me dejó estrictamente a cargo a quien podía ver y a quien no —dijo—. Puede retirarse, lady Cowthland. 

    —Pero deseaba hablar con lord Rulfcrow por un tema de sus hermanos. 

    La señora Gray levantó una arrogante ceja. 

    —¿Qué han hecho ahora los gemelos? 

    —Nada malo, ellos han hecho una obra de teatro y querían representarla en una velada para animar al marqués —le informó. 

    —Esa es una idea maravillosa —intervino la vizcondesa, jubilosa—. Y tú Kiti podrías tocar el piano —se sumó a la velada sin invitación. 

    —Usted misma puede darle esa noticia al marqués, lady Kiti —replicó la señora Gray, señalando con el mentón a que subiera la escalera y se dirigiera a la habitación del lord. 

    ¿Y el marqués si podía ver a la hija de la vizcondesa? Apretó los labios, molesta. Tanto la vizcondesa como su hija la hicieron a un costado cuando pasaron por su lado. Sabía que no tenía ningún derecho sobre el marqués, pero él no podía elegir a esa mujer como su marquesa. Hubo algo dentro de ella que se quebró. No le molestaba la rudeza de la señora Gray, le molestaba no poder ver a su lord.  

    —Pero que libertades se toma esa muchacha, parece olvidarse que solo es la institutriz en esta casa —oyó que murmuraba la vizcondesa mientras subía la escalera—. Lo primero que harás cuando seas la próxima marquesa de Rulfcrow será despedirla, querida. 

    —Y créame, miladi, nos haría un gran favor a todos —añadió la señora Gray. 

    Bien, ahora su alma sí se había quebrado y no pudo contener las lágrimas de sus ojos. Tal vez ellas tenían razón, se había olvidado de cuál era su posición en esa casa. Solo era la institutriz. Pronto habría una nueva señora en Hard Fortress, ¿por qué tenía que esperar hasta ese momento para irse? Definitivamente, ella no estaba preparada para ver al hombre que le había robado el corazón en los brazos de otra dama. 

    

  


   
    CAPÍTULO 18 

      

      

    ELLA se acurrucó contra la mano fuerte, firme y tierna que sintió contra su mejilla. Un gesto de cariño que no sentía desde que su padre se había ido. Abrió los ojos de golpe. La brillante luz de la luna que ingresaba por la ventana, iluminó al marqués que estaba sentado en su cama a un lado de ella. Se cubrió hasta el cuello con las mantas y preguntó: 

    —¿Qué es lo que está haciendo en mi recámara, milord? 

    Él la observaba como si estuviese hechizado. 

    —¿Alguna vez alguien le ha dicho que transmite paz mientras duerme? 

    —No —contestó—. Y usted debería estar descansando en su cama, milord. 

    —¿Por qué no ha ido a verme mientras estaba convaleciente? —quiso saber. 

    Ella se sentó apoyando la espalda contra el cabezal de la cama. Había pasado un par de días desde el accidente del lord. Él ya había recuperado el color de su rostro y por lo visto también su ánimo.  

    —De hecho, sí lo hice. 

    El marqués alzó las cejas, ambas, en un gesto de sorpresa. 

    —¿Ah, sí? 

    Asintió con la cabeza. Lo había hecho cuando el ama de llaves no se encontraba cerca. La señora Gray le había prohibido que molestara al marqués. 

    —Cada vez que iba a visitarlo, usted acababa de tomar láudano y se hallaba descansando. Y también lucía como un santo, pero solo lo es cuando duerme. 

    Él sonrió y le agradó verlo sonreír. 

    —He venido a despedirme —le dijo. 

    Ella parpadeó. 

    —¿Cómo dice? 

    —Debo viajar a Londres —le hizo saber. 

    —¿Viajará en su estado, milord? ¿Y a estas horas de la noche? —masculló, preocupada. 

    —No se preocupe por mí, cara de ángel, porque me he recuperado por completo —respondió, llevándole un mechón de pelo detrás de la oreja—. Han surgido algunos problemas con los arrendatarios y debo solucionarlos a primera hora con el administrador. Supongo que tendré que acostumbrarme a este tipo de asuntos. 

    —Pero mañana sus hermanos actuaran la obra que han preparado especialmente para usted, milord. 

    —Le prometo que haré todo lo posible para llegar a tiempo. 

    Ella no pudo controlar el impulso y extendió un brazo y le acarició la mandíbula. Él le sujetó la mano y le dio un beso tierno en la parte interna de la muñeca. 

    —¿Se casará con lady Kiti? 

    Mientras el marqués había estado recluido en su alcoba, la vizcondesa había desparramado por todo Hard Fortress que su hija pronto sería la nueva marquesa. 

    —¿De dónde ha sacado eso? 

    —¿Entonces es cierto? 

    De pronto, golpearon la puerta y el lacayo del lord asomó la cabeza para avisarle que el carruaje ya estaba esperándolo, luego se retiró. El marqués volvió toda su atención sobre ella y dijo: 

    —Hablaremos cuando regrese, cara de ángel. 

    Un nudo se le formó en la garganta. Él no le debía ninguna explicación. Probablemente le pediría que se marchara ya que la futura marquesa no la quería en Hard Fortress. 

    —Deberá buscarse a otra institutriz, milord —le avisó. 

    Él se levantó de la cama y la miró de tal modo que la hizo sentir como si estuviese desnuda, y que las mantas que la cubría hasta el cuello fuesen invisibles. 

    —Sí, eso es cierto. 

    Ella lo miró perpleja. Había esperado que él mínimamente hubiera puesto un poco más de resistencia. Hizo un gran esfuerzo para sonreír y que la voz no le temblara cuando dijera: 

    —Iré hablando con sus hermanos, para prepararlos para mi partida. 

    —Prométame que no hará tal cosa hasta que regrese y que usted y yo tengamos nuestra conversación. 

    Asintió con la cabeza porque ya no confiaba en su voz. 

    El marqués se le acercó y le dio un delicado beso en la frente. ¿Por qué la hostigaba de esa forma? ¿Acaso no se daba cuenta que su corazón le pertenecía? Su alma acababa de romperse en mil pedazos. El lord se marchó dejando un gran vacío en su interior. 

      

      

    Los gemelos no paraban de preguntar si el marqués ya había regresado de Londres. Ellos estaban emocionados para enseñarle la obra que habían preparado para él. La vizcondesa y su hija también habían asistido a la velada. Lady Kiti se había preparado para tocar el piano y sorprender a su futuro esposo. Se dirigieron a la sala después de la cena, donde habían armado un pequeño escenario.  

    —Parece que Malcolm no podrá llegar a tiempo —comentó lady Georgiana. 

    —Él sí llegará —afirmó Nick. 

    —Esta vez Gina tiene razón, Malcolm no vendrá —explayó Víctor. 

    Debía haber ocurrido algo importante para que el marqués no estuviera esa noche con sus hermanos. Ella debía hacer algo para animarlos. No les gustaba ver a los hermanos Rulfcrow entristecidos.  

    —¿Y si hacemos un ensayo mientras esperamos a que lord Rulfcrow regrese? —les propuso. 

    —¿También podremos usar el vestuario de la obra en el ensayo? —preguntó Nick entusiasmado. 

    Ella les dedicó una sonrisa tierna. 

    —Por supuesto que sí, de otro modo, ¿cómo sabremos si debemos hacer algunos ajustes antes que su hermano regrese de Londres? 

    La alegría había vuelto en los rostros de los hermanos Rulfcrow y los tres se levantaron de sus asientos para ir a cambiarse de ropa. 

    —Lady Georgiana… —la llamó lady Kiti. 

    —¿Sí? 

    —Debería usar los zafiros que eran de su madre, estoy segura que lucirán muy bonitos con su vestuario —le recomendó. 

    Su pupila asintió con la cabeza. 

    —Esa ha sido una buena idea lady Kiti, se lo agradezco. 

    Después de un momento, lady Georgiana regresó a la sala sin haberse cambiado y lucía toda alterada. 

    —¿Qué ocurre, cariño? —preguntó. 

    —¡Los zafiros de mi madre han desaparecido! —chilló. 

    —¡Eso no puede ser posible! —exclamó la señora Gray, indignada. 

    —¿Los ha buscado bien miladi? —quiso saber. 

    —Claro que sí, usted los vio cuando los guardé y no los volví a tocar desde aquella vez —respondió. 

    La vizcondesa soltó un gemido lleno de sospecha y no le agradó nada con lo que intentó decir con aquel gesto. 

    —En esta casa nunca antes había desaparecido nada —comentó el ama de llaves, con repleta malicia. 

    Ella se volteó para mirarla. 

    —¿Qué intenta decir con eso? 

    —Que esos zafiros deben aparecer. 

    —¿Y usted no los ha tocado sin darse cuenta, miladi? —le cuestionó lady Kiti, alzando una sugestiva ceja. 

    —Le aseguro que recordaría tener en mi poder una joya de ese valor —respondió, apretando los dientes. 

    Ella dirigió la vista hacia su pupila y acentuó: 

    —No he tocado los zafiros de su madre, miladi. 

    Lady Georgiana le sonrió para transmitirle confianza. 

    —En ningún momento se me ha cruzado por la cabeza que usted me los hubiera sacado, Emma. 

    Que su pupila confiara en ella la había tranquilizado. En definitiva, eso era lo único que le importaba. Los gemelos regresaron a la sala con los vestuarios para la obra y preguntaron porque su hermana no se había cambiado aún, luego de contarles lo que había sucedido, ellos negaron haber visto los zafiros. El ama de llaves llamó a todo el personal doméstico y los puso a buscar la joya por toda la casa. 

    —Deberíamos buscar en su alcoba nuevamente, miladi —dijo ella—. Tal vez se mezcló con las demás joyas y usted no pudo verla. 

    Lady Georgiana asintió con la cabeza. 

    —Creo que primero deberíamos revisar en su alcoba lady Emma, para comprobar que usted nos esté diciendo la verdad —vociferó la vizcondesa—. Porque para ser sinceros miladi, su familia no goza de buena reputación. 

    —Algunos miembros de mi familia puede que haya perdido la razón, pero siempre hemos sido honrados, lady Hupmton —replicó en un tono más alto del que hubiera querido. 

    —¿Y puede decir lo mismo del nuevo conde de Cowthland? 

    Maldita sea. «No». 

    —Lady Emma no es ninguna ladrona —la defendió Víctor. 

    —No te preocupes cariño, como no he robado ninguna joya, dejaré que revisen mi alcoba —expresó con el mentón levantado. 

    

  


   
    CAPÍTULO 19 

      

      

    DE PRONTO, en su alcoba había dos doncellas y tres lacayos revisando cada una de sus pertenencias, sumado a los ojos vigilantes de la señora Gray, la vizcondesa y su hija. Dobló los brazos alrededor de su cuerpo, defensivamente. Que extraños husmearan entre sus cosas no era una sensación nada agradable. 

    —No es necesario seguir con esto —se quejó lady Georgiana—. Nunca he dudado de su palabra Emma. 

    Abrió grande los ojos cuando uno de los lacayos sacó debajo del colchón el zafiro azul. ¿Qué diantres hacía esa joya en su cama? 

    —Nunca debe poner las manos en el fuego por nadie, lady Georgiana —farfulló la vizcondesa. 

    Su pupila le lanzó una mirada exigiendo explicaciones. 

    —Le juro miladi que yo no he tocado su joya. No he sido quien la ha puesto en ese lugar. 

    —¿Y quién más pudo ser? —cuestionó la señora Gray. 

    —¡No lo sé! —chilló—. ¡Pero yo no he sido! 

    —Esta es su alcoba ¿verdad? —señaló lady Kiti. 

    —Sí, lo es, pero… 

    Lady Georgiana salió corriendo de su alcoba y ella trató de seguirla, pero el ama de llaves la sujetó del brazo con fuerzas. 

    —No permitiré que vuelva a acercarse a los Rulfcrow otra vez. 

    —Yo no he robado esa joya —volvió a repetir. 

    —Ningún ladrón admite su delito. 

    La señora Gray le pidió a uno de los lacayos que la mantuvieran encerrada en la habitación hasta que llegara la policía. Ella le imploró al ama de llave que no lo hiciera, pero mientras más insistía, más alimentaba la satisfacción de aquella mujer. 

    —Siempre supe que no era un trigo limpio —escupió la señora Gray—. Terminará en el sitio a donde pertenece, en una jaula mugrienta. 

    Ella se secó las lágrimas con las yemas de los dedos. No podía creer que eso le estuviera ocurriendo.  

    —Juro que yo no he sido —continuaba repitiendo.  

    —Y con esa cara de angelito quiso engañar al marqués —arrojó más veneno lady Kiti antes de retirarse. 

    Trató de escaparse, pero un lacayo la empujó y la arrojó contra el piso, luego cerraron la puerta con llave y la dejaron encerrada. Se hizo un ovillo sobre la alfombra y en lo único en lo que pensaba era en sus hermanas. Si terminaba en un calabozo, ella no las volvería a ver. ¿Quién le creería a la hija de un conde caído en decadencia? No había nadie quien la protegiera. Se ahogó con un sollozo. Y el marqués… ¿él le creería? Había visto la decepción en los ojos de lady Georgiana cuando hallaron la joyas en su alcoba y eso se había sentido como una daga clavada en el fondo del corazón. Se preguntó quién había sido tan cruel para hacerle eso. 

      

      

    No supo cuánto tiempo había pasado desde que la habían encerrado hasta que había vuelto a sentir el click de la llave en la cerradura. Ella se sorbió la nariz con el dorso de la mano y se levantó del suelo. Esperó a que la puerta se abriera de nuevo. Estaba dispuesta a luchar por su inocencia hasta el final. La señora Gray volvió a aparecer, pero esa vez estaba sola. Ella traía una carta en una de sus manos. 

    —¿Han podido descubrir quién me ha hecho esto? —preguntó, esperanzada. 

    El ama de llaves levantó su aterradora ceja. 

    —La policía está en camino, querida. 

    —¡Pero soy inocente! 

    —Los zafiros aparecieron en su habitación y existen varios testigos que lo vieron —repuso—. Su inocencia se ve bastante complicada, miladi. 

    Ella entrecerró los párpados. 

    —Ha sido usted ¿verdad? —¿Quién más que esa odiosa mujer podría haberle hecho eso? La señora Gray era el mismo demonio—. ¡Usted fue quien puso esas joyas en mi alcoba! 

    —¿Quién le creería ese disparate, miladi? —y ella tenía razón, nadie le creería—. Pero puedo ofrecerle otra alternativa para que no termine en una celda oscura. 

    Ella soltó una risotada recelosa. 

    —Nada bueno puede provenir de usted. 

    El ama de llaves le entregó la carta que tenía en su mano. 

    —Puede que en esa carta encuentre una salida —murmuró con arrogancia. 

    Abrió los ojos en par en par cuando se dio cuenta que la carta pertenecía a Lizzy y el sello había sido abierto. 

    —¿Usted la ha leído? —cuestionó incrédula. 

    —Debía asegurarme que no hubiera hablado de la joya con sus hermanas. 

    —Ya no finja conmigo, señora Gray, bien sabe que soy inocente. 

    El ama de llaves finalmente enseñó su verdadera personalidad y esbozó una maliciosa sonrisa cuando contestó: 

    —Nunca debió desafiar mi autoridad en Hard Fortress, lady Cowthland, ese fue su gran error. 

    Ella alzó el mentón, ya no permitiría que esa mujer la intimidara. 

    —Si mi error fue brindarles amor a mis pupilos, entonces no me arrepiento de mi error. 

    —Solo debe decidir en pasar lo que le reste de vida en una celda o regresar al lugar de donde vino —dijo—. Pero en cualquiera de las dos opciones debe desaparecer de nuestras vidas para siempre. 

    No dudaría ni en un instante en regresar al lugar de donde había venido, pero Green Hills ya no era su hogar. Abrió la carta de Lizzy y leyó: 

    Mis queridas hermanas, probablemente esta carta les llegue al mismo tiempo que la otra. 

    Debo contarles algo importante, pero quisiera hacerlo personalmente, ahora mismo estoy a punto de viajar a Londres y deseo verlas. ¡No deben preocuparse! Les aseguro que no es nada grave.  

    Eleonor y Emily ya están en Londres, y espero que tú Emma también puedas viajar.  

    Ya no tendrás que trabajar como institutriz. Green Hills ha vuelto a ser nuestro hogar. 

    ¡Les prometo que pronto estaremos todas juntas de nuevo y en casa! 

      

    Su querida hermana, Lizzy. 

      

    Ella tuvo que apoyar una mano contra el dosel de la cama para no perder el equilibrio. ¿Cómo Lizzy había conseguido recuperar su hogar? Si alguien podía conseguirlo, esa era su hermana mayor. Saber que volvería a ver a sus hermanas se sintió como una caricia en el alma. Las lágrimas que empezaron a caer de sus ojos ahora eran de felicidad. Tenía tantas preguntas.  

    —Regresaré a casa… —se escuchó decir en voz alta. 

    —Imaginé que esa sería su respuesta —murmuró la arpía—. Ahora mismo hay un carruaje esperándola afuera. 

    —Primero quisiera despedirme de mis pupilos. 

    —Le advertí que no permitiría que se les volviera a acercar —repuso—. Agarre sus cosas y lárguese de una buena vez. 

    —¡No puedo irme sin despedirme! —exclamó—. A esos niños se le romperá el corazón. 

    —La vida es injusta, miladi, y usted más que nadie debería saberlo. 

    

  


   
    CAPÍTULO 20 

      

    Hampshire… 

      

    AUNQUE sabía que sus hermanas se hallaban en Londres, había preferido regresar a Green Hills y esperarlas en su hogar para volverlas a ver. Se bajó del carruaje y se quedó unos segundos en los pies de la escalinata de la entrada para observar cada ladrillo gris. Cada ladrillo que había creído perdido. De repente, la puerta principal se abrió y una mujer corpulenta salió a los gritos a recibirla. 

    —¡Mery! —exclamó ella, entre lágrimas de emoción. 

    Mery era el ama de llaves de Green Hills y había sido la persona que las había criado mientras su padre se hallaba inmerso en sus experimentos. Subió los escalones a toda prisa y la abrazó. 

    —Bienvenida a casa, mi pequeña —murmuró el ama de llaves tan afectada como ella. 

    Se apartó para mirar el rostro de la mujer que la había criado y le secó las lágrimas con el pulgar. 

    —No sabes lo feliz que me hace haber vuelto a Green Hills, pensé que nunca lo haría —sonrió y agregó—: Y la dicha sería más grande si me preparas esos panecillos con la mantequilla de hierbas que siempre me haces.  

    Mery le acarició tiernamente una mejilla. 

    —Por supuesto que te los prepararé, mi pequeña —repuso—. Le pediré a uno de los lacayos que traiga tu equipaje. 

    —Oh, eso no será necesario, aquí llevo todas mis pertenencias —dijo, enseñando una pequeña bolsa de mano. 

    El ama de llaves arrugó el entrecejo. 

    —¿Y qué ha sucedido con tus maletas? —quiso saber. 

    Ella no quería preocupar a Mery con lo que había pasado, por lo tanto, solo dijo una parte de la verdad. 

    —Estaba tan apurada por regresar a casa, que me he olvidado la mitad de las cosas —contestó, esforzándose en usar un tono animado. 

    —Recuerdas que he sido la persona que te ha criado ¿verdad? —asintió con la cabeza y ella siguió—: Eso significa que sé cuándo me mientes y que detrás de esa mirada hay algo que intentas ocultar. ¿Qué ha pasado, mi pequeña? Noto que has estado llorando. 

    Tragó saliva para apaciguar el nudo que se le había formado en la garganta.  

    —Si he llorado, ha sido por la emoción de ver a mis hermanas y a ti, por supuesto. 

    —Sé que hay algo más, miladi, pero si no quieres decírmelo no la obligaré. Solo espero que el marqués y su familia la haya tratado como corresponde. 

    —Oh, sí, Mery, ellos han sido muy gentiles conmigo —dijo—. Hasta llegué a encariñarme con mis pupilos. 

    Y su corazón quedaría para siempre en Hard Fortress en las manos del marqués. Ellas ingresaron a la casa y se sorprendió en el estado en que se hallaba. 

    —¿A dónde han ido a parar todos nuestros muebles? —preguntó, horrorizada. 

    —Su tía, lady Flisher, los ha ido vendiendo de a poco y eso que Lizzy ha recuperado una gran parte de ellos —le contó. 

    Para ella era un gran misterio de como su hermana había conseguido que su primo Wilfred les regresara Green Hills. Evidentemente, no había sido gracia a la dote. 

    —¿Cómo hizo Lizzy para recuperar Green Hills? 

    —Gracias al futuro duque de Bourklam. 

    Ella se detuvo en seco. 

    —¿El duque de Bourklam estuvo en Green Hills? 

    Mery asintió con la cabeza. 

    —Buen Dios, cuando Emily se entere no lo podrá creer. 

    Su melliza siempre había soñado con casarse con el duque. 

    —Debe saber una cosa primero, miladi. 

    —¿Qué ocurre Mery? 

    —El duque se casará con Elizabeth. 

    Ella se rio. Lizzy nunca se casaría con el duque. Su hermana mayor siempre había visto al matrimonio como un rechazo. Y como notó que el ama de llaves no lo desmentía ni se reía, añadió: 

    —¿Hablas en serio? 

    —Sí, y lo harán este fin de semana —contestó—. Esa es la razón por la que ella quiso que estuvieran lo antes posible en Green Hills. La boda se hará aquí. 

    —¿Y Lizzy ha aceptado su propuesta de matrimonio por culpa de nosotras? —murmuró preocupada. 

    Mery extendió un brazo y apoyó su mano sobre su hombro. 

    —No, mi pequeña, su hermana se ha enamorado. 

    —¿Lizzy enamorada de un duque? 

    —A veces es el corazón el que manda. 

    —¿Y el duque la ama? 

    —Sí, él fue quien sacó al bobo de su primo y a su madre de Green Hills y le regresó las llaves a su hermana e hizo posible que ustedes vuelvan a estar juntas. 

    Se llevó una mano al corazón. La felicidad de su hermana la emocionaba.  

    —¿Emily ya está enterada de la boda? —quiso saber. 

    —A estas alturas supongo que sí. Ellas se verían en Londres. 

    Solo esperaba que su melliza no hubiera tomado tan mal la noticia. 

      

      

    Después de una larga espera, ella se había vuelto a encontrar con sus hermanas. Se habían abrazado y llorado durante varias horas, y ellas le entregaron los obsequios que le habían traído de Londres. Un precioso vestido verde para que usara en la boda. Lizzy le había presentado a su prometido y se tranquilizó al ver que el futuro duque se veía tan enamorado de su hermana como ella de él. Le había preguntado a su melliza si el compromiso de Lizzy la había herido, pero Emily le había dicho que el duque había dejado de importarle antes de saber que Lizzy se casaría con él, ella la conocía tan bien que sabía que no estaba actuando. Se sentó en el borde de la cama de Eleonor mientras que esperaba que regresara a su alcoba luego de haber aceptado casarse con el héroe de Inglaterra, el capitán Hawkins. Él había aparecido en un caballo y le había declarado su amor afuera de su ventana.  

    Lizzy se sentó a un lado suyo y le rodeó los hombros con un brazo. 

    —¿Te encuentras bien, cariño? 

    Ella la miró a los ojos. 

    —¿Por qué no debería estarlo? —replicó—. Estar juntas de nuevo era lo que todas deseábamos ¿no? 

    —Tal vez sea porque estás actuando algo extraña —intervino Emily—. Has regresado de Derbyshire siendo otra persona. 

    —¡Eso no es cierto! 

    —Soy tu melliza, ¿recuerdas? 

    —Pero eso no significa que lo sepas todo sobre mí, Emily. 

    Su melliza ladeó la cabeza hacia un costado y se cruzó de brazos. 

    —Tal vez no lo sepa todo, pero sé cuándo intentas ocultar alguna cosa. 

    ¡Quería gritar que estaba cansada de guardar secretos! ¡Quería gritar que nunca había existido tal dote! ¡Quería gritar que tenía el corazón destrozado! ¡Quería gritar que una parte de ella quería regresar a Hard Fortress! Pero ella solo dijo: 

    —No pasa nada… 

    Mery, el ama de llaves, las interrumpió para avisarle a Emily que su tía lady Jocelyn la estaba buscando. Su melliza puso los ojos en blanco y gruñó antes de salir de la alcoba: 

    —Solo espero que esa anciana no me pida que le lleve otro vaso con agua para sus pastillas o juro que la arrojaré por las escaleras. 

    Lizzy sacudió la cabeza divertida. 

    —Aunque le cueste admitir, ella adora a lady Jocelyn. 

    —Lo sé —afirmó. 

    —Bien, ahora que estamos solas, puedes ser sincera conmigo cariño —murmuró Lizzy—. ¿El marqués Rulfcrow te ha hecho daño? Cuando estuve en Londres he oído historias muy escandalosas sobre él.  

    —No todo lo que se dice es cierto, y tú más que nadie debería saberlo, Lizzy —sintió la necesidad de defenderlo. 

    Su hermana extendió un brazo y ahuecó una mano sobre su mejilla. 

    —Lo sé cariño, pero tú eres tan inocente, que puede que él… 

    —¿Qué él pudiera seducirme? 

    —Sí, ¿lo hizo Emma? 

    —No. 

    Aunque en ese momento hubiera deseado que lo hubiera hecho. 

    —El marqués es un buen hombre que adora a sus hermanos, siempre me respetó —exceptuando la vez que se conocieron—. Y pronto tendrá a una marquesa en su vida, así que no debes preocuparte por nada —acabó con la voz temblorosa. 

    —¡Oh, por Dios, Emma! ¿Te has enamorado de él? 

    —¿Y eso ahora importa? No volveré a ver a lord Rulfcrow y él se casará con una dama de una familia de buena posición. 

    Sin embargo, la buena posición no significaba que fueran buenas personas. Esperaba que el marqués pudiese ver eso porque él se merecía una buena esposa. Lizzy hizo que apoyara su cabeza contra su regazo y le acarició el cabello. 

    —Nuestra situación ya no es la misma que la de antes —dijo—. Ahora podrás ser presentada en sociedad con una generosa dote y tendrás el apoyo de las mejores familias de Inglaterra. Aún eres joven y volverás a enamorarte —la consoló. 

    Dudaba que eso fuese posible, porque su corazón ya no latía. 

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 21 

      

      

    EL CORAZÓN se le detuvo cuando leyó el cartel que decía bienvenidos a Green Hills. Por un instante dudó si se hallaba en el lugar correcto cuando vio que varios coches ingresaban a la finca. Unos lacayos lo detuvieron en la entrada y le preguntaron si venía a la boda. 

    —¿Malcolm? —murmuró una voz conocida. 

    Él miró hacia el carruaje que se había detenido a su derecha. La puerta de pasajero se abrió y se asomó Lucían que estaba acompañado por el vizconde de Devontrill. 

    —¿Qué diantres están haciendo aquí? —preguntó. 

    —Hemos venido a la boda. 

    —¿Boda? 

    —A la boda de Connor. 

    —¿Connor? —repitió—. ¿El futuro duque de Bourklam va a casarse? 

    —¿Y si no has venido a la boda a qué has venido? —cuestionó Lucían, ceñudo. 

    —He venido a buscar a lady Emma. 

    Lucían esbozó una diabólica sonrisa. Él resopló y se bajó de su semental. 

    —No digas una palabra y aquí tienes a tu maldito caballo —gruñó. 

    —¿Por qué razón él te ha dado su caballo? —preguntó el Vizconde. 

    —Porque acerté quien sería su marquesa —contestó el conde, disfrutando cada una de sus palabras. 

    Él echó peste por lo bajo y se alejó de ellos dando grandes zancadas. Oyó como el vizconde de Devontrill le explicaba al lacayo, que le gritaba que se detuviera, que él era el marqués de Rulfcrow y que era un conocido de la familia. Se preguntó cuál era la conexión que tenía Connor con la familia de lady Emma, y porque no la habían ayudado cuando había caído en desgracia. Buscó a su cara de ángel entre los invitados que se paseaban en el jardín. Esperaba que ella no guardara resentimiento por lo que había sucedido en Hard Fortress. Él no dejaba de recriminarse por no haber llegado a tiempo aquella noche y haber evitado la humillación que había sufrido su futura esposa. Cuando Maisy, una de las doncellas, le contó lo que había ocurrido él quiso estrangular a la señora Gray, pero hizo lo que hace mucho tiempo debió haber hecho, puso sus patitas en la calle. A pesar de todo, no fue un desconsiderado y tuvo en cuenta su edad, y le dejó una pensión para que pudiera sobrevivir. 

    —¿Malcolm? 

    Él giró la cabeza cuando lo llamaron. La madre de Connor, la duquesa de Bourklam, lo miraba como si estuviera viendo un espejismo.  

    —¡No puedo creer que hayas venido a la boda! 

    Él se rascó una mejilla. 

    —De hecho, no he venido a la boda. 

    —¿Ah, no? 

    —He venido a ver a lady Emma —dijo—. Ella se encuentra en Green Hills ¿verdad? 

    —Por supuesto que sí —él respiró aliviando cuando lo afirmó—. ¿Cómo no iba a estar en la boda una de las hermanas de la novia? 

    —¿Connor va a casarse con una de las hermanas de lady Emma? 

    —Así es, me casaré con lady Elizabeth —respondieron a sus espaldas. 

    Él se volteó, esbozó una amplia sonrisa y abrazó a Connor.  

    —Le dije a mi madre que queríamos una boda sencilla —se quejó él. 

    —Es una boda sencilla, querido. 

    —¿Cómo te has enterado que me casaba? 

    —El marqués ha venido a ver a una de las mellizas —respondió la duquesa. 

    —Había olvidado que Emma había sido la institutriz de tus hermanos —explayó Connor—. Ella ya no necesitará ese empleo. Mi madre la ayudará a prepararse para ser presentada en sociedad esta temporada y le he puesto una cuantiosa dote que será imposible que no le llueva pretendientes. 

    Él apretó los puños a los costados del cuerpo. Que Connor hablara de su cara de ángel con esa libertad, lo enfureció.  

    —Ella no necesita una cuantiosa dote para que le lluevan pretendientes —expuso en un tono frío—. Es una dama que le sobran las virtudes. 

    Connor achicó los ojos. 

    —¿Puedo saber para que buscas a lady Emma? —preguntó—. Mi cuñada ahora es mi responsabilidad y debo cuidar de ella. Sobre todo, de las manos de los canallas. 

    —Oh, querido, no olvides que tú también formabas parte de ese grupo de canallas. 

    —Y por esa razón sé de lo que hablo, madre. 

    Él sujetó a Connor de la solapa de su levita verde botella y respondió: 

    —He venido a buscarla para llevarla a Hard Fortress, el lugar a donde pertenece, a mi lado como mi marquesa. 

    —En ese caso, será mejor que vayamos a un lugar más tranquilo para hablar. 

    Él asintió con la cabeza. 

      

      

    Apoyó la espalda contra la pared y sonrió. Se sentía feliz por su melliza, ella acababa de comprometerse con lord Ashfiert, el médico que cuidaba de su tía lady Jocelyn, y ambos parecían estar completamente perdidos el uno por el otro. Suspiró. Green Hills ya no volvería a ser igual sin sus hermanas. Lizzy y Eleonor se irían a Londres después de la boda, Emily regresaría a Bristol y ella se quedaría a cuidar el hogar que había sido una vez de su familia. Su padre debía sentirse orgulloso de sus hijas. Arrugó el entrecejo cuando Eleonor se apareció de golpe toda agitada y con mucha prisa. 

    —¿Qué es lo que ocurre Eleonor? —preguntó preocupada. 

    —¡Lizzy ha perdido la cabeza! —exclamó, haciendo énfasis con los brazos. 

    Bien, amaba a su hermana mayor, pero ella perdía la cabeza muy fácilmente. 

    —¿Por qué dices eso? ¿Qué ha hecho ella ahora? 

    —Ahora mismo Lizzy se encuentra en el despacho apuntándole a un hombre con su escopeta —le contó. 

    —¿Y a dónde vas tan apurada? —quiso saber. 

    —Iré a buscar al capitán Hawkins para que la detenga. 

    —¿No sería mejor que buscaras a su prometido? 

    —Él se encuentra con ella y la mira embelesado, animando su locura.  

    De pronto, se oyó un disparo que provenía en dirección en donde estaba el despacho. 

    —¡Oh, por Dios! —gimió Eleonor, llevándose una mano a la boca—. ¡Lizzy le ha disparado al marqués Rulfcrow! 

    Ella palideció. 

    —¿A quién dices que le ha disparado? 

    —A lord Rulfcrow —respondió—. ¿Tú no eras la institutriz de sus hermanos? 

    ¿El marqués estaba en Green Hills? Ella se levantó el ruedo del vestido y empezó a correr en dirección al despacho. Juraba por Dios que estrangularía a su hermana si le había hecho daño. 

   



 CAPÍTULO 22 

      

      

    ELLA ingresó al despacho sin golpear. Se llevó una mano al pecho cuando encontró al marqué sentado sobre el sofá de cuero tocándose la herida que tenía en su brazo izquierdo. 

    —¡¿Qué diantres has hecho Lizzy?! —chilló. 

    Lord Rulfcrow ladeó la cabeza hacia ella y sonrió. 

    —Cara de ángel… 

    —Será mejor que te marches, Emma —musitó Lizzy. 

    Ella se acercó al marqués y le cubrió la herida con su chal. 

    —No me iré a ningún sitio —la contradijo—. ¿Se encuentra bien milord? 

    —Ahora que la veo me siento mucho mejor. 

    Ella lo miró con ternura, luego dirigió la vista hacia el prometido de su hermana que estaba reclinado en su asiento y con las piernas cruzadas encima del escritorio. 

    —¿Por qué no ha hecho nada para evitar esto? —le recriminó. 

    —Porque pensé que ella no se atrevería —respondió. Connor casi se cayó de su asiento cuando Lizzy le lanzó una mirada amenazadora y añadió—: Porque él se merecía ese disparo —sonrió a su futura duquesa y dijo—: ¿Así está mejor, cariñó? 

    Puso los ojos en blanco.  

    —Él ha venido a raptarte y no permitiré que te lleve —farfulló su hermana, apuntando nuevamente al marqués con su escopeta. 

    —Esa no fueron precisamente las palabras que dije —se defendió él. 

    ¿Acaso él había ido a buscarla por causa de los zafiros? Ella bajó la vista entristecida. 

    —Milord, yo… mi última noche en Hard Fortress… 

    Él le llevó el dedo índice a los labios y la silenció. 

    —No diga más nada, cara de ángel. 

    —Pero… 

    —¿Qué fue lo que ocurrió en tu última noche en Hard Fortress, Emma? —intervino Lizzy. 

    —No fui quien se robó los zafiros de su madre… 

    Él le acarició dulcemente una mejilla. 

    —Lo sé… 

    —Pero su hermana… 

    —¡Por supuesto que Emma no es ninguna ladrona! —rugió Lizzy—. ¡Esto es increíble! ¿Por qué no nos había contado nada acerca de este asunto? 

    De pronto, el despacho había sido invadido por Eleonor, el capitán Hawkins, su melliza y el vizconde Ashfiert.  

    —¿Qué es lo que está ocurriendo? —preguntó Emily—. ¿Por qué le has disparado a ese hombre Lizzy?  

    —Emma fue acusada de ladrona en la casa del marqués —les contó a sus hermanas. 

    Eleonor soltó un gemido lleno de horror. 

    Emily se cruzó de brazos y levantó una inquisitiva ceja. 

    —Supongo que el marqués es el hombre que acabas de disparar. 

    —Supones bien… —replicó Lizzy. 

    —Lord Ashfiert podría revisar su brazo —le pidió con suplica. Él asintió con la cabeza, ella miró al marqués y añadió para tranquilizarlo—: Él es doctor. 

    Ella se apartó de su lado para que el vizconde ocupara su lugar. 

    —El marqués ni siquiera estaba esa noche en Hard Fortress cuando se me hizo la acusación —lo defendió. 

    —Si hubiera estado esa noche nada de eso hubiera ocurrido, se lo aseguro miladi —acentuó él. 

    —¿A qué ha venido a Green Hills, lord Rulfcrow? —quiso saber su melliza. 

    Y ella también quería oír esa respuesta. 

    —Él ha venido a buscar a Emma para llevársela a Hard Fortress, al sitio donde la han humillado —volvió a remeter su hermana mayor. 

    El marqués exhaló un bufido exasperado.  

    —¡Puedes pedirle a tu prometida que guarde silencio por un momento, Connor! 

    —¿Podrías no empeorar la situación, cariño? 

    —¿Empeorar la situación? ¡Solo estoy cuidando de mi pequeña hermana! 

    —¡Cierra la boca, Lizzy! —exclamó ella, frustrada—. No necesito que tú ni nadie me cuide.  

    Lord Rulfcrow se levantó del sofá con un gesto de dolor y se acercó a ella, le sujetó una mano entre las suyas, mirándola directamente a los ojos. 

    —Su hermana tiene razón cuando dice que he venido a buscarla para llevarla de regreso a Hard Fortress, porque es ahí a donde perteneces, cara de ángel. 

    —¡Maldito canalla! —rugió Lizzy, apuntándolo con la escopeta—. ¡Quite sus cochinas manos de mi hermana! 

    El capitán Hawkins se acercó a su hermana mayor de una zancada y le quitó la escopeta de la mano. 

    —Así nos aseguraremos que no pasará su luna de miel dentro de una celda, miladi. 

    —Y si ella no deja de interrumpirme, todavía existe una posibilidad de que pase su luna de miel en una celda —enfatizó el marqués, enseñando su herida de bala. 

    —Tu no harías eso ¿verdad, Malcolm? —inquirió Connor, bajando las piernas del escritorio. La situación ya no le parecía tan divertida. 

    Lazzy puso los brazos en jarra. 

    —Buen Dios, solo ha sido un raspón. 

    —Raspón que duele como los mil demonios. 

    —Justamente era eso lo que buscaba. 

    Eleonor revoleó los ojos y dio un paso adelante. 

    —Les agradecería que dejaran de pelear —dijo—. ¿Podemos saber cuáles son sus intenciones con nuestra hermana, lord Rulfcrow? 

    —Convertirla en mi marquesa —él la miró de reojo y añadió—: Si ella lo desea. 

    «Sí, por supuesto que sí», era lo que su corazón quería gritar, pero su mente le decía que no podía regresar a Hard Fortress sin los Rulfcrow no confiaban en ella. Aún recordaba la mirada de lady Georgiana. Mirada que la había condenado como ladrona. 

    —Tengo entendido que usted se casará con una dama de buena familia, milord —no pudo contener su lengua Lizzy. 

    —¡Por todos los cielos cariño! —blasfemó Connor—. Ya deja de inmiscuirte en temas que no te corresponden.  

    —Puedo hablar por mí misma, Lizzy —le hizo saber, en un tono cansino. 

    —Lo sé cariño, pero tú eres tan inocente que puede que no veas cuáles son sus reales intenciones. 

    Ella no era tan inocente. Durante más de un año había estado guardando un terrible secreto que ya era tiempo que sus hermanas supieran la verdad. 

    —No soy tan buena persona como ustedes creen. 

    Sus tres hermanas se miraron entre ellas y se empezaron a reír. 

    —¡Les he estado mintiendo durante todo este tiempo! —estalló—. Nunca ha existido una dote. Nuestro padre se la gastó a toda en sus inventos. Y su corazón se detuvo cuando le quise obligar a que les confesara la verdad. 

    Ellas dejaron de reírse. 

    —¿Dices que cuando buscábamos la dote con desesperación tú ya sabías que nunca la íbamos a hallar? —preguntó Emily, despacio. 

    Ella se sintió terrible, pero asintió con la cabeza. 

    —¿Y cuándo poníamos todas nuestras esperanzas en la dote para poder volver a estar juntas tú ya sabías que eso no iba a suceder? —añadió Eleonor. 

    —Sí. 

    Lizzy se cubrió la boca con las manos. 

    —Oh, cariño, eso debió ser horrible para ti. 

    —Nunca quise mentirles, pero papá me pidió antes de morir que no permitiera que ustedes lo odiaran. Me sentí tan responsable con su muerte que quise cumplir con su voluntad. 

    —Debiste confiar en nosotras Emma —murmuró Emily, en un tono dolido—. Juntas hubiéramos buscado otra solución. 

    —Ahora lo sé, y lo siento mucho. 

    —Y por más locuras que hubiera hecho nuestro padre, nunca podríamos odiarlo. ¿Acaso tú lo haces? —explayó Eleonor. 

    —No. 

    —Lo has hecho bien, cara de ángel —murmuró el marqués, brindándole un aplauso—. Te dije que tus hermanas lo comprenderían. 

    —¿Acaso él ya lo sabía antes que nosotras? —preguntó Lizzy 

    —Sí —afirmó—. Y ahora quiero que todos salgan del despacho porque debo hablar a solas con lord Rulfcrow. 

    Connor tuvo que sacar a su prometida a la fuerza. 

    —Pero… —protestó Lizzy. 

    Su melliza le acarició un brazo para transmitirle animo antes de salir. El corazón le dio un vuelco cuando finalmente se encontró a solas con su marqués. 

    —Hola —dijo ella. 

    —Hola… —dijo él. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 23 

      

      

    EL MARQUÉS le había contado que la señora Gray ya no trabajaba más para Hard Fortress. Maisy había visto cuando el ama de llaves le había pagado a uno de los lacayos para que guardara los zafiros en su alcoba. Y también le había dicho que los gemelos y Gina le dijeron que él no podía regresar sin ella. Él la arropó con su brazo sano y ella apoyó la cabeza contra su hombro. 

    —Cuando regresé aquella noche a casa hallé a mis hermanos desconsolados —le hizo saber—. Ellos se sentían culpable por no haber podido hacer nada para ayudarla. 

    —Y ellos no hubieran podido hacer nada, la señora Gray ya tenía todo planeado —repuso—. Tuve suerte de que Lizzy hubiera enviado esa carta, o ahora mismo estaría en vaya a saber en qué prisión. 

    Él ahuecó una mano en su mejilla. 

    —Hubiera removido cielo y tierra para encontrarte. 

    Ella alzó la vista y lo miró a los ojos. 

    —¿Y que hay entre usted y lady Kiti? 

    —¿Lady Kiti? 

    —La vizcondesa Hupmton aseguraba que usted le pediría matrimonio a su hija. 

    —Gina le hizo creer que lo haría. Lo hizo para molestarme —le explicó—. Y ella también me conto que la involucró a usted en su venganza. Me disculpo por eso. 

    —Pero… pero la noche en la que se fue a Londres me dijo que dejaría de ser la institutriz de sus hermanos. 

    —Porque te convertirías en mi marquesa. Solo si tú quieres, cara de ángel. 

    —Pero… pero si me convierto en su marquesa probablemente nuestros hijos hereden la locura de mi padre. 

    —Dime, cielo, ¿quién no está loco? Porque yo he perdido la cabeza por ti. 

    —Pero… pero… 

    —¿Existen más pero? —se mofó él, levantando una ceja. 

    Ella negó con la cabeza. 

    —¿Ahora sí puedo besarte? 

    Ella se miró las uñas de la mano, pensativamente.  

    —Aún no lo he decidido… 

    Él curvó los labios, al tiempo que sus ojos verdes centellaban, en una combinación de efecto malicioso. Ella tragó saliva, muy nerviosa, y jugueteó con el encaje de la manga de su vestido. 

    —¿Puedo saber cuándo lo sabrás? 

    Ella sujetó su rostro entre sus manos y estampó sus labios contra su boca, tomándolo por sorpresa. Devolviéndole la gentileza cuando él la había besado por primera vez. El marqués no tardó en recuperar el control y empezó a dirigir la situación. La boca de él era cálida y experta. Ella se aferró a sus hombros y se disculpó cuando él soltó un quejido al tocarle sin querer el brazo herido. 

    —No te disculpes, cielo —murmuró contra la comisura de sus labios. 

    Hizo que lo siguiera hasta el sofá y la sentó sobre su regazo. Puso su mano sana detrás de su nuca y acercó aún más sus labios, convirtiendo sus besos en una explosión que derretía su corazón y deseaba más de todo aquello. Le rodeó el cuello con los brazos y lo apretó contra su pecho. Él exploró delicadamente cada rincón de su boca como si su vida dependiera de ello.  

    —Aún no he escuchado una respuesta, cara de ángel —susurró con la voz ardiente. 

    Ella le acarició la mandíbula y lo miró a los ojos fijamente.  

    —Habrá un sí, solo si prometes que todos los días recibiré besos y abrazos como estos —murmuró con las mejillas ardidas. 

    Lord Rulfcrow separó su boca con el pulgar y mordisqueó su labio inferior de forma juguetona.  

    —Recibirás mucho más que besos y abrazos cuando te conviertas en mi marquesa —respondió en un tono lleno de promesas. 

      

      

    

  


   
    EPÍLOGO 

      

    Green Hills, siete años después… 

      

    ABRIÓ la sombrilla y se cubrió la cabeza con ella para protegerse del sol, mientras les gritaba a sus mellizos que se alejaran del lago. Tanto ella como sus hermanas habían tomado como costumbre reunirse en Green Hills a finales de abril, para continuar con la tradición de su padre con la búsqueda del tesoro, y lograr que una parte del conde de Cowthland aún siguiera con vida. Ahora eran sus hijos los que disfrutaban con la búsqueda, pero el tesoro había dejado de ser dotes y joyas, y se habían convertido en frutas, flores y dulces. 

    Sacudió los hombros cuando su esposo se apareció por detrás y le rodeó la cintura con los brazos. Apoyó la barbilla contra su hombro y le susurró al oído: 

    —Mi dulce esposa, me dirás donde tú y tus hermanas han escondido el tesoro este año. 

    Ella lo miró de reojo y sonrió. A diferencia como solía hacer su padre, ellas lo cambiaban de lugar todos los años. 

    —Ya sabes la respuesta, cariño —dijo, dándole un beso rápido en los labios—. Te comportas peor que nuestros hijos, pero ellos se excusan porque son niños. 

    —Y yo soy un hombre que está perdidamente enamorado de su esposa. 

    —Cariño, decir eso no hará que te diga donde he escondido el tesoro —repuso, divertida—. Pero te lo recompensaré esta noche. 

    —Oh, cara de ángel, ese era el tesoro que esperaba conseguir. 

    Los dos compartieron miradas llenas de complicidad. De pronto, escucharon las risas de sus hijos que se divertía con su tía, lady Georgiana. 

    —Ella ya debería tener a sus propios hijos —comentó su esposo. 

    —Lo hará cuando encuentre a un buen hombre con el que decida compartir su vida. 

    —Aumentaré su dote esta temporada. 

    Puso los ojos en blanco. 

    —Y así solo atraerás cazafortunas. 

    —Entonces haré una lista de buenos candidatos para ella.  

    Levantó una ceja. 

    —Puedo ayudarte con la lista. 

    Él le dedicó una sonrisa pícara. 

    —Tener la ayuda de una mirada femenina no me vendría nada mal. 
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